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DESALVACION.







I ND U L G E N C I A S .Los Exmos. é limos. Sres. Arzobis­pos de Aragón, Valencia y Cataluña, como también los limos, y Rmos, Seño­res Obispos sufragáneos de Tarragona v Zaragoza, concedieron aquellos ochen­ta, y estos cuarenta dias de indulgencia por cada oración , meditación ó prácti­ca de piedad que se haga de las conte­nidas en este devocionario, pidiendo á Dios por las necesidades de la santa Iglesia.
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DlJlCiSfflO RECUERDO.

¿Te acuerdas, Cristiano, de aquel dia 
feliz en que te convertiste al Sefior? ¿Te 
acuerdas de aquel tiempo dichoso en que 
anduviste con fervor en el servicio divi­
no? Fue tal vez en el mes de M aria, en 
la cuaresma, en aquel jubileo, en aque­
lla misión , cuando reconciliándote con 
Dios emprendiste una vida cristiana. 
¡Q ué dias aquellos tan serenos! ¡Qué  
tiempo aquel tan venturoso! D i ;  ¿ha­
llaste jam ás en las fiestas y diversiones 
del mundo calma tan sosegada, placer



tan puro, paz tan deliciosa, satisfacción 
tan sólida y verdadera? ¡Qué bella, qué 
admirable te parecía entonces la U eli- 
(jion! ¡Q ué fácil, qué suave y  encanta- 
dora se te hada entonces la práctica de 
la virtud! E l  corazón era puro; y  asi 
inefables consuelos inundaban tu alma 
dichosa al meditar los dulces misterios 
de nuestra redención, al recibir el Pan  
délos Angeles i  y  aun con solo invocar 
h s  suavísimos nombres de Jesús y  de 
M aria!

Pero ¡a y !  ¿qué se hizo aquella feliz 
inocencia? ¡Desapareció muy pronto, 
desapareciendo con ella aquellos dulces 
embelesos del a lm a, la p a z , el sosiego, 
la alegría; sucediendo á tan suaves he­
chizos negra melancolia, profunda in­
diferencia, guerra intestina, crueles te­
mores, dudas espantosas, remordimien­
tos atroces, en una palabra, una imá- 
gen del infierno! Harto lo sabes: ¡qué
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—  M I —
dichoso eras enlonccs, y qué desgra­
ciado eres al presente! Tu corazón era 
entonces un remedo del P a ra íso : ¡y  
ahora!!!

¡ Y  qué! ¿quisieras siempre gemir 
bajo el ignominioso yugo de las pasio- 
nes? ¿Quisieras arrastrar todavía las 
pesadísimas cadenas del vicio? Toma, 
pues, esta Áncora de salvación que el 
Cielo te depara: comienza á practicar 
alguna siquiera de las devociones que 
hallarás en este libro. S i  te parecen al­
gunas demasiado arduas, s i no te sien­
tes con ánimo para ponerlas todas en 
ejecución, escoge á lo menos las mas 
fáciles y  suaves, toma las mas acomo­
dadas á las circunstancias de tu vida y  
obligaciones de tu estado; lee siquiera 
estas prácticas; y  no dudes que rena­
cerá en iu alma la paz, la alegría, y  
serás de nuevo hijo de Dios y  heredero 
del cielo.



—  VIH —
Y  vosotros, R R . señores Párrocos y  

Directores de almas, no querriais guiar 
á la perfección ¡a grey que Jesús os tie­
ne encomendada? ¿Fso quisierais poder 
decir un dia al supremo Ju ez : Opus consummavi, quod dedisli milii ut fa- ciam (1 ) ? Pues acoged, os diré, benig­
nos esta Ancora de salvación: servios 
de los medios y  devociones que aquipro­
pongo: y  presto veréis en las almas que 
dirigis, gran aprecio de la vida interior 
tan sublime y  meritoria, como olvidada 
y  casi desconocida de nuestro siglo.

JSo es este un devocionario solamen­
te, es también un directorio espiritual : 
es el fruto de las observaciones hechas 
en veinte y  tantos años de Misiones y  
Rgermcios, es el conjunto de las refle­
xiones, industrias y  medios que en los 
vanos obispados y  reinos que lie anda­
do , he visto ayudaban mas eficazmente (1) Joan, X V I I ,  V.  4 .



(il aprovechannenlo espiritual de las al- 
mas. ¡Q u é  dicha será la m ia, s i con 
este ligero trabajo logro promover la 
gloria  ̂ de D io s , alentar los fieles á la 
práctica de la virtud, y  aligerar á los 
f iñ . Curas Párrocos la carga y  la gra­
vísima responsabilidad que les incumbe 
de santificar la grey que Dios les ha 
confiado!
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NOTAPA B\ M KJO R ENTENOEH U S  FIESTAS, M OVIBLES.
Septuagésima, Sexagésima y  Quinquagèsima se lla­man el n o n o , octavo y séptimo domingo antes

de Ceniza da principio ft la Cuaresma En virtud del indulto apostólico, que otorga la Iglesia por medio de la bula, puede comer ĉ ar e " l.o  En las cuatro Témporas, que sqn el le s , viernes y  sábado Oospues del de ¿uaresina, tercero de Adviento, fiestas de Pen tccostés y  exaltación de la  santa Cruz.2 o En todas las vigilias y  abstinencias del ano, a excepción de las vigilias de Navidad,Asunción y  fiesta de los apóstoles san Pedro y  san* lÍ^o'^Én los mismos dias de Cuarí»Tna,  ̂ excep­ción del prim ero, los cuatro últimos y  lodos 1-.sNo’ obstante en todos los dias de ras y Cuaresma hay obligación de ayunar a exci-p° '‘S  .101 Domingo do Kjm os os lafii»5ta de Ñ lra. Sra. de los Dolores, * (1) Y el do mingo tercero despucs de Pascua la del Patrocinio^^ElXnPí después de Pascua yfiesta do precepto, pero al día siguiente solo lu yde'Tfeior viene iO días después de Pascua. Y es fiesta de precepto, ya Precedida de (lias áo Rogativas menores establecidas ‘morto, obispo de Viema. El d-a/l® san Marco? se cantan las Líííiju 'c» Mayores instituidas por san gurio Magno.
f i j  La ̂  in i íjc a  á las personas amantes de l<^Vcrjex- c jo n , que en este, devocionario hallaran P " ’ ’® cn n ia  

la O r a c ió n, ó algún otro obsequio en honor del o



in domingo dcspuos de Pentecostés es la fiesta do la Santiaima Trinidad; * el jueves inmediato la del Corpus Chrisli, * y  el viernes después de la oc­tava la del sagrado Corazón de Jesús.'Llámanse domingos de Adviento los cuatro que preceden á la fiesta de N avidad, y  el primero cae necesariamente entre el 27 de noviembre y  el 3 de diciembre.SUM ARIO D E LA S IN DU LGEN CIA S QUE SE PU ED EN GANAR CON LA BULA DE L A  SANTA CR U ZAD A.indulgencio plenaria (i).1.® En los domingos de Adviento, Septuagésima, Sexagésima y  Quinquagèsima.2.0 Desde el miércoles de Ceniza, b astala Domi­nica in a lb is , ú  8 dias después de í^ascua.3.0 En los dias de Témporas y  de Rogaciones.4.0 En la vigilia, fiesta de Pentecostés y  los sois dias siguientes.Ö.0 Por Navidades en cada una de las tres Misa.s, vigilia y  los cuatro dias que siguen.d.o En las festividades de la Circuncisión, Epifa­nía y Ascension del Señor.7.0 En el artículo de la muerte.
Puede además sacarse Ánima del purgatorio.1.0 En las dominicas tercera y  cuarta de Cuares­m a, como también en la Septuagésima.

2 . 0  El martes después dol prim ero, el sábado antes del tercero y  el viernes y  sábado después del quinto domingo de Cuaresma.3.0 El miércoles después de Pascua como tam­bién el ju eves y  sábado déla  octava de Pentecosté.s.
/ i j  Señalaremos los dias en que se gane indulgen- cía plenaria por razón de la Bula, con las iniciales I. P. 

en el calendario siguiente : y  aquellos en que se pueda 
ganar también, por tener rosario o medalla bendita 
por algún jWisfonero de la Compañía de Je.sús, ú otro 
sacerdote que hubiese obtenido para ello facultades de 1« Santo Sede, irán marcados con ío* letras 1. P. M.



TABLA DE LAS
AÑOS L .  D . SF.PT U AG . C E N IZ A . P A SC U A.1864. c b 24 enero. 10 febrero. 27 marzo.1865. A 12 febrero. 1 marzo. 16 abril.1866.1867.1868. e d 28 enero. 17 febrero. 9 febrero. 14 febrero. 6 marzo. 26 febrero. 1 abril. 21 abril. 12 abril.¡1869. c 24 enero. 10 febrero. 28 marzo.¡1870. b 13 febrero. 2 marzo. 17 abril.1871. A 5 febrero. 22 febrero. 9 abril.1872. S i 28 enero. 14 febrero. 31 marzo.|1873. e 9 febrero. 26 febrero. 13 abril.1874. d 1 febrero. 18 febrero. 5 abril.1875. c 24 enero. 10 febrero. 28 marzo.1876. b A 13 febrero. 1 marzo. 16 abril.1877. g 28 enero. 14 febrero. 1 abril.¡1878. f 17 febrero. 6 marzo. 21 abril.1879. e 9 febrero. 26 febrero. 13 abril.1880. d c 25 enero. 11 febrero. 28 marzo.1881. 1) 13 febrero. 2 marzo. 17 abril.1882. A 5 febrero. 22 febrero. 9 abril.¡1883. g 21 enero. 7 febrero. 25 marzo.1884. f e lo febrero. 27 febrero. 13 abril.¡1885. d 1 febrero. 18 febrero. 5 abril.1886. c 21 febrero. lo marzo. 25 abril.1887 b 6 febrero. 123 febrero. lo abril.|l888 A g 29 enero. 115 febrero. 1 abril. 21 abril.¡1889 f 17 febrero 6 marzo.1890 e 2 febrero 19 febrero. 6 abril.¡1891 d 25 enero. 11 febrero. 29 marzo.1892 c h 14 febrero 2 marzo. 17 abril.11893 A 29 enero. 15 febrero. 2 abril.11894 1 g 21 enero. 7 febrero. I25 marzo.



FIESTAS MOVIBLES.
ANOS ASC EN S.1864.1865.1866.1867.
1868.1869.1870.1871.1872.1873.1874.1875.1876.1877.1878.1879.1880. 1881. 1882.1883.1884.1885.1886.1887.1888.1889.1890.1891.1892.1893.1894.

5 mayo.25 mayo. 10 mayo. 30 mayo.21 mayo.6 mayo.26 mayo. 18 mayo.9 mayo.22 mayo. 14 mayo. 6 mayo.25 mayo. 10 mayo. 30 mayo. 22 mayo.6 mayo.26 mayo.18 mayo. 5 mayo.22 mayo. Uina^o. 3 junio.19 mayo. 1̂0 mayo. 30 mayo, ism ayo.7 mayo. 26 mayo. ' l l  mayo.3 mayo,

P E N T E C . C O R P U S. A D V IE N T O .15 mayo.4 junio. 20 mayo.9 junio. 31 mayo.16 mayo.5 junio. 28 mayo.19 mayo. 1 junio.24 mayo. 16 mayo.4 junio.20 mayo. 9 junio, i  junio.16 mayo.5 junio.28 mayo. 13 mayo.1 junio.24 mayo. 13 junio.29 mayo.20 mayo. 9 junio.25 mayo.17 mayo. 5 junio.21 mayo. 13 mayo.

26 mayo.15 junio. 31 mayo. 20 junio.11 junio.27 mayo.16 junio. 8 junio.30 mayo.12 junio. 4 junio.27 mayo.15 junio.31 mayo. 20 junio. 12 junio.27 mayo.16 junio.8 junio. 24 mayo. 12 junio.4 junio. 24 junio.9 junio. 31 mayo. 20 junio.5 junio.28 mayo. 16 junio.1 junio. 24 mayo.

27 noviem, 3 diciem2 diciem, 1 diciem29 noviem28 noviem,27 noviera,3 diciem. 1 diciem,30 noviem,29 noviem,28 noviem. 3 diciem.2 diciem1 diciem. 30 noviem,28 noviera,27 noviem, 3 diciem,2 diciem 3o noviem29 noviem,28 noviem, 27 noviem,2 diciem1 diciem30 noviem29 noviera 27 noviera3 diciem2 diciem
L



1 A ^  l.a Circuncisión del Señor. 1. V *2 b S . Macario ab.3 c S . Daniel m. y Sta. Genoveva V .
A (1 S .T i lo o b .y m .5 e S . Telesfoi'o p . y ID.6 f ® /.a Adoración de los SS. Reyes. I . P .7 g S . Raimundo de Peñaforl. c .8 A S . Luciano y cps. mrs.9 b S . Marcelino ob. y Sta. Basilisa m.50 c S. Guillermo a r z .y S . Gonzalo de Ama­rante c .11 d S . Higinio p . y m. y S . Salvie ob.12 e S . Victoriano ab.13 f S. Gumersindo m.U  g S. Hilario ob. y c .13 A S . Pablo primer ermitaño.Ifi b S . Fulgencio ob.y S . Marcelo p. y ni.57 c S.A ntonioob.18 d La Cátedra de S . Pedro cn Roma.19 e S. Canuto rey y m.20 f Stos. Fabian y Sebastian mrs.21 g S . Fructuoso o b .y m .y  S ta .Inés v .y m .22 A Stos. Vicente y Anastasio mrs.23 b S . Ildefonso arz. de Toledo y Sta. Eme-renciana v .y m .24 c N tra .S r a .d e la P a z y S .T im o te o o b .25 d La Conversion dc S . Pablo ap.26 e S t a .Paula vda. y S . Policarpo ob. y m.27 f S . Juan Crisòstomo ob. y dr.28 K S . Julian ob.29 A Stos. Francisco de Sales y Valero obs.y confesores.30 b Sta. Martina. V.  y m.31 c S . Pedro Nolasco fund.i;i sü^uiuio domingo después do la Epifanía es la llesta del santísimo Nombre de Jesús.
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FEsaBao.il Sloá. Igiiacio y Cecilio obs. y mrs **  /.a l ‘i(rificacion de Aíra S ra . I P M * I S . Blas ob. y ni.g S . AndrésCorsinoyS.JosédeLeonisacf A &la. Agueda v . y m . y los Santos Márti­res del Japón.Sta. Dorotea v . y m.S .  Romualdo ab.S . Juan de Mala c . y fund.S ta . Apolonia v . y m .Sta . Escolástica v . y S . Guillelmo c. 
g Los S ie t e  beatosSiervosde Maríafunds.y el beato Juan de Brilo m.A Sta Eulalia v . y m . b S la . Catalina de Riccis V . c S . Valentin m . y el B. Juan Baulistade la Concepcion.d S- Faustino y Sta. Jovila m rs.? S . Julian y cinco mil compañeros rnrs. f  S. Pedro Tomás ob. ir S . Simeon ob y m.Stos. Conrado y Alvaro de Córdoba cfs. S . León ob y c.S . l ’elix ob.La Cátedra de S . Pedro en Antioquia. Sta. Margarita de Cortona y S . Pedro Damian ob. y d. f  S . ¿Valías Aposíol. 1. P . M.S . Avertano c. y el Beato Sebastian de Aparicio.N tra. Sra. de Guadulimc en Méjico.S . Baldomero c. y S . Mauricio ra.S . Roman ab. y S . Macario cps. mrs.Si el año fuere bisiesto (y  lo será siempre qiir. su numero sea divisible por 4) febrero tiene 2!) mas y  se haoo mención de san Mallas el 2ü, de san Hoinan el 28 y do san Macado ei 29



BSAR ZO .I  d S . Rosendo ob. y c .*9 e S . Simplicio p . y c .3 f Slos. Celedonio y Hemeteno mrs.4 R S . Casimiro rey y c.5 A S . Nicolás Factor c .r> b S . Olegario a rz . de Tarragona.7 c Slo. Tomás de Aquino dr.*8 d S . Juan de Dios fundador.9 e S . Pacianoob. y Sla. Francisca \da.10 f S . Meliton y treinta y nueve cps. mrs.II g S . Eulogio ra. y S .Ferm in .12 A S . Gregoriop. y dr.13 b S . Leandro y Sta. Engracia.U  c sta . Matilde reina y s ta . Florentina V.15 d Sta. Madrona V . y S . Raimundo fund.16 e S . Hcriberto ob y c.17 f S . Patricio ob.18 g S . Gabriel Arcángel y S.Braulio ob.19 A t S . José esposo de la Virgen. I . P . M.*20 b S .N ic e to o b .y c .y S ta .E u te m ia v .y m .21 o S . Benito ab. y fund.22 d S . Ambrosio de Sena c .23 e S . Victoriano m . y el B. José Oriol c .24 f S .A gapitoob . , o M25 g © Lo Anmciacion de N l r a . i t a . i . r . w •26 A S . Cástulnm .27 b S . Ruperto ob.28 c S . Sixto III p . y c .29 d S . Eustasio ab.30 e S .C lím acoab.31 f Sta. Balbina.Cuando la fiesta de la Anunciación cae en viernes ó sábado santos, se traslada al segundo lunes des­pués de Pascua. , .E sta* al principio de cada mes recuerda a ios ilcvotos del Corazón ele .lesús el acto de desagra­vios que hallarán para el primer viernes do mes, en su liicar correspondiente.
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A S R I L .S . Venancio ob. y m .*S . Francisco de Paula Tund.S . Benito de Palermo c .S . Isidoro arz. de Sevilla dr.S. Vicente Ferrer c,S . Celestino p . y c .S . Epifanio OD.y m.S . Alberto Magno y S . Dionisio m.Sta. Maria Cleofé.S . Ezequiel profeta.S . Leon Magno p. y dr.S . Zenon ob. y m.S . Hermenegildo rey y m.S . Pedro González íelm o, S . Tibiircioy compañeros mártires.Stas Basilisa y Anastasia mrs. ato.Toribio o b .y S ta . Engracia v . Beata María Anade Jesús v .y  S Ani­ceto p . y m.S . Eleuteno ob. y m.S . Hermógenes m.Sta. Inés de Monte Policiano v .S . Anselmo ob. y dr.Stos. Sotero y Cayo papas y mrs.S . Jorge m. (-}• CataluñaJ.».Gregorio ob. y S . Fidel m.S . Marcos Evangelista. Let. m ay. I . P . Muestra Señora del Buen Consejo.S . Pedro Armengol m .y  ».Anastasio p ».Prudencio ob. y S . Vidal m.» . Pedro de Veronam . y S . Roberto ab »antaCatalina de Sena v . y S . Pelegrin confesor. °
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-|- 55. Felipe y Sanliago apósl. I .  P . M.* S . Anastasio ob. y dr. f  La invención di la santaCmz.Sta. Ménica viuda.S . Pío V p . y la conversión de S . Agustín. S . J uan ante- portam latinam .S . listanislao ob. y m .La aparición de S . Miguel Arcángel.S . Gregorio Nacianceno ob. y dr.S . Antonio arz.S . Francisco de Jerónimo c .*  y santos Eduardo y Poncio mrs.Sto. Domingo de la  Calzada c . y S . Pan- cracio ID.San Pedro Regalado c.S . Bonifacio ni.T Isidro labrador, Palr. de Madrid.S . Juan Nepomuceno m.S . Pascual Bailón.S. Félix de Canlalicio c .S . Celestino p. y c . y S . Ivo abogado.S . Bernardino de Sena c . y S . Baudilio mártir.S. Seciindino m.Sta. Rita de Casia vda. y santa Quile- ria V. y m.La aparición de Santiago apóstol y el B. Andrés de Bobola.S . Juan Francisco Regis c.S . Gregorio v n  p . y Sta. María Magda­lena de Pazzis v .S. Felipe Neri futid.S . Juan p . y m.S . Justo ob. y c.S . Maximino ob. y c .S. Fernando rey de España.Sta. Petronila v.

M A T O .



1 e2 f345 11)6 c7 d8 e9 flo g31 A12 b33 c14 (115 eIG f17 g18 A19 b20. c21 d22 e23 f24 g26 A26 1)27 028 d29 030 f

•JUNIO.S . Simeón monje y S . Fortúnalo pbro.* Slos. Marcelino, Pedro, Erasmo mrs. y la Beata María Ana do Jesús.*S . Isaac monje m. y S ia . Clotilda reina. S. h-ancisco Caracciolo fund.S . Bonifacio ob. y m.S. Norberto ob. c . y fund.S . Pablo ob. V c.S . Medardo ob. y S . Salustiano c.Slos. Primo y Feliciano mrs.Sta. Margarita reina de Escocia vda S . Bernabé ap. I .  P . M.S . Juan de Sahagun y S.Onofre anacor, t  S.Antonio de Padua.*S.BasiUo Magno dr. y fund.Stos. VitOj Modesto y Crescencia mrs. Stos. Quiricio y Julita mrs. y S ia . Lul- garda v.S. Manuel m.Stos. Marcos y Marceliano herms. mrs Sta. Juliana de Falconieri v .y S lo s  Ger­vasio y Protasio mrs.S . Silveriop. y m.S . Luis Gonzaga c .*S . Paulino ob. y c.S . Juan pbro. y m. Vigilia.© La A'aiividad de S . Juan Batí Usía l . P .S . Guillermo ab. y c .Stos. Juan y Pablo herms. mrs.S . Zoilo y cps. mrs. y S. Bienvenulo c. S . Leon II p . y c . Vigilia.© Stos. Pedro y Pablo apóstoles. 1. P.La Conmemoración de S . Pablo apóstol y S . Marcial ob.
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S . (jalo Ob. y san SecuiuUno m.*La Visitación de Nuestra Señora. *S . Trifony cps. mrs.Beato Gaspar de Bono c .S . Miguel de los Santos e.S . Róinulo ob, y in .S . Fermín o b . y m . y e l  beato Lorenzo de Brindis.Sta. Isabel reina de Portugal vda.S . Cirilo ob. y m. S . Zenon y cps. mrs. S . Cristóbal m.S . Pío i p . y m .S . Juan Gualberto ab. y c .S . Anacleto p . ym .S . Buenaventuraob.ydr.S . Enrique emp., san Camilo de Lelis fund, y los cuarenta Mártires del Bra­sil iesuitas.El Triunfo de la  Sta. Cruz y Ntra. Sra.del Cármen.S . Alejo c .Sta . Sinforosa m.S . Vicente de Paul fund.* y c. y santas Justa y Rufina vgs. y mrs.S . Elias prof, y S . Jerónimo Emiliano fund.Sta. Praxedesv.Sta. María Magdalena.S . Liborio ob. y c.Sta. Cristina v . y m . Vigilia.® Santiago ap. pair, de España. 1. P .M.  + Sta. Aña Madre delSlra .Sra.*S . Panlaleon m.Stos. Nazario, Victory Celso mrs.Sta. María v .Stos. Abdon y Senen mrs.S. Ignacio de Loyola fund.*



S . Pedro ad Tincuía. S . Felix m .*Nlra. Sra. de los Angeles, S . Alfonso María de Ligorio, S . Esteban p. y m. La invención de S . Éstéban protomárti r . Slo. Domingo de Guzman c .  y fund. Ntra. Sra. de las Nieves. LaTransflguracion del Señor. Stos. Jus­to y Pastor mrs.S . Cayetano fund.S . Ciríaco y cps. mrs.S . lloman m . Vigilia. f  S . Lorenzo diácono m.Sta. Filomena v . y m . Stos Tiburcio y Susana mrs.Sta . Clara fundadora v .Stos. Hipólitoy Casiano mrs.S . Eusebio pbro. y c . vig. y abstinencia. © La Asuncion de A íra . Sra. 1. P . M.* Stos. Roque* y Jacinto conf.S . Liberato ab.Sta. Elena emperatriz vda.S . Luis ob. y c . S.Magín erm. y m.S . Bernardo ab. dr. c . yfund.Sta. Juana Francisca Freniiot vda. fund. Stos. Hipólito, Sinforianoy Timoteoms. S . Felipe Bemcio c. Vigilia. f  S . Bartolomé ap. I . P . M.S . Luis rey c . san Ginés de Arlés m.S .  Zeferino p . y m.S . José de Calasans fund, y c . j- S . Agustín ob. d r .y  fund.La Degollación de S . Juan Bautista. S ta . Rosa de Lima V.S . Ramón Nonato c.El primer domingo después de la Asuncion san .Toaquin Padre de Mana santísima, el dominao .si­guiente el Purísimo Corazón de María, * y  el cuar­to domingo Nlra. Sra. de la Consolación.
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S. Remigio ol). y e . *El santo Angel Custodio.*S. Càndido ni.S . Francisco de Asís c . y fund.S . Frollano ob. y S . Plácido y ep s. mrs. S . Bruno c. y fund.S . Marcos p . y c.Sta. Brígida vda. Sta. Reparada.S . Dionisio Areopagita y cps. mrs.Stos Francisco de Borja* y S . Luis Ber­trán confesores.S . Nicasio ob. y m.Ntra. Sra . del Pilar de Zaragoza.*S . Eduardo rey y c . S . Gerardo ab.S . Calixto p . y m.Sta Teresa de Jesús v . y fundadora. Beata María de la Encarnación.Sta. Ueduvigisvda.S . Lucas Evangelista.S . Pedro de Alcántara c . y fund.S . Juan Cañedo c.Sta. Ursula y once m il Vírgenes mrs. Sta. María Salomé vda.S . Pedro Pascual ob. y m.S . Rafael Arcángel, y S . Bernardo Cal­vó ob. y c .Stos. Crispin y Crispiniano mrs.Stos. Luciano y Marciano mrs.Stas. Sabina, Vicenta y Crislela.
Stos. Simón ÌI Judas Tadeo, apóstoles I . P . M .•f .S'. ¡Sarciso ob. y m.S . Claudio m. el B. Alonso Rodriguez c .*  S . Quintín m.El primor domingo de esto mes es N lra. Sra. del Rosario « y el segundo ia Virgen dol Remedio.

O CTU BRE.1 As b3 c4 d
6 e6 f7 g8 A9 b10 c11 d12 e13 f14 g15 A16 b17 c18 d19 e20 f21 g22 A23 b24 c25 d26 e27 f28 g09 A23 1)31 c
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S . Eloy ob. y c .*Sta . líibiaiia v . y m.S . Francisco Javier c .*Sta . Bárbara v . y m. S . Pedro Crisólo- go ob. y dr.S . Sabas ab.S . Nicolás de Barri arz.S . Ambrosio ob. y dr.® La Purísima Concepcion de M aiia san­
tísima. I . P . M.Sta. Leocadia v . y m.N tra. Señora de Loreto, Sta.Eulalia de Mérida v . y m . .S . Dámaso p .y  c.S . Sinesio lector ra.Sta. L u c í a v . y m .  B. JuanMarimonioc. S . Esptridion ob. y c .S . Eusebio ob. y m.S. Valentin m. y Sta. Adelaida emp.S . Lázaro ob. y m . S. Francisco de Se­na c.Nuestra Señora de la Esperanza. *S . Nemesio m.Sto. Domingo de Silos ab. y c.+ Sío . Tomas apóstol. I . P . M.S . Zenon soldado m .Sta. Victoria v . y  m .S . Delfín ob. Vígiliay abstinencia.(5 La Natividad de Nuestro Señor Jesu­

cristo. I .  P. *© .S’ . Esléban py'olo-márlir. 1. P . f  S . Juan apóstol y evanyelisia.l. P . f  Los santos Inocentes mártires. I . V.Sto. Tomás Cantuariense ob. y m.La Traslación de Santiago apóstol.S . Silvestre p . y c .*

O IO IC U B R E .



; P Í  BELLA Y CONSOLADORA ES LA RELlfilON!

No hay ni puede haber mas que un solo Dios infinitamente sabio, poderoso, justo y perfecto. Eterno , siempre ha si­do, es y será : infalible, no puede enga­ñarse ni engañarnos: inmensoé indivi­sible, está lodo en todas partes; y aun­que dando el ser á cuanto existe lo oiga y vea todo, no obstante no se le puede ver en la presente vida, por ser espíri­tu y carecer de cuerpo.Distínguense en Dios tres Personas absolutamente iguales en perfección: Padre, Hijo y Espíritu santo; y aunque el Padre sea D ios, Dios el Hijo, y Dios ol Espíritu santo; con todo no son tres Dioses, porque aunque sean tres Perso-



—  5 7  —sonas distintas, no son mas que una sola naturaleza divina. Tal es el misterio inefable de la santísima Trinidad.T ú , hombre, eres bella imagen y he­chura de este gran Dios. Sí : obra ere.s tú , y obra son de sus manos los cielos, la tierra y cuanto encierra el universo, i Qué poder el suyo! llágase, dijo, y todo fue hecho. Crió á los Angeles, espí­ritus nobilísimos que carecen de cuer­po: mas ensoberbeciéndose y rebelán­dose unos contra su Hacedor, fueron convertidos en demonios y arrojados al infierno, y permaneciendo fieles los de­más, lograron ser moradores de la pa­tria celestial.¡ Cuánta es , ó hombre, tu nobleza y dignidad ! Uno de estos Príncipes que asisten al trono del Altisimo.es tu Cus­
todio: el Cielo es tu patria bienaventu­rada: pues la tierra, valle de lágrimas y de destierro, seria indigna morada para tí. No naciste para allegar mezquinos tesoros, ni para disfrutar de goces efí-



—  28 —meros corriendo tras honores y placeres engañosos. ¡A h ! esos bienes vanos y caducos podrán deslumbrar, mas no sa­tisfacer; podrán irritar, mas no apagar la sed que te devora de felicidad. Eres mas que todo eso : solo Dios puede llenar el vacío inmenso que llevas en tu alma. Fuiste criado para conocer el Bien infi­nito , para que conociéndole le ames y sirvas, y amándole y sirviéndole le po­seas un dia eternamente. ¡ Qué noble es tu destino ! ¡ Qué fin tan glorioso ! ¡ Si le logras, la felicidad de Dios será un dia tu felicidad ! T no disfrutará de ella tu alma solamente, sino aun tu mismo cuer­po, que ha de resucitar al fin del mundo por la omnipotencia divina.Empero no se da sin méritos galardón tan grande. Tú por un módico salario exiges del jornalero penosos sacrificios ; ¿y quisieras sin hacer sacrificio alguno obtener recompensas infinitas? Siendo Dios tu Dueño y  Señor absoluto tiene sobre tí y sobre todas tus cosas un im -



—  29 —perio soberano, por eso vela próvido so­bre tus pensamientos, palabras y ac­ciones , provee á tus necesidades, y te suministra tantos medios como seres en­cierra el universo, para que alcances el último fin. Te dió libertad, es cierto; mas no para que vivieses á tus antojo.s constituyéndote fin último de tí mismo ; sino para que observando libremente los mandamientos de Dios y de la Iglesia que te han sido impuestos , merecieses una bienaventuranza eterna ; pero j ay deli ! si no los observares ; incurrirías entonces una eterna infelicidad.Mas si tanto desea Dios que me sal­v e , dirás por ventura, ¿cómo siento tanta propensión al vicio? ¿Cómo me aquejan tantos males? ¡ Ah ! no saliste así de las manos del Hacedor. Dios crió á tus primeros padres Adan y Eva exen­tos de pena, y hasta los colocó en el paraíso. Pero ingratos no reconociendo á su Soberano, comieron de la fruta ve­dada, y siendo arrojados del Eden, y



— 30 —despojados de la justicia original, ¿qué cstraño es, herede el hijo la suerte de los padres, quedando como ellos sujeto á trabajos, enfermedades y á la muerte, triste consecuencia del pecado original?Pero no quedará, mortal, sin remedio tu desgracia : el Hijo de Dios, la segunda persona de la santísima Trinidad para librarte de la esclavitud del pecado y del demonio se dignó tomar carne hu­mana en las entrañas de María santísi­m a, quedando con nuevo portento Vir­gen en el parto , no menos que antes y después del parto. Pues no se efectuó esta maravilla ])or obra de varón , como en los demás hombres, sino por la del Espíritu santo, que formando de la san­gre de María un cuerpo perfectísirao, y criándole un alma y juntándose luego á entrambos el Verbo divino, resultó aque­lla portentosa unión de las naturalezas divina y humana en Jesucristo, Dios y hombre verdadero. Gomo hombre nació en el establo de Belen, lloró, sudó, pa-



— 31 —dcció cruelísimos tormentos hasta espi­rar en un afrentoso leño. Como Dios hombre satisfizo y mereció: y de una manera tan cumplida y sobreabundante, que bastara para redimir infinitos mun­dos, pues era infinita la excelencia do la Persona quesatisfacia.Empero ¿de qué nos aprovechara que Jesucristo viviera treinta y tres años en­tre los hombres, enseñara la moral mas pura y sublime, comprobara su divini­dad con estupendos milagros y vertiera su sangre por nosotros, si resucitando 
iú tercer d ia , como predijo, y fundando la Iglesia , no perpetuara su grandiosa obra hasta el íin del mundo? La perpe­tuó en efecto: pues diez dias después de la Ascensión de Jesús á los cielos nos envió el Espíritu santo en forma de len­guas de fuego sobre los Apóstoles : y la iglesia, es decir, la Congregación de fieles Cristianos cuya cabeza es Pedro y sus sucesores los Romanos Pontífices, fue propagada y establecida por todo el

¡A.



—  32 -mundo por doce rudos y pobres pesca­dores que confundieron á los sabios y poderosos del siglo : y esta Iglesia sos­tenida con perenne milagro á pesar de las mas crueles persecuciones, sellada con la sangre de diez y ocho millones de M<ártires, á despecho del incrédulo y del impío, de los Césares y de las potestades del infierno, de la envidia y de todas las pasiones, permanece después de diez y nueve siglos siempre victoriosa de prue­bas las mas rudas, y subsiste inalterable con la misma fe , pureza de doctrina y santidad de costumbres que salió de las manos de su divino Autor.Salud, Iglesia santa, bien se ve que no te sostienen auxilios humanos, sino el brazo del Omnipotente ; no estás fun­dada sobre la arena de promesas y teo­rías deslumbradoras, sino sobre la fir­me roca de la eterna Verdad. Salud, Iglesia católica, figurada por el arca de Noé, fuera de la cual no hubo salvación. Miembros tuyos somos los que militamos



bajo tu cslaiidarle en la tierra, los San­tos que triunfan en el cielo, y las Ani­mas que sufren en el purgatorio. Y con tan estrechos lazos unes á tus miembros, que en virtud de la comunión de los Santos, nosotros con oraciones y sufra­gios podemos aliviar à las benditas Ani­mas del purgatorio, y los Santos con su poderosa intercesión pueden socorrer­nos desde el cielo.'Salud, Iglesia divina, columna, fun­damento y única depositaria de la ver­dad, que en los sáíiiosSaeranietitos posees medios deinfinita eficaciaparasalvarme. jOh! y cuánto te desvelas por mi santi­ficación y eterna felicidad ! Nací: y bor­rándome la culpa original ycomunicán- \  dome un ser divino, mehicisle por el Jiau- 
\ tismo hijo deDios y heredero del Cielo (1 ). \ (1) Siendo el Bautismo la puerta de los de— Imás Sacramentos, cualquiera le puede confe- t i r  en caso de necesidad, echando agua natu­ral sobre la cabeza, y diciendo al mismo tiem- /)o; Vo iebm lizo en el nombre del P a d r e , y 
/ del Hijo y del Espirila ^  santo.

/  ^

—  33 —
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— 34 —Crecí : y fortaleciéndome con las gra­cias y dones del Espíritu santo en la 
Confirmacioriy me hiciste varón perfecto en la virtud. Débil, tenia necesidad de sustento: ¿y  qué alimento me das tan excelente en la Eucaristía, regalándome el cuerpo de Jesús en comida y su san­gre en bebida? Apesarde tan exqui­sito manjar puedo caer enfermo ; ¡ mas con qué ternura sanas mis heridas en la 
Penitencia, y me das preservativos efi­caces para nunca recaer en las dolen­cias pasadas! Y  cuando luche con las agonías de la muerte y con el enemigo infernal, entonces mas consoladora que nunca me darás con la Extremaunción salud si me conviniere ; y si no me convi­niese, purificándome de las reliquias del pecado, me conducirás tranquilo ante el supremo Juez. Y no contenta con pro­digarme tantos favores, los extiendes á todo el mundo y perpetúas hasta la con­sumación de los siglos, ya creando por medio del Orden ministros idóneos que



dispensen los Sacramentos y ejerzan dignamente las funciones sagradas ; ya dando en el sacramento del Matrimonio d ip o s  padres de familia, que, educando cristianamente á sus hijos, glorifiquen á Dios y  conserven la sociedad.i Qué bella y  consoladora es la Reli­gion I i Qué dignos son de compasión los que no la conocen, ó los que cono­ciéndola y admirándola no tienen valor para conformar su conducta con la su­blime doctrina que ella nos enseña! jO h! Séquese mimano diestra, si me ol­
vidare de ti: péguese al paladar la lengua 
mia, si no me acordare de tí, Iglesia san­ta. Ps. cxxxvi.

—  35 -



OBRAS DEL DIA.
P r i m e r a  o c u p a c i ó n  d e l  e v i s t l a n o  p o r  l a  

m a ñ a n a .Amaneció por fin un nuevo dia para ti, alma cristiana. ¡Cuántos bay que no ])ueden decir otro tanto 1 \ Cuántos se acostaron sanos, y amanecieron enfer­mos ! ¡ Cuántos ayer ufanos se divertían pecando, y están ahora sin remedio con­denados! ¿No será, pues, justo que agradezcas á Dios tan grande beneficio, y te consagres luego que estés despier­to al servicio de su Majestad ? No te de­jes dominar de la pereza; porque solo es propio de un corazón villano sacrifi­car al demonio las primicias de un dia mas, que Dios te concede graciosamente [»ara que le ames, y amándole le gran-



— 37 —jees la eterna felicidad. Levántate apri­
sa , le dice el Angel como en otro tiem­po á san Pedro cuando le sacó de la cárcel {1}. Vístete con todo recalo, pues estás en la presencia de aquel Dios, ante quien se encorvan de respeto los mas encumbrados Serafines. Vestido y de rodillas ármale con la señal de la cruz, y con toda reverencia habla así con el Señor.OFRECIMIENTO DE LAS OBRAS DEL DIA, Altisimo Dios y Señor m io, Verdad infalible en quien creo, Clemencia ine­fable cü quien espero, Bondad infinita á quien amo sobre todas las cosas, y ii quien me pesa de haber ofendido; os doy gracias por haberme criado, redimido, hecho cristiano, y  conser­vado hasta ahora. Ofrezco á honra y gloria vuestra todos los pensamientos, palabras, obras y trabajos del presen­il) Acl. XII, t'. 7.



-  38 -te d ia , coE intención de ganar cuantas indulgencias pueda, rogándoos por los fines que tuvieron los Sumos Pontífi­ces en concederlas, y aplicándolas en sufragio de las benditas Animas del purgatorio y en satisfacción de mis pe­cados.No permitáis, Padre mio amorosí­simo , que os ofenda en este dia : li­bradme de los lazos que me tienda el enemigo, y  dadme fortaleza para huir de las ocasiones de pecar, y  vencer mi pasión dominante. Quiero vivir y mo­rir en vuestra santa fe , para que sir­viéndoos en esta vida, merezca goza­ros en el reino eterno de la gloria. Amen.Alcanzadme este favor, Angeles y Santos del cielo, y  vos en especial, glo­rioso san N ., patron y abogado mio, interceded por mi. Credo, Padre nues­
tro y  Ave Maria.



—  39 ~
A  M a r i a  s a n t í s i m a .¡ O Señora mia ! ¡ 0  Madre mia 1 Yo me ofrezco del todo á Vos: y  en prue­ba de mi filial afectóos consagro en es­te dia mis ojos, mis oidos, mi lengua, mi corazón, en una palabra, todo mi ser. Y a  que soy todo vuestro, Madre de bondad, guardadme y defendedme como cosa y posesión vuestra (1).
A l  A n g e l  e n s t o d l o .Angel de Dios, bajo cuya custodia(1) La Santidad de Pio IX  por decreto de 5 agosto de 1851, concedió loo dias de indulgen­cia por cada vez que se rece mañana y larde esta devota oración precedida de un Ave Ma­

ría, dummodo versio sü fidelis. Y cualquiera que la rece todos los dias ganará indulgencia plenaria una vez al mes, s i , recibidos los san­tos Sacramentos, visitare una iglesia y rogare por las intenciones de su Santidad. Todas estas indulgencias son aplicables á las Animas del purgatorio.



— i o ­nie puso el Señor con amorosa piedad, à mí que soy vuestro encomendado, alumbradme hoy, guardadme, regid­me y  gobernadme. ‘Amen (1 ).MODO DE SANTIFICAR LAS OBRAS DEL DIA.«Mortales, ¡qué dicha tan grande la vuestra, decían una vez los bienaventu­rados del cielo á santa Matilde, que po­déis cada día atesorar riquezas infinitas para la eternidad ! Si fuésemos capaces de envidia, os la tendríamos segura­mente , pues no solo podéis adquirir la gloria que poseemos, sino aumentarla todavía mas y mas.» Pero ¡ qué confu­sión será el dia del juicio la de los ne­gligentes , cuando vean que á tan poca costa pudieron acaudalar tesoros inmen­sos; que á cada obra bien hecha, por baja é indiferente que pareciese, cor-(1) Esta Oración al santo Angel custodio tie­ne concedidas las mismas indulgencias que la precedente. Pío V I , í  de octubre de 1195.



— 41 —respondía un grado mas de gracia en vida, y un grado mas de gloria en la eternidad, y que por su indolencia na­da recogieron! No seamos del número délos necios. Ora comamos , ora beba­mos 5 ora hagamos cualquier otra cosa, no obremos jamás por costumbre, ni amor propio, sino puramente por agra­dar á Dios. Esta rectitud de intención es una sagrada alquimia que sabe con­vertir en oro finísimo el polvo despre­ciable. Veamos, pues , como se podrán santificar las obras del dia.
T r a b a j o .

A l principiarle haz la señal de la cruz 
y di : Dios mio , bendecid este trabajo, y aceptadle en unión de los muchos que Vos sufristeis por raí.Cuidado con maldecir ó jurar cuando el trabajo no salga bien : cuidado con murmurar ó divertirse cantando cancio­nes indecentes, como hacen tantos tra-



— 42 -bajadores. | Cuánto mejor seria cantar alguna canción piadosa, ó meditar al­gún paso de la Pasión del Señor I 
Quien no supiese hacer esto, podria á 

lo menos, sin interrumpir las ocupacio­
nes , elevar á menudo el corazón á Dios 
con estas ó semejantes aspiraciones: Os amo, Bien mió. . .  En Vos creo, en Vos espero, dulce Jesiis mió I . . .  Virgen san­tísima, sed mi madre, yo quiero ser hi­jo vuestro... Jesús dulcísimo, tened mi­sericordia de m í... Ofrézcoos, Señor, este frío, calor, trabajo, etc., y le uno á los trabajos, calores y fríos que Vos padecisteis por mí.

A l  T c s t i r s e .

A l vestirte para salir de casa, di inte­
riormente : ¡Ay Señor, tanto cuidado en asear y ataviar un cuerpo que pronto será comido de gusanos; y tanto descui­do en adornar de virtudes el alma que ha de vivir eternamente! Despojadme, Dios mió, de la ropa del hombre viejo



—  43 -con sus vicios y malos hábitos, y reves­tidme del nuevo, que fue criado por Vos en justicia y santidad verdadera.
A l  s a l i r  d e  e a s a .Dirigid, Señor, mis pasos, guardad mis sentidos, y  no permitáis que ande yo jamás por la senda de la iniquidad.

C o m i d a .

Antes de comer, la persona principal 
de las que están en la mesa diga con de­
voción : 
f .  Benedicite. 
a/. D eus.
t .  B e n e d ic , D om in e, nos et hæ c tua dona, quæ de tua la rg ita le  sumus sumpturi per Christum  Dominum nostrum , i^. Am en, i .̂ Ju b e , dorane, benedicere. 
f .  Mensæ cœ lestis participes fa cia l nos R e x  æternæ gloriæ. Am en.

V si no lo sabe en latin, diga: Dadnos, Señor y Dios mio, vuestra santa bendi­ción , y bendecid también el alimento



— 44 —que vamos á tomar , para mantenernos en vuestro divino servicio. Padre nues- 
(ro, Ave Alaria y Gloria Patri.

Mientras comes y alza el corazón á Dios, 
y piensa alguna que otra vez: ; Tantos pobres tienen hambre , y á m í, Señor, rae alimentáis con tanta liberalidad, y me dais manjares tan buenos !Imita, los sábados á lo menos, á aque­llos cristianos generosos, que con espí­ritu de penitencia se privan del bocado que mas apetecen en honor de María santísima.

Después de haber comido, di : Os da­mos gracias , por el manjar que nos ha­béis dado ; esperando que así como nos habéis concedido el sustento corporal, os dignaréis también concedernos un dia la eterna bienaventuranza. Padre 
nuestro, Ave Alaría  y Gloria Patri.

S i prefieres dar gracias en latin, di : 
f .  BenecUcamus Domino. 
v¡. Dco grad as.y. Agim\>s tibí g r a d a s , omnipolens D eus,



—  4 d —pro im iversls benefieiis lu is , qui v i\ is et régnas in  sæ cula sæculorum. r/. Am en, 
y .  K y rie  eleison, id. Christe eleison, y . K y rie  eleison. 
s¡.  Pater noster.
f .  E t  ne nos inducas in lenlationem . 
t ì .  Sert lib e ra  nos à malo.
■ f. SU nomen Domini benerticlum.
9¡ .  E x  h oc n u nc, et usque in sæeulum . ÿ .  R etribuere d ig n a r e , D o m in e , omnibus nobis bonafacientibuspropternom en luum  vilam  æ ternam . bJ. Am en. 
f .  Pro firtelibus rteiunctis: Paternoster.Art laudem  \ ir g in is  Maviæ : A rc  Marin, 
f .  Renedicam ns Domino.
1̂ . Dco gratias .y . Eidelium  animæ per misericorrtiam Dei requiescant in  p a ce . Am en.

Al d a r  la  hora.Ave Maria purísima, sin pecado con­cebida (1). Ave Maria y Gloria Patri.(1) Hay concedidos muchos dias de indulgen­cia tanto para los que comiencen, como para los que conf luyan esta breve salutación.



— 46 —Os ofrezco, Dios mió, todos los instan­tes de mi vida: haced que los emplee en cumplir vuestra santa voluntad. ¡Ay de m í, ya tengo una hora menos de vida! ¡Y a  estoy una hora mas cerca de la muerte y de la eternidad!
T e n t a c i o n c « .No te espantes, por masque te vieres acosado de tentaciones : el demonio, di­ce san Agustin, semejante á un perro atado á la cadena, puede ladrar, pero no morder. Ármate impávido con la se­ñal de la cruz ; ó bien di interiormente con mucha paz: Os amo, Dios mio, dad­

me vuestra gracia para que nunca os ofen­
da... Antes morir, que pecar.Puedes también dirigir á la Reina de los Angeles la siguiente aspiración enri­quecida con 40 dias de indulgencia por el Papa Pio IX  en el decreto arriba ci­tado : / O Señora mía ! ¡ O Madre mia ! 
Acordaos que soy todo vuestro: guardad-



— 47 -
me y defendedme como cosa y posesión 
vuestra.Aun cuando cayeres en la tentación y cometieres alguna falta, no te des­alientes por eso, sino humíllate, imponte alguna penitencia, ó por lo menos di con grande dolor: ¿ ¥  no os había , ó buen 
Jesús, dado hoy mismo palabra de nunca 
mas ofenderos? ¡ Y  tan presto he faltado 
á ella / Perdonadme, Dios de clemencia, 
que me pesa en el alma de haberos ofen­
dido.

U c c r e o .¡ Qué bella, y admirable es nuestra santa Religión! Hasta las mismas diver­siones sirven al cristiano de escala para subir al cielo, con tal que sean modera­das , honestas, y no desdigan del tiem­po, lugar y calidad de las personas. Porque como nuestras fuerzas son limi­tadas, van poco á poco descaeciendo, y necesitan rehacerse de cuando en cuan­do para trabajar después con mayor



ahinco. Pero ¡cuántas, que el mundo llama diversiones decentes y aun preci­sas, son delante de Dios invenciones del diablo, como las llamó san Juan Crisòs­tomo para secar el jugo de la devoción, y arrastrar muchas almas al inflerno !Para evitar esto , antes de tomar al­gún descanso ó recreo, di- Diostnio, 
voy á descansar y á recrearme un foco 
fara daros gusto y serviros después con 
mayor fuerza y fervor.Durante el recreo el gran Teodosio y san Francisco de Borja sabian mortifi­carse cerrando los ojos , el uno cuando mas aplausos resonaban en el teatro, de que no habia podido escusarse como em­perador , y el otro en el momento en que el lebrel cogía la presa, ó el halcón la garza.Si la diversión fuere peligrosa, y no pudieres de modo alguno evitarla, ár­mate á lo menos con oración ó mortifi­cación, y merecerás que el cielo te asis­ta para no caer en pecado.

—  48 —



A l  c n c o n t i - a r  c l  « a u t o  V i a t i c o .¡Qué beneficio tau grande te hace el Señor, conservándote la salud! Yen- ciendo, pues, el respeto humano, adó­rale de rodillas con profunda reverencia. El que rezare un Padre nuestro y Ave 
M a ria , pidiendo á Dios dé al enlcrmo lo que mas le convenga , tanto para el cuerpo, como para el alma, gana 100 dias de indulgencia, y siete años con siete cuarentenas de perdón acompa­ñando con luz al santo Viático , y cinco anos y cinco cuarentenas acompañán­dole sin ella.

—  49 -

A n u seliiM  D o m i n i .Cuando por la mañana, al medio dia y por la noche tocan á las Ave Alarias, no le avergüences de decir el Angelus 
Uomini, que ganarás 100 dias de indul­gencia cada vez que lo hicieres, y una plenaria cada mes (1). Otros cien dias (1) Bened. XIII, 14 setiembre de 1724.4



— oO —gana el que al toque de la oración reza el De profundis en sufragio de las Ani­mas del purgatorio, ó un Padre nuestro y Ave Maria en su lugar.
f .  Ansohis Domini nun- tiavit Marim.E t concepii de Spiri- lu  Sánelo.

Ave María.y .  Ecce ancilla Domini.Fiat mihi secundum verhtim tuum.
Ave María.y . E l  Verbum caro fac­tum est.

n¡. E t habitavit in no­bis.
Ave María.y . Ora pro nobis, sancla Dei Genitrix.Ut digni efnciamnr promissionibus Christi.O H E M U S .Gratiam tuam qumsu- m u s , Domine , mentibus nosti'is infunde, ut qui, Angelo nuuüante, Christi Filii tili iucarnatiouem cognovimus, perpassio- nem eju sctcnicem aii re- surrecUonis gloriam por- ducamur. Per oumdoin Christum Dominum nos­trum. ÄmcMt.

y . E l Angel del Señor anunció á María.
B¡. Y  concibió por obra del Espíritu Santo. 

Dios ie salve, María, etc. y. lió  aquí la esclava del Señor.r/. llágase en mí según tu palabra.
Dios te salve, Slaria, etc. y .  Y  el Verbo se hizo carne.R/. Y  habitó entre nos­otros.
Dios te salve. María, etc. y. Ruega por nosotros, santa Madre de Dios. r". Para que seamos dig­nos de las promesas de Jesucristo.O R A C IO N .Derramad, Señor, vues­tra gracia en nuestros co­razones, á lili de que lia- biendo conocido por la voz del Angel el misterio de la encarnación de vuestro Hijo, püdamo.s, por los mórilos do su pa­sión y  de su cruz, llegar á la gloria de la resurrec­ción, por el mismo Jesu­cristo nuestro Señor. Amen



51 -
E J E RCI CI O PARA LA NOCHE.Puesto de rodillas y hecha la señal de la cruz, di :Altísimo Dios y Señor mio, en quien creo y  espero, à quien adoro y  amo so­bre todas las cosas ; ¿ qué gracias os daré por haberme criado, hecho cris­tiano , colmado de beneficios, y  con­servado hasta el presente la vida ? Dadme luz para conocer las faltas que hoy he cometido, y gracia para detes­tarlas de veras.Examina aquí en que faltas has caído durante el d ia , por pensamiento, pala­bra , obra y omisión ; contra Dios con distracciones voluntarias en los ejerci­cios de piedad, irreverencia en el tem­plo, juramentos, blasfemias, etc.: contra 

elprójimo con maldiciones, escándalos, injusticias, murmuraciones : contra ti



—  52 —
mismo con impaciencias, excesos en la comida ó bebida, faltas contra la pure­za, etc. Luego con toda humildad d i :¡ Y  qué se han hecho, Señor, tantas resoluciones de nunca mas ofenderos I ¡ A y ! I cuántas veces he recaido! ¡ J í i -  sericordia, dulcísimo Jesús mió; pé­same de todo corazón de haberos ofen­dido, por ser Vos quien sois, y porque os amo sobre todas las cosas: pésame, Dios mió, de haber pecado, y propon­go firmemente la enmienda ayudado de vuestra divina gracia.Rezada con devoción el Ave 3/aría y la oración O Señora m ia, etc., pá­gina 3 9 , di al Angel custodio, Angel 
santo, etc., pág. 39.Guardadme, Señor, esta noche de todo pecado y libradme de todo mal.



Antes de meterte en la caína piensa un 
poco:¡ líe  de morir y  no sé como! \ seré- juzgado de Dios y  no sé cuando I Si fuese esta noche, ¿qué cuenta le da­ría? ¿Q ué sentencia me tocaría? ¿S e ­ria de salvación ó de condenación? ¿Y con esta incerlidumbre no lloraré mis pecados ahora que tengo tiempo, y no enmendaré la vida?

Metido en la cama d i :Jesú s, José y Maria , os doy el co­razón y el alma mia.Je siis , José y W aria, asistidme en mi última agonía.Jesús , José y M aría , recibid en vuestros brazos el alma mia.Pío v i l  concedió cien dias de hulnlgcncia por cada una de esta? jaculatoria?.



ACTOS DE FE. ESPERANZA Y CARIDAD.Es muy útil y á veces necesario hacer actos de fe , esperanza, caridad y con­trición. A los tres primeros concedió Benedicto X IV  en 28 de enero de 1750 siete años y siete cuarentenas de perdón por cada vez que se hicieren, como tam­bién una indulgencia plenaria al mes, y otra para el artículo de la muerte. Las fórmulas podrán ser las siguientes:
A c t o  d e  fe «Dios mío , creo firmemente todo cuanto Vos habéis revelado á la santa Iglesia y  esta me propone como cosa de fe ; y  lo creo , por ser Vos Verdad infalible, que no puede engañarse, ni engañarme.

-  o4 —

A c t o  d e  e M p e r a u z a .Dios y Señor m ío , fidelísimo en las promesas, lodo poderoso é infinilamen-



te bueno, espero firmemcnlo por los merecimientos de vuestro Hijo y  mi Señor Jesucristo, me claréis gracia con que pueda hacer frutos de buenas obras y conseguir la vida eterna.
/% e to  l i e  c a r i t l a i l .Os am o, Dios mió , con todo mi co­razón , con toda mi alm a, y  con todas mis fuerzas, por ser Vos quien sois in­finitamente bueno y digno de ser ama­do sobre todas las cosas. Amo también por amor vuestro al prójimo como á raí mismo.

A c t o  de^ c o i i t r i o i o i i .Señor mió Jesucristo , Dios y hom­bre verdadero, Criador y Uedenlor mió ; por ser Vos quien sois, y  porque os amo sobre todas las cosas, me pesa de lodo corazón de haberos ofendido, propongo firmemente de nunca mas



—  •>0 —pecar, de apartarme de todas las oca­siones de ofenderos, y de confesarme y de cumplir la penitencia que me fue­re impuesta: ofrézGOOs mi vida, obras y trabajos en satisfacción de todos mis pecados : y  así como os lo suplico, así confio en vuestra bondad y misericor­dia infinita me los perdonaréis por los merecimientos de vuestra preciosa san­gre , pasión y  muerte, y me daréis gracia para enmendarme, y para per­severar en vuestro santo servicio has­ta la  muerte. Amen.



MODO

DE OIR BIEN lA  SANTA MISA.

No bay obra mas excelente y divina que la santa Misa : pues en sustancia y valor es el mismo sacrificio que Jesu­cristo ofreció al eterno Padre en la cruz por nuestra Redención. Una sola Misa da mas gloria á D ios, que le die­ran todos los Angeles y Santos, y  es de mayor precio y  eficacia que todos los méritos de los Apóstoles , Mártires, Confesores y hasta de María santísima. Procura , pues, alma cristiana, asistir todos los dias, si puedes, al santo sa­crificio de la Misa. A lo menos nunca faltes en dia de precepto, asistiendo siempre á ella con grande atención y



-  m  —rospelo. Abominable cosa seria venir á oiría con traje imlecenle, estarte medio echado sobre las sillas, 6 con otra postura irreverente, mirar á to­das partes, hablar, reir y  renovar con irreverencias los insultos que los judíos decian á Jesús en el monte Calvario.
M ISTERIOS OUE SE REPRESEN TAN EN LA M ISA .Kl Sacerdote revestido de los orna­mentos sagrados, representa á Jesu­cristo en su dolorosa Pasión.El Amito que se pone en la cabeza, significa aquel sucio velo con que los soldados le vendaron los ojos, dándole bofetadas y diciéndole: Adivina, quien 

te di ó.El Alba significa la vestidura blan­ca que por escarnio le mandó poner flerodes, tratándole como á loco ; ¡ y era la majestad y sabiduría ¡níinita !



— o9 —El Cingulo es Ggura do la soga con que le ataron cuando le prendieron en el huerto de Getsemani.El Mardpulo representa la cuerda con que le amarraron en la columna para azotarle. 'La Estola significa la soga que le echaron al cu ello , cuando fue con la cruz á cuestas comio facineroso condu­cido al Calvario.La Casulla recuerda la púrpura que por escarnio le pusieron los soldados al coronarle de espinas.En el Cáliz puedes considerar el se­pulcro , y en los Corporales el sudario con que amortajaron su cuerpo santí­simo.



-  co -

Aviva la fe , aliiìa cristiana, ya co­mienza el gran sacrificio, con’.pentlio



—  61 —de todas las m aravillas, y fuente de todas las bendiciones y  gracias del A l­tísimo.Este Altar significa el monte Calva­rio , donde espiró tu divino Redentor ; ('1 Sacerdote ya no es un hombre, sino el mismo Jesucristo, que va á ofrecer­se de nuevo al eterno Padre por tu re­dención.. . j Ay ! ¡ qué dicha tan gran­de es la nuestra ! Ahora en unión con el Sacerdote vamos á ofrecer á Dios la víctima pura, santa, inmaculada. Aho­ra podemos liquidar todas nuestras (leudas, y recibir todas cuantas gracias necesitamos... | Quién me diese, ó Je­sús m io , el fervor con que los Santos asistían á este sacrificio! Alóm enos, Señor, no quiero distraerme volunla- viamenlc ; sino unir mi intención con lodo cuanto diga y nistro. haga vuestro m i-



El Inlróilo significa los "vivos deseos con que los sanios Padres suspiraban



— 63 —por la venida del Mesías, que los ha­bía de librar de las sombras y  tinie­blas de la m uerte... ; Y  cuándo, Se­ñor , libraréis mi alma de la ignomi­niosa esclavitud del v icio !Los K y rie s , que quieren decir, Se­
ñor, tened misericordia de nosotros, se dicen en alabanza de la santísima Tri­nidad , tres en honor de cada Perso­n a ... ¡Y  cómo no esperaré misericor­dia ! El Padre me crió , el Hijo me re­dimió, el Espíritu santo me santificó.En el Gloria in excelsis medita la alegría de los Angeles y Pastores en el nacimiento de Cristo. Unido con ellos adórale en espíritu con todo fervor.



—  64 —

A l volverse el Sacerdote de cara a) pueblo diciendo : Dominus vobiscim,



~  65 -acuérdale de aquella caridad inmensa con que Jesús hablaba á sus discípulos, acogía y perdonaba á los pecadores.Las Colectas ú oraciones que dice el Sacerdote, signiQcan las muchas veces que Jesús oró por nosotros en el dis­curso de su v id a .. .  Ahora también rue­ga por tí el Sacerdote en nombre de toda la Iglesia ; y ¿ qué no alcanzará, pidiendo en nombre de tal Esposa, y I>or los méritos infinitos de su esposo y medianero Jesucristo ?La Epístola  denota la predicación de los Profetas y  especialmente la  de san Juan Bautista. No envidies la suerte del pueblo escogido: hablándole está Dios también ahora por estas admira­bles epístolas dictadas por el Espíritu santo, y  por las exhortaciones de sus Ministros: escúchalas con atención y docilidad, si quieres ser del número de los predestinados.
5



—  66 —En el Gradual considera la penilon- cia que hacían en el desierto los que recibian el bautismo de san Juan, y  en la Aleluya la  alegría que experimenta el alma después de recobrada la  gra­c ia ... i Y  hasta cuándo, pecador, has­ta cuando estará la luya privada de lanía felicidad 1Cuando hubiere Passio, se podrá meditar Ui pasión de nuestro Señor Jesucristo, y recorrer su Reloj del modo que se halla en el lugar cor­respondiente: y aun si sobrase tiempo, podrían leerse con atención las meditaciones del Y ia - Crucis, ó bien las oraciones á Jfisiís en los dife­rentes pasos de su Pasión que se halian espar­cidas por los divei-sos dias de la Novena do Animas. Véase el índice.



— C7 —

El Emnrjelio significa la predicación do Jesucrislo. Nos ponemos ea pió en



—  68 —tcsUmoaio de su verdad, y de lo pron­to que estamos á dar la propia sangre y  vida en conQrmacion de su doctrina. Nos persignamos con el Sacerdote, en señal de que no solo queremos creerla interiormente, sino también confesarla de palabra, y practicarla con las obras. Pero ¡ay! ¡ cuántas veces te avergüen­zas todavía de profesar las máximas del santo Evangelio !El Credo es un rcsümen de todo cuanto debe creer el cristiano. Se ar­rodilla el Sacerdote con el pueblo al decir Incarnatus est, adorando á Dios anonadado en las purísimas entrañas de María santísim a... ¿Y  no será justo que y o , polvo y  ceniza, abala mi or­gullo creyendo todo cuanto la fe me propone, y sujetándome á lodo cuanto me mande Dios por medio de sus Mi­nistros y  vicarios en la tierra?Al Ofertorio dá gracias al Verbo d i-



— co­vino por la pronlisima voluntad con que se ofreció à padecer y morir por nues­tro am or... ¡Quién me diera, ó buen Jesús , que así como el pan y  vino que ahora os ofrece el Sacerdote, se conver­tirán en vuestro Cuerpo y Sangre pre­ciosísima, así también mi alma tocia se transformase en Vos !la s  gotas de agua que el Sacerdote echa en el cáliz, significan aquella agua misteriosa que manó del costado de Je ­sús, cuando después de muerto se lo abrió Longinos con una lanza.



70 -
O F R FX lM IE ílT O  DE LA M ISA.

Aqui puedes ofrecer al eterno Padre 
(a M isa diciendo (1) :Recibid, ó Padre misericordiosísi­mo , el sacriQcio del Cuerpo y Sangre de vuestro Hijo unigénito, en recono­cimiento de vuestro soberano dominio sobre todas las criaturas ; en acción de gracias por los beneficios que nos ha­béis dispensado ; en satisfacción de mis pecados y de los de todo el mundo ; en sufragio de las benditas Animas del purgatorio, especialmente de aquellas á quienes tengo mas obligación; y  pol­los méritos infinitos de esta Hostia in­maculada conceded, ó Padre amantí-(1) En tiempo de misión conviene que res­ponda el pueblo así á esta, como á las oracio­nes que ponemos para la elevación de la  Hos­tia y Cáliz, para cuando comulga el Sacerdote y al Am'ina Ckrisli.



-  ■71 ~fiimo, dolor y  conversión ii los pecado­res y  perseverancia à los justos para vivir y  morir lodos en vuestra gracia y amistad. Amen.A h , cristiano, oye devotamente es­ta Misa ; tanta es su virtud y eficacia, que bastaría ella sola para obtener del (lielo todas estas gracias.A l Orate fratres acuérdale del aviso que dió Jesús á los Apóstoles en el huer­to encargándoles que velasen y  orasen para no entrar en tentación... ¿ Y  liu - bieras tú recaído tan facilmente en el pecado, si hubieses seguido tan im­portante consejo?... Y a  me enmenda­ré , Señor, con vuestra gracia divina ; ya seré mas fervoroso en la oración, y mas fiel en huir de las ocasiones de ]!ecar.



72 —

E! Prefacio y Sanctus significa la en­trada de Cristo en Jorusalen y la ale-



— 73 -gría con que el pueblo le salió h reci­bir con ramos de palmas y olivas. Elé­vate en espíritu hasta el trono de la Divinidad; escucha los cánticos que los Querubines y  Serafines entonan, repitiendo sin cesar: Santo, Santo, 
San io , es el Señor Dios de los ejérci­tos ! Llenos están los cielos y  la tierra de tu gloria!¿V es al Sacerdote en el Memento, juntas las manos, inclinada'la cabeza, los ojos bajos, y  la boca cerrada? Pues así estaba Jesús en su Pasión; inclinó la cabeza al recibir la cadena que le echaron al cuello; juntó las manos de­jándoselas atar; bajólos divinos ojos y cerró la boca sin disculparse, antes guardando tal silencio, que su mismo ju e z , Pilatos, quedó asombrado de tanto silencio y  paciencia... ¡ A h ! Se­ñor, tanto como Vos sufristeis por m í; y que nada quiera yo sufrir por V o s!



74 —

Quipridie, etc.la  Elevación de la Hostia y Cáliz



— 75 -consagrado significa cuando Cristo fue levantado en la cru z ... Ya es llegado el momento dichoso : ya va á ofrecer­se el tremendo sacrificio: ya el Hijo de Dios baja del cielo al altar sacro­santo : d i , pues, con lodo el afecto del corazón.
A l alzar la Hostia.Te adoro, sagrado Cuerpo de mi Se­ñor Jesucristo, que en el ara de la cruz fuiste digno sacrificio para la reden­ción del mundo... Padre eterno, mis jiecados pedian venganza; pero aquí tenéis á vuestro Hijo santísimo, que se ofrece por mí pidiendo misericordia: por sus méritos infinitos apiadaos di» este pobre pecador.



76 —

A l alzar el Cáliz.Te adoro, preciosísima Sangre de



- l i ­
mi Señor Jesucristo, que derramada cu la cruz lavaste mis pecados y los de lodb el mundo. No permitáis, dulcísi­mo Jesús, que sangre de tanto valor sea en vano derramada por mí (1 ).No dejes pasar ocasión tan preciosa; representa á Cristo tus fallas y  mise­rias: habla con é l , con la misma con­fianza que si hablases con el mas amo­roso padre : pídele las gracias que necesitas tú , tus hijos, parientes y amigos : ruega por las necesidades de la Iglesia y  del reino, por los Sacerdo­tes , por la conversión de los pecado­res y  hasta por tus enemigos.A l Nobis quoque peccatoribus dase el Sacerdote un golpe en el pecho, para(1) Si en alguna reflexión hallas consuelo es­pecial , detente en ella hasta satisfacer la de­voción , y luego ponte en el paso de la Misa en que estuviere el Sacerdote ; pues aunque no leas todo cnanto aquí se pone, podrás oir muv bien la santa Misa,



—  78  —indicar el aiTepenlimienlo del Ceulu- rion y oíros al ver espirar à nuestro Salvador, reconociéndole por Hijo de Dios verdadero... ¿T  léjos tú de reco­nocerle por t a l , renovarías su pasión y muerte con nuevos pecados?Las siete peticiones que encierra el 
Pater noster recuerdan las siete pala­bras que dijo Jesucristo en la cruz, en aquellas tres horas que duró la agonía que padeció por nuestro amor.Al partir la Hostia piensa como el alma de Cristo separada del cuerpo bajó a l seno de Abrahan á libertar las almas de los santos Padres, quedando la divinidad unida con el alma y cuer­po, como ahora està. Cristo presente en las tres partes en que se divide la Hostia.E l P a x  dom ini y Agnus Dei signi- (ican las apariciones de Jesucristo re­sucitado k sus discípulos dándoles la



— 79 —p az... ;ü h ! dádmela también, am aa- tisinio Jesús m ío , dadme esta paz que sobrepuja todas las delicias de la tier­ra: haced que mi alma viva en paz con Dios, cumpliendo su santísima volun­tad ; en paz con el prójim o, sufriendo con paciencia sus defectos; en paz con­sigo m ism a, teniendo las pasiones su­jetas á la razón.



—  80  —

COMI:NION ESriRlTllAÍ-.
A l comulgar el Sacerdote y en otras



—  81 —
ocasiones del dia puedes hacer una co­
munión espiritual de la manera s i­
guiente :j O amorosísimo Jesús mío ! creo que estáis realmente presente en ese au­gusto Sacramento. ¡Qué dichoso seria si os hospedase ahora en mi corazón ! Venid, celestial Esposo délas almas pu­ras , Yenid á purificarme y  abrasarme todo en las llamas de vuestra caridad. Os am o , dulcísimo Jesús mio. ¡Quién os hubiese amado siempre ! ¡ Quién nunca os hubiese ofendido! Pero ya que no soy digno de recibiros sacra­mentalmente , aceptad mis deseos, y dadme vuestro divino amor.

Hecha una breve pausa, puedes ir 
saboreando esta oración que formaba 
las delicias de san Ignacio de Loyola.



—  82 —
ANIMA GERISTI.Alma santísima de Cristo, santificarne. Coerpo preciosísimo de Cristo, sál­vame.Sangre purísima de Cristo, embriá­game.Agua del costado de Cristo, purifícame. Pasión de Cristo, confórtame, j 0  mi buen Jesús ! óyeme.Dentro de tus llagas escóndeme.No permitas que jamás me aparte de ti: Del maligno enemigo defiéndeme :En la hora de mi muerte recíbeme :Y mándame ir á ti :Para que junto con los Angeles y  San­tos te alabe y te bendiga,Por lodos los siglos de los siglos. Amen (1).(1) Esla Oración es suraamenle recomenda­ble, ya por los tiernos afectos que encierra, ya por las indulgencias que le están conce-



Ai volver el misal puedes considerar la admirable conversión de tantos ju ­díos y  gentiles que pasaron de las ti­nieblas de la  muerte à la sagrada luz del Evangelio... ¡Y  cómo os pagaré y o , Señor , tan señalado beneficio ! ¿Qué méritos visteis en mí para dis­pensarme tan inestimable favor?Las últimas oraciones que dice el Sa­cerdote representan las que Jesús di­rige al eterno Padre intercediendo por nosotros. No nos ha abandonado nues­tro amabilísimo Redentor, no; rogan­do está continuamente por nosotros, i Ojalá deseásemos nuestra salvación con las veras que él la desea !didas. En efecto, se ganan por cada vez que se rece con devoción 300 dias de indulgencia; sie­te aiios de perdón , si se dice después de la comunión 6 celebración de la  Misa, y una in­dulgencia plenaria al m es, dado que se rece cada dia. Pio IX 9 de enero de 1854.— es­
ta nota al pueblo alguna vez.

-  83 —
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Ite Missa est. Ya he asistido al gran sacrificio do la Misa. Ya el Hijo de



— 85 -Dios se ha inmolado de nuevo por mi redención. Mas ¡ con cuán poca devo­ción he estado! Perdón, ó Dios mió; hacedme la  gracia de que no os ofen­da en este d ia , y que la bendición que vuestro Ministro me da en la  tierra, sea ratificada en el juicio final.Recíbela, pues, de rodillas, y  antes que salgas de la iglesia di á Jesús sa­cramentado. Aquí os dejo mi corazón, ó Bien m ió ; con vuestro permiso me voy á cumplir con mis obligaciones; dad, Señor, á mí y  á toda mi familia vuestra santa bendición.
Viendo algunos Párrocos el fervor y  gusto con que el pueblo asistía á la  M isa cuando se le  explicaban estos m isterios, han intro­ducido esta lectu ra en alguna de las M isas de los dias de lie sla  y  de precepto. Cinco  m i­nutos antes de la  hora sube un Sacerdote al pulpito, y le e  con unción e l proemio que po­nemos : N o  h a y  o b r a ,  e tc . A l llegar á la  e x ­plicación de ios misterios que se rep resen -



tan en la  M isa , e l celebrante sube á un lado del altar y  com ienza á revestirse a lli delan ­te del pueblo. P a ra  esto se tienen ya prepa­rados de antemano los ornam entos, cá liz , m is a l, e tc ., p ara evitar toda interrupción’ procurando el celebrante no precipitarse y el lector leer de m an era , que coincida’ lo que se está explicando con lo que está ha­ciendo el Sacerdote.G racias á  este c e lo , he visto en Novena­rios y  meses de M aría  á que nadie apenas acudía por la  m a ñ a n a , no caber luego la  gente en la  ig le s ia  aun en dias de labor en que se h acia este ejercicio : y  han visto m u­chos Párrocos sino del todo desterrados, á  lo menos notablemente disminuidos los defectos que comelian los fieles durante tan augusto sacrificio.

— 86 —

O T R O S  MÉTODOSPARA OIR SANTAMENTE LA MISA.
Por bueno y exquisito que sea un manjar, si nos le presentan cada dia, llega á fastidiar. De la misma manera por devoto y agradable que sea un ejer­cicio de piedad, acaba por cansar ó ha-



-  87 —cer poca impresión en el alm a, si no se varia alguna que otra vez. Por esto van aquí diferentes modos con que fomentar la devoción, y granjearnos los infinitos tesoros de gracias que encierra el santo sacrificio déla Misa.
Primer método. Rezar con devoción el santo Rosario, contemplando con prefe­rencia los misterios dolorosos.
Segundo. Meditar el reloj ó algún pa­so de la Pasión de nuestro divino Re­dentor. La meditación que ponemos mas abajo sobre las circunstancias de la Pa­sión , y las mismas estaciones del Via- 

Crucis sirven admirablemente i  este fin. Cuando te sintieres movido á compasión, á gratitud, á dolor y detestación de tus pecados, deja que el corazón se desaho­gue y satisfaga enteramente, concibien­do entonces odio irreconciliable al pe­cado , y pidiendo á Dios gracia para nunca volver á cometerlo.
Método tercero. Tampoco hay incon­veniente en que se mediten los dolores



—  88 —ó grandezas de la Yírgen en las festi­vidades de esta Señora, y entonces se le puede dirigir el acto de consagración que se hallará en su lugar correspon­diente.
Método cuarto. ¿Quieres cada primer viernes de mes obsequiar al sagrado Co­razón de Jesús? Mas abajo hallarás mu­chos actos de desagravios y tiernísimas preces, que, dichas con devoción, te inspirarán afectos muy propios con que corresponderá su amor infinito.
Quinto. ¿Prefieres oir la Misa en ho­nor del santo Angel de la guarda, del glorioso san Jo sé , ó de otro Santo? Las consideracionesy deprecaciones que van en sus respectivos lugares, servirán á este fin, sobretodo el método que adop­tamos para obsequiarlos el dia de su fiesta. (Véase el índice).

Sexto. Otras veces se podrá hacer el ejercicio que ponemos para el dia de retiro, como disposición á una santa muerte.



Séptimo. Si durante la novena de Ani­mas, ó en las misas de Requiem quieres ofrecer el santo Sacrificio en sufragio de los difuntos, puedes hacer al principio de la Misa el ofrecimiento, pág. 70, y rezar luego las oraciones á Jesucristo que se hallan en la novena de Animas distribuidas en ocho dias y que abrazan toda la Pasión.No obstante, á la consagración y co­munión del Sacerdote, casi siempre con­vendrá leer lo que va marcado en el mo­do principal de oir bien la santa Misa, ya por ser partes tan importantes del sacrificio, ya por el mucho fruto que producirán en el alma.Y  si alguno quiere al comenzar la Misa ú otro ejercicio , rezar ó meditar el hermoso himno Veni Sánete Spiritus, pondremos aquí su traducción, como también la del Te-Deum laudamus.

— 89 -



—  90DIMNO «VENI SANOTE SPIRITUS (1).»Ven, Espíritu santo: llena de tu gra­cia los corazones de tus fieles, y encien­de en ellos el fuego de tu divino amor.Yen, ó santo Espíritu, y envíanos des­de el cielo un rayo de tu luz purísima.Ven, Padre de los pobres, ven dispen­sador de las gracias, ven, luz celestial de los corazones.Tú eres el único consolador verda­dero , dulce huésped del alma, y  dulce alivio en sus penas.En Tí hallamos descanso de los tra­bajos, refrigerio en los ardores, y con­suelo en el llanto.¡ O bienaventurada luz! penetra has­ta lo mas íntimo del corazón de tus fie­les que te invocan fervorosos.(!) Cien dias de indulgencia por cada vez que se rezare este himno perlas necesidades de la Iglesia, y una plenaria al mes.— 26 Mayo de 1790.



—  9 1  -Sin tu Numen benéfico nada hay en el hombre, nada que sea puro y sin mancilla.Lava nuestras manchas, vivifica nues­tra aridez, sana nuestras enfermedades.Doma nuestra dureza, enfervoriza lo que está yerto, endereza lo que se des­via del camino.Enriquece con tus siete dones á los fieles que en Tí cifran todas sus espe­ranzas.Dános el mérito de las virtudes, la perseverancia que conduce á la salva­ción y eterna felicidad. Amen.Envíanos, Señor, tu Espíritu, ynuestros corazones serán criados denuevo.!)’• Y renovarás la faz de la tierra.
ORACION.O Dios, que te dignaste ilustrar los co­razones de tus fieles con la claridad del Espíritu santo, concédenos el que, ani-



— a s ­mados de este mismo Espíritu, sepamos juzgar y obrar con rectitud, y disfrute­mos siempre de sus celestiales consue­los. Amen.
t e -d e u m  l a u d a m u s ,

ó himno de san Ambrosio y de san Agustín 
para dar gracias al Señor.A t í , ó Dios, alabamos, á ti por Señor te confesamos.A t í , Padre eterno, reconoce y venera toda la tierra.A tí todos los Angeles, á tí los cielos y todas las Potestades:A tí los Querubines y Serafines cantan sin cesar:Santo, Santo, Santo es el Señor Dios de los ejércitos.Llenos están ios cielos y la tierra de la majestad de tu gloria.A tí el glorioso coro de los Apóstoles.A tí la venerable mucliedumbre de los Profetas.



-  93 —A tí alaba el numeroso ejército de los Mártires,A tí la Iglesia santa confiesa por toda la redondez de la tierra,Que eres Padre de inmensa majestad,Y que debe ser adorado tu verdadero y único Hijo,Y también el Espíritu santo Consolador.Tú, ó Cristo, eres Rey de la gloria.Tú, el Hijo sempiterno del Padre.Tú para rescatarnos te hiciste hombre, y no tuviste á menos el encerrarte en el seno de una Virgen.T ú , destruido el imperio de la muerte, abriste á los fieles el reino de los cielos.Tú estás sentado á la diestra de Dios en la gloria del Padre :Y de allí creemos que vendrás á juz­garnos.Suplicárnoste, pues, socorras á tus sier­vos que con tu preciosa sangre redi­miste.Haz que en la eterna gloria seamos del número de tus Santos.



— 94 —Salva, Seüor, á tu pueblo y bendice á tu herencia.Y gobiérnalos y ensálzalos para siempre.Todos los dias te bendecimos.Y  alabamos tu nombre en los siglos, y en los siglos de los siglos.Dígnate, Señor, conservarnos sin peca­do en este dia.Ten piedad, Señor, de nosotros, sí, ten de nosotros piedad.Descienda, Señor, tu misericordia so­bre nosotros, pues pusimos en tí nues­tra esperanza.En t í , Señor, esperé, nunca seré con­fundido. fLÁN BE VíBA
para lodo cristiano que de veras desee salvarse.

Cada dia.1. Haz mañana y noche con devoción el ejercicio del cristiano.2. Reza el santo Rosario con la familia.



— 9o —3. Oye M isa, si le lo permiten las ocupaciones.4. Nunca olvides las piadosas prácti­cas de nuestros padres, como son decir el Ave María  al dar la hora, rezar el 
Angelus Domini, el Padrenuestro á las Animas, bendecir la mesa, etc.

Cada semana.Santifica las fiestas empleándolas en el servicio divino, sin contentarte con oir misa entera, sino además asistien­do, si puedes, álos divinos oficios, ser­món, doctrina y rosario.Abstente aquellos dias de todo traba­jo , y mas de obras y diversiones crimi­nales ó peligrosas.
Cada año.Comulga á lo menos cuatro veces al año, sobre todo en los cuatro tiempos fijados en la misión para la comunión general.



■ ] J
E n  todo tiempo.Procura: 1. Cumplir fielmente los mandamientos de Dios y de la Iglesia.2. Llenar las obligaciones de tu es­tado.3. Huir de malas compañías, del ocio, y de todo peligro de pecar.4. Profesar cordial devoción á Maria santísima.

—  96 —

PLÁlí B S  VíDÁ
para los que aspiran á la perfección.

El que deseare ser mas acepto á Dios, añada á las prácticas arriba indicadas, si las ocupaciones se lo permiten, estas otras que siguen.
Cada dia.\. Media hora á lo menos de oración mental.2. Un rato de lección espiritual.



— 97 —3. Examen de conciencia.4. Alzar con frecuencia el corazón á Dios.5. Practicar alguna mortificación.
■ Cada mes.1. Comulgar á lo menos una vez.2. Celebrar con especial fervor las fiestas de María santísima.3. Hacer un diade retiro.
Cada año.

']. Confesión general desde la última.2. Celebrar el dia del cumpleaños y la fiesta de su santo Patron con algunas devociones especiales, y sobre todo re­cibiendo los sanios Sacramentos.3. Destinar algunos dias al retiro y meditación.
E n  todo tiempo.1. Abstenerse de ofender Á Dios vo­luntariamente.7



2 . T e n e r  d ire cto r  fijo , d e s c u b r ié n d o ­le  e n te r a m e n te  la  c o n c ie n c ia .3. Aliviar con sufragios á las ben­ditas Animas del purgatorio, y orar á menudo por la conversión de los peca­dores.4. Tener y observar un reglamento de v id a , no omitiendo sin causa justa devoción ni obra alguna de las acostum­bradas , por tèdio, sequedad ó repug­nancia que se experimente.

—  98 -



-  99 —

REGLAS PARA RECIBIRLOS DIGNAMENTE.Es indudable, si no queremos cerrar los ojos á la misma luz , que de todos los medios que tiene la Iglesia para santi­ficar á los fieles , ninguno es mas com­pendioso y eficaz, ninguno deshace mas los ardides del demonio, como el acer­carse á menudo y con fervor á la sagra­da Eucaristía. Aquí tiene el idiota Maes­tro que le enseñe , el enfermo Médico que le cure, el desamparado y persegui­do Padrino y Abogado que le defiendan. Este es Pan Angélico que hace castos y vírgenes, maná sabroso que alimenta, bálsamo que suaviza, y no uno que otro arroyo, como los demás Sacramentos, sino la fuente de toda gracia y santidad. Una sola confesión v comunión bien he-



—  100  —chas bastan para santificar una alma. ¿De dónde pues nace, que acercándose tantos cristianos á los sacramentos de la Penitencia y Eucaristía, se hallen no obstante llenos de defectos y  vicios? Esto proviene en unos de que se acer­can raras veces; y  en otros de que lo hacen con espíritu disipado y con el co­razón apegado á varias aficiones y fal­tas, de que siempre se acusan, y nunca se corrigen. Pues como el mas peligro­so y funesto de todos los lazos que pueda el demonio tender á una alma seria el alejarse de los Sacramentos, ó recibir­los indignamente; por esto conviene observar los avisos siguientes:1.® Confiesa y comulga á menudo, ca­da ocho dias si puedes, y cuando no, una vez al mes, ó por lo menos, cuatro ó seis veces al año, si de veras quieres salvarte. ¿Qué locura recibirlos muy de tarde en larde, ó de año en año, únicamente por temor á las censuras de la Iglesia, ó por el qué dirán, poniéndote así al



borde del precipicio? ¿Quécriminal se detendría en la cárcel, si pendiera su libertad de la confesión ingenua de su culpa? ¿Qué enfermo rehusaría la salud por lo amargo de la medicina? ¿Qué náufrago no alargarla la mano al que se la ofreciese para salvarle ?Pero, Padre, no soy digno yo de comulgar con tanta frecuencia. «Site «preguntan, decía san Francisco de «Sales , ¿por qué comulgas tan á me- «nudo? Les dirás : que por aprender á «amar á Dios: para purificarte de tus «culpas: para fortalecerte contra tu fla- «queza, triunfar de tus enemigos, y «hallar consuelo en las aflicciones. Dos «clases de personas, añade el Santo, «deben comulgar á menudo : los per- «fectos porque lo son : y los imperfectos « para no serlo : los fuertes para no vol- « verse flacos; y los flacos para hacerse » fuertes : el que no tiene negocios, por- «que está desocupado ; y el que los tie- «ne para acertar en todo.»

—  1 0 1  -



—  402  —Hay además dos clases de disposicio­nes , una que debe tener el que comul­ga , otra que seria justo tuviese : aque­lla consiste en la gracia de Dios, en el ayuno natural, y en tener conocimiento de lo que allí recibe. Esta otra es una conducta de vida ajustada y ejemplar, y una inocencia de costumbres que res­pire virtud y santidad. ¿ No es así la tu­ya? ¿Está distante de serlo ? Detesta, pues las culpas graves en el sacramento de la Penitencia penetrado de un gran dolor de haberlas cometido : trabaja en librarte de toda afición á los pecados leves, y en desprender el corazón de las criaturas, y llégate con humilde con­fianza á la sagrada Comunión.2.° Para evitar otro escollo mas fu­nesto que el pasado, cual seria el de fa­miliarizarte con tan altos Sacramentos, y recibirlos por rutina y vanidad, ó sin las debidas disposiciones; no comulgues, generalmente hablando, mas de tres ó cuatro dias á la semana, á no ser que el



— 103 —confesor vea lan mortificadas tus pasio­nes , tu alma tan unida con Dios y tan solícita en evitar toda falta voluntaria, que te juzgue digno de comulgar mas á menudo, y puedas hacerlo sin faltar á tus obligaciones.3. ° Para sacar de la Comunión el fru­to correspondiente, piensa de antemano en la grande obra que vas á ejecutar. / Obra prodigiosa la en que debes ocu­
parte ! No vas á hospedar á un hombre ó á un rey de la tierra, sino al mismo 
Dios (1)! Lejos, pues, de disiparte con visitas frívolas y conversaciones profa­nas , mortifícate en algo , y  adorna tu alma con fragantes flores de virtudes... ¡Qué dicha tan grande la mia! ¡Maña­na voy á recibir á mi Dios y  Redentor! ¡ Mañana el Rey de cielos y tierra se aposentará en mi corazón para tener en mí sus delicias y enriquecerme con te­soros infinitos!4. “ Confiésate con el mismo cuidado(1) 1 Paral. 20.



— 104 -que si fuese aquella la última confesión de tu vida... ¿Y quién sabe si lo será?
EXAM EN DE CONCIENCIA.Registra con sosiego los senos de tu corazón, indagando las culpas cometi­das , pero no con afan congojoso, que esto fuera hacer odioso el Sacramento de la misericordia; sino con la diligencia que cualquiera pondría en un negocio de entidad, y esto basta. Y como Dios es el Padre de las luces, díle con pro­funda humildad : Dios mio, quisieracon- fesarme bien : quisiera descubrir toda mi conciencia al confesor, ministro y representante vuestro : pero me falta luz para conocer mis pecados, memoria pa­ra acordarme de ellos, discernimiento y valor para acusarlos con distinción, cla­ridad y sencillez. Alumbra, pues, mi entendimiento, ó Espíritu divino, con tu soberana luz, para que conozca ,el abismo de mi ingratitud, y conocido,



-  105 —lo manifieste enteramente al confesor, detestando mis culpas con el mas vivo arrepentimiento.Examina luego tu conciencia discur­riendo por los mandamientos de Dios y de la Iglesia. Mas no caigas en el error de muchos que habiendo pensado y acu- sádose de alguno que otro pecado, creen haber hecho una buena confesión. Re­pasa muy especialmente las obligacio­nes de tu estado : pues mas almas acaso se condenan por pecados de omisión, que por otras malas obras. Foresto, sin dejar los deberes comunes á todo cris­tiano , apuntaré con preferencia lo que facilmente omiten los fieles, y mas ra­ras veces se encuentra en los devocio­narios.



—  lO G  -
examen general

P A R A  ’VOI>A C I.A S F . S»E P F R S O iV A S .

¿ Cuánto tiempo h ace  que se confesó ?¿D ejó  ele confesar alguna cosa grave por vergüen za, por m alicia  ó por olvido? ¿Cum ­plió ya la  p eniten cia?
PRIMER MANDAMIENTO.E xam ine si sabe lo necesario p ara salvar­s e .— S i h a  negado ó puesto en duda algún artículo de fe .— S i ha hablado contra la  re li­gión , ó mofádose de los que la  practicaban. —  S i ha le id o , prestad o , oido le e r , ó si tie­ne algún  libro irreligioso. —  S i  h a  creido en hechicerías ó supersticiones.S i ha desconfiado de su sa lv a ció n , ó pre­sumido tem erariam ente de la  m isericordia divina. —  S i  ha pasado mucho tiempo sin o ra r ,  n i h acer actos de f e , esperanza y  ca­ridad.



SCCDNDO MANDAMIENTO.S i h a  jurado en falso ó con d u d a ; si ha jurado con v e rd a d , pero sin  respeto ni ne­c e s id a d .—  S i juro de vengarse ó hacer a l­gu n a cosa m ala, y lo h a  cu m p lid o .— S i juró de h acer algo bien hecho y  no lo cumplió.¿H a proferido algu n a blasfem ia ? ¿cuáles? ¿ en qué número ?¿H a cum plido los votos y  promesas hecha.s á  Dios y  á sus Santos ?

-  '107 —

TERCER MANDAMIENTO.S i  no oyó m isa entera por su cu lp a en dia (le precepto. —  S i la  ha oido sin atención ni re v e re n c ia .— S i ha impedido que otros la oyesen.S i  faltó al respeto debido á la s  iglesias, im ágen es, personas ó cosas sa g rad a s.— S i ha recibido a lgú n  sacramento en pecado mor­ta l.— S i h a  satisfecho el cum plimiento de la Ig le sia , y  observado sus mandamientos como son los ayu no s, a b stin en cias,  e tc . —  Si ha comido de carne en dias vedados sin  estar m alo, ó sin  tener b u la ; y  de carne y  pescado en una misma comida en dichos dias.



COARTO MANDAMIENTO.Si ha perdido el respeto ó tratado con des­precio á sus padres, mayores, sacerdotes, maestros, superiores, etc.Si ha dejado de asistir á sus padres en las necesidades, de cumplir sus testamentos, mandas de ánimas, deudas, etc.
Como este mandamiento abraza los deberes 

de los diferentes estados,  vea mas abajo si ha 
cumplido con los que le pertenecen.

—  108 —

QüINTO MANDAMIENTO.S i ha m atad o , h e rid o , dado golpes á su prójimo, ó de a lg ú n  modo contribuido á  ello.S i ha deseado la  m uerte para sí ó para otro; si se h a  alegrado del mal de alguno, ó le ha pesado de su bien.S i  tiene rencor á a lg u n o , si le  n iega el h a b la , si le  h a  dicho in ju rias ó m aldiciones, si ha hecho ó mandado h acer algún m al por envidia ó v eng an za.S i  ha provocado, aceptado, ó presenciado algún desafío.¿ lia  cooperado a  algún  aborto antes ó des­pués de animado el feto.



— 109 —¿ S e  ha excedido en el com er, beber, cas­tig a r , etc .?
SEXTO MANDAMIENTO.No hay que hacerse ilusión : no solo Dios condena el últim o desorden, y  los g ra v ís i­mos pecados de ad u lterio , b e stia lid a d , so­domía ,  e tc ., sino tam])ien toda le ctu ra  obs­c e n a :— toda estam pa ó im agen provocativa; — toda ch an za, canción y  conversación des­honesta : —  toda m irada, se ñ a , b illete y  tra­je  lascivo  todo pensamiento y  deseo torpe plenam ente consentido : — toda acción ó tac­to deshonesto sea consigo m ism o, se a  con otra persona : y  aq u í, sin nombrar á  nadie, h a y  que decir si era persona so lte ra , casa­d a , p a r ie n ta , si tiene voto de c a s tid a d , si la  so lic itó , si la  tiene en c a s a , si pecó en lu g a r  sagrado, etc.

SÉPTIMO MANDAMIENTO.S i h a  h e c h o , aconsejado, ocultado algún h u rto , ó de algún modo cooperado á  e l. ¿C uán to  y cuántas v e ce s?S i  h a com prado, vend id o, ju g a d o , ca n i-



—  MO —biado COQ trampas y  fraudes. S i  lleva ó e x i­g e  lo que no d e b e , ó trabaja menos de lo que debe.S i  sostiene pleitos in ju sto s, si ha prestado con usu ra, negado alg u n a  deuda, etc.S i  no restituyó podiendo, ó dilató sin cau­sa el p a g a r , devolver lo h allado , etc.
OCTAVO SiAKDAMIENTO.S i ha formado ju ic io s ó sospechas sinies­tras de alguno sin  tener fundamento.S i h a  murmurado , oido murmurar con gu sto , ó pudiendo y debiendo no lo ha im­pedido.S i  h a  levantado a lg u n a  calu m n ia , escrito anónimos ó cartas infam atorias , ó dicho a l­gún falso testimonio.S i  m iente por costum bre, en cosa grave y con perjuicio de a lgu n o.S i ha sembrado discordia en  las familias con cuentos y chism es.El nono y décimo se reducen al sexto y sép­timo mandamiento.



-  H 1 —
examen

Robre lo s  d eb eres  p ro p io s  d e  ca d a  estado.

PADRES \ CABEZAS DE FAMILIA.E xam inen si rezan cada dia el rosario con la  fa m ilia , ó se encomiendan á  Dios cad a noche (1).S i tienen cuidado de que sus hijos y  de­pendientes cum plan los deberes religiosos, y sobre todo de que no trabajen los dias de fiesta.S i  les han dado buen ejem plo, y  enseñado la  doctrina cristian a.S i los reprenden y  castigan  cuando y co­mo m erecen; sin  echar votos, juram entos ni m aldiciones.S i lian  m algastado los bienes en juegos, em briagueces y  cosas ilícitas.Si cuidan de la  separación debida entre los dos sexos.(1) No es esta práctica de obligación; poro si una señal de que la familia es cristiana y ejemplar.



-  112 —S i perm iten á sus dcperulienles salir de noche, ó recogerse ta rd e ... g a la n te a r , fre­cuentar c a s a s , com pañías ó divertimientos peligrosos.S i pagan la s  deudas y dan a l jornalero y á los criados el salario correspondiente.S i  dan lim osna según sus haberes.S i  permiten en  casa b lasfem ias,  conver­saciones m alas, libros ó periódicos irreligio­sos, estampas indecentes, etc.
NEGOCIANTES Y MERCADERES.Vean si han codiciado los bienes del pró­jimo.S i han guardado ó administrado fielm ente las cosas que les han confiado.S i han defraudado 6 engañado en a lgo , ya sea en la  calid ad  de los gén ero s, y a  en el peso ó m edida. ¿C u án ta s veces y  en qué cantidad?S i han hecho contratos ilícitos ó usurarios.S i prevaliéndose de la  necesidad ó igno­rancia de a lg u n o , compraron mas barato ó vendieron m as caro de lo justo.S i han m andado, aconsejado, ó consentido algo en perjuicio del prójimo.



— /H3 -S i  han  comprado á sabiendas cosas hur­ladas.S i  se han  apoderado de todos los géneros ó hecho monopolio indebido.S i  han restituido ó reparado el daño que hicieron a l prójimo; advirtiendo que aunque lo hubiesen confesado y a , no h ay  salvación, si pudjendo no se hace esta reparación.
HIJOS í  JÓVENES.E xam in en  si tienen á  los padres y  supe­riores , la  su m isión , respeto y  obediencia debida.S i  los han despreciado, insultado de pala­b ra , ó deseado la  m uerte.S i  han llegado h asta la  infam e acción de am en azarlos, ó de poner en ellos las manos. ¡ Q u é pecado 1S i provocándolos á ira  fueron cau sa de que profiriesen blasfem ias,  m aldiciones ó pala­bras escandalosas.S i  han inducido á los hermanos ó compa­ñeros á  desobedecer á  los padres ó m aes­tros.S i  estudian , trabajan y  cuidan bien de las cosas de casa.8



—  J iU  —■Si á  escondidas han  com prado, vendido ó retenido algo.S i son condescendientes con los hermanos, ó por e l contrario s i riñen y  se pegan entre s í.S i v a n  con m alos com pañeros, de noche sobre todo.S i han  cantado canciones obscenas, leído  y  prestado novelas, permitídose libertades y  chanzas impuras.S i galantean , y  á q u é  cosas se han propa­sado.S i  v a n  á bailes, saraos, com edias, y  ju e ­gan dinero quitado á  sus padres.
CASADOS.S i v iven  en paz y  buena arm onía entre s í, y con los suegros y  parientes.S i h a n  negado e l débito á su consorte sin  causa le g ítim a , ó im aginándose que todo era líc ito , han profanado la  santidad del m a­trimonio.S i han  escandalizado á la  fam ilia con d is­cursos y  acciones lib res.S i  se  sufren m utuam ente los defectos.S i se molestan con celos indiscretos.S i se  han m altratado de p alabra ó de obra.



S i  han guardado la  fidelidad prometida á Dios y  á  su consorte.— 115 -
LA MUJER CASADA.E xam ine si cu id a  bien de su fam ilia.S i trata á su m arido con cariño y  respeto.S i am a á  sus hijos con amor excesivo , de­jándolos vivir se gú n  sus cap rich o s, e x cu ­sándolos y  defendiéndolos cuando el padre quiere castigarlos justam ente.S i  los h a m aldecido, deseado la  m uerte ó echado im precaciones.S i  h a  resistido injustam ente a l m arido y porfiado con él.S i  h a  m algastado el dinero en vanidades y  antojos.S i está  reñida con alguna vecina óparienta.S i  en el traje , modo de hablar y  proceder ha guardado el recato y  la  modestia conve­niente, sobre todo dando el pecho ó v istien ­do á la  criatura.Si h a  perdido e l tiempo en v is ita s ,  con­versaciones frív olas , m urmuraciones, etc.En caso que te n g a  alguna duda sobre el m atrim onio, espóngala con humildad á un confesor prudente.



-  116
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CRIADOS Y TRABAJADORES.E xam inen si han  d ad o , desperdiciado ó defraudado alguna cosa de los amos.S i han  fielmente cumplido con lo mandado justam ente.S i han  trabajado en dias festivos y  perdi­do tiempo en los de trabajo.S i han d ich o ... can tad o ... escu ch a d o ... ó hecho algo  indecente.S i son remisos en aprender la  doctrina cristiana y  en practicar la  R e lig ió n : y  lo que seria p e o r , si se h a n  burlado de los que la practicaban.S i lejos de ofrecer el trabajo á  D io s,  han prorumpido en v o to s, blasfem ias ó palabras escandalosas.S ih a n  inducido á  a lgú n  compañero á pecar
PERSONAS QUE ASPIREN A LA PERFECCION.V ean si han hecho la  oración , el exam en de conciencia y los demás ejercicios espiri­tuales e x a c ta , entera y  fervorosamente.S i voluntariam ente se han distraído en ellos. Si han hecho voto s, promesas ó p eniteo -



cias e x le r io re s , co n lia  !a voluntad ó sin li­cen cia  del director.S i  consideran en él la  persona de Je s u ­cristo, LO teniendo con él mas relaciones que las espirituales y  precisas.S i le  han obedecido sujetando el propio juicio  a l suyo.S i por ir á  c iertas devociones y  recorrer ig le sia s , han descuidado las obligaciones de su ca sa  y  estado.S i  mortifican la  len gu a y  refrenan los sen­tidos sobre todo en la  ig le sia .S i  v a n  á ella  únicam ente para orar, ó mas bien por cu riosid ad , para v e r y  ser v istas.S i son hum ildes y  pacientes con los de ca ­sa , ó am igas del o c io , de m urmurar y  de lle v a r la  suya adelante.S i han  vigilado y  procurado con celo el bien de los súbditos y  de las personas que les e stá n  encomendadas.

-  417 —

ADVERTENCIA IMPORTANTE.lo s  cristianos que, habiendo llevado basta ahora una vida ordinaria, nunca hubiesen purificado la conciencia con una confesión general, seria muy del ca­



so que la hiciesen con un buen confesor.Mas si por desgracia hubiesen callado algún pecado grave en la confesión... ocultado alguna de las circunstancias que mudan de especie ó constituyen un nuevo pecado... si se hubiesen confesa­do sin dolor verdadero... sin propósito firme, universal y eficaz... sin querer, por ejemplo, restituir... entregar los ma­los libros... si después de la confesión hubiesen recaído con la misma, y tal vez con mayor facilidad que antes; en­tonces la confesión general no seria ya de consejo, sino de necesidad.Empero los que han hecho ya una vez confesión general con el cuidado que les fue posible, y sobre todo las personas escrupulosas, no piensen en hacerla de nuevo: obedezcan ciegamente: y así cuando el director las asegura de que están bien confesadas, créanlo, y dé­jense de pensar en si se han ó no espli- cado b ien; si las ha ó no entendido el confesor; si tuvieron ó no tuvieron do-
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— 119 -lor; si hubo ó dejó de haber falta en el exámen, persuadiéndose de que solo van seguras por el camino de la obediencia. El demonio, cuando no puede lograr que dejemos los santos Sacramentos ó que los recibamos indignamente, procura á lo menos perturbarnos con vanos escrú­pulos y temores : á fin de impedir si­quiera aquella paz y santa alegría que tanto ayuda á las almas á que se ade­lanten en la virtud.Mas dejando á estas personas escru­pulosas, mira no caigas, cristiano, en el grave error de aquellos, que solícitos solo del exámen, descuidan ú omiten lo principal, que es el dolor y propósito. ¡A h! ¡cuántos se confiesan y  comulgan sacrilegamente por falta de contrición I Para que no tengas pues la infelicidad de hallar la perdición y muerte donde debias encontrar vida eterna, procura excitarte con todo esmero á la contrición por medio de estas ó semejantes consi­deraciones.



M O T IV O S  D E C O N T R I C I O NPARA ANTES DE LA CONFESION (1).¡ Quó h ice , infeliz de m í! . . .  ¡ Ofen­dí á un Dios de infinita majestad y grandeza! . . .  i A  aquel Criador tan be­néfico , que me dió un ser tan noble... todo lo que tengo... lodo cuanto so y !... i A  aquel Redentor dulcísimo, que por mí derramó su sangre preciosísima I ¡ Es un Padre tan bueno y  misericor­dioso ; y  yo he sido tan ingrato para con É l ! . . .  i Ay de m i! i Vo -vil gusano de la tierra os ofendí, Dios m ió ... y en -vuestra presencia... y  con tanta advertencia y  m alicia ... y  de tantos modos... y  tan repetidas veces... y mientras me colmabais de favores y gracias! . . .  Podíais quitarme la vida y(1) Aquí sobre todo te suplico, amado lec­tor , que no pongas tu conato en leer todas es­tas reflexiones, sino en saborearlas y meditar­las bien.
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-  121 -lanzarme al infierno ; no lo liaciais por el amor que me teneis... ¡y  yo per\erso os azotaba , coronaba de es­pinas y crucificaba de nuevo ! i Y  esto por un sucio deleite... por un vil inte­ré s ... por un puntillo de honra... por complacer á una miserable criatura ! ¡A y  qué monstruosa ingratitud, qué infelicidad la  m ia ! . . . ¡Perdí la gracia y  amistad de D ios!... ¡Me hice esclavo del demonio!... ¡Cielo hermoso! ¡yano eres para mí ! . . .  ¡ Si yo muriese en es­te instante, el infierno seria mi para­d e r o !... ¡Y  para siempre jamás ! ! ! . . .  ¡Qué locura la  m ia !... ¡Por un vil pla­cer, que no duró mas que un instante, renuncié à Dios y á su felicidad infini­t a ! . . .  Nunca mas p e ca r,... nunca mas olvidarme de Vos y degradarme a s í... nunca m a s... antes morir que p ecar... antes morir que esponerme al peligro do pecar.



OTROS MOTIVOS DE CONTRICIONPARA PERSONAS MAS AMANTES DE LA VIRTUD.¡ Es posible, amabilísimo Jesús mio, que taa infiel ó ingrato haya sido to­davía para con Vosi ¿No basta el que haya tantas veces menospreciado vues­tro amor en mi vida pasada, bollado vuestra sangre divina, abierto esas llagas sacratísimas, y  renovado vues­tra pasión y  muerte con mis pecados?. . .  ¿No basta el que tantos herejes, im­píos y  pecadores desalmados os bagan cruelísima g u erra? ... ¿Tengo yo que aumentar todavía la aflicción y  amar­gura de vuestro Corazón amantísimo ? ¿Es justo que habiéndome Vos colmado de tantos beneficios, os pague yo con incesantes negligencias, desprecios é infidelidades?
Párese un poco y  medite esto.¿TTay ingratitud, hay locura y  ost-
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-  123 —tupidez semejante à la m ia? j Vos me reconciliasteis con el Padre celestial muriendo por mí en cruz ; y  yo con mis faltas le estoy enojando é irritan­do de nue^o contra mí ! . . .  ¡ Vos á cos­ta de Tuestra sangre y vida me adqui­risteis inmensos tesoros de gracia ; y  y o , por no hacerme violencia, me privo de esas riquezas y  ventajas infi­n ita s !... ¡Vos sanasteis mis llagas; y  yo insensato me las abro de nuevo ca­da dia ! . . .  Vos rompisteis mis cadenas; ¿y  cuántas me forjo yo é impongo ca­da d ia ? ... ¡Vos me librasteis de las llamas eternas; y  y o , ¡loco de m í! reincidiendo voluntariamente cada dia en pecados veniales, me expongo á caer de nuevo en culpas graves y  à ser un dia precipitado al infierno!... i V o s, Jesús mio , queríais elevarme à la perfección y  hacerme gracias muy señaladas; y y o . Señor, no corres-



— 124 -pondiendo sino con iníidelidadcs á tan­tas finezas de am or, canso vuestra bondad, os disgusto y provoco á vómi­to , y  opongo mil obstáculos k los de­signios amorosos de vuestra Provi­dencia !¡ Y  no te mueres de confusión, alma m ia ! ¿No te avergüenzas siquiera de vivir siempre sepultada en el cieno de tantas faltas y m iserias?... Merece un Dios tan amante que así te portes con su majestad infinita?... Hceccmeredáis 
Dom ino, popule stulte et insipicns (1) ? ¿Así le pagas el no haberte lanzado al infierno tantos años hace, luego que cometiste la primera culpa g ra v e ? ... ¿ Es esto cumplir lo tantas veces pro­m etido?... ¿Es á esto que te obligan la santidad del Bautismo y  la vida que profesas?Grande e s, Señor, mi locura, lo (1) Deiiler. xxxii, v. 6.



-  125 —confieso, negra es mi ingratitud: mas la detesto de lo íntimo de mi alm a, y tengo sumo pesar de mis repetidas in­fidelidades. Una y  mil -veces os pido perdón de ellas, y  propongo hacer sa­ludable penitencia lo restante de mi vi­da. No me arrojéis de vuestra presen­cia , ó dulce Jesús m ió; y acordándoos de lo mucho que os he costado, no permitáis se malogre el fruto de tan­tos sudores y  trab ajo s!... Habiendo llorado tanto mis extravies, ¿me des- echariais ahora que arrepentido me postro á vuestros p ié s? ... Llamando con tanta bondad á los que están car­gados y  afligidos para aliviarlos, ¿per­mitiríais que gimiese yo por mas tiem­po bajo el insoportable peso de la tib ie za ?... Habiendo perdonado con tanta prontitud y  generosidad á un publicano, á un ladrón, á una adúlte­ra , á una Magdalena así que se reco-



— m  —nocieroa, ¿seria yo el único á quien negaseis el perdón?.. .  Lo confieso, mis repetidas infidelidades me hacen indig­no de é l.. .  ¿ mas no nos mandáis, Se­ñor, perdonar sin límites k lodos cuan­tos nos ofenden, por muchasy repetidas que sean las ofensas que nos hagan?Tened, pues, piedad y misericordia de mí. Os la pido por esas vuestras lla­gas sacratísimas, y  por los acerbos do­lores de vuestra santísima Madre. En Vos espero, ó dulce Jesús mio ; no, no seré jamás confundido.
AVISOS PARA LA CONFESION.Excitado así el dolor y propósito, mi­re cada cual todavía en que defecto ha caido con mas frecuencia desde la últi­ma confesión, y proponga firmemente la enmienda como fruto especial de aque­lla confesión. Póstrese luego á los pies del confesor con la misma humildad v



—  127 -arrepentimiento con que se postraría el hijo pródigo á los piés de su padre y la Magdalena álos de Jesucristo.Diga la confesión general, esto es, el 
Yo pecador, y  sin aguardar que el con­fesor se lo pregunte, comience dicien­do : Padre, hace tanto tiempo que me confesé: cumplí la penitencia, he hecho exámen de conciencia, y hallo que he faltado en ... acúsese con toda sencillez y claridad, no olvidando el número y las circunstancias que mudan de espe­cie ó hacen al pecado mucho mas enor­me delante de Dios; pero omitiendo que­jas , lamentos, faltas ajenas, excusas y cuentos impertinentes. Guárdese de ca­llar ó de disminuir el número de los pe­cados á sabiendas: y si lo hizo alguna vez, no bastará acusar el pecado omi­tido juntándolo con ios demás, como si fuera cometido desde la última confe­sión ; sino que es preciso advertir al confesor: Padre , he tenido la desgracia 
de callar talpecado, y lo callo desde tan-



— m  ~
tos años, y me confesaba tantas veces al 
año. ¡ Qué locura, qué desgracia podría darse mayor que la de arder eternamen­te por no pasar por una momentánea vergüenza! ¡Sobre todo teniendo liber­tad para confesarse con quien quiera... y bajo un sigilo ó secreto inviolable ! De todos los pecados que se pueden come­ter, ninguno hay mas nocivo al alma c injurioso á Jesucristo, que el de una confesión ó comunión sacrilega.E a , pues, rompe ese rubor que te anuda la garganta ; ni el número, ni la enormidad de los delitos escandalizarán al confesor: mil veces leyó en los auto­res la fragilidad de nuestro barro, ó la conoció en la experiencia propia, ó la aprendió en la ajena. Por otra parte mientras no manifiestes la gravedad de la culpa, según la tienes en la concien­cia , ninguna de tus obras será merito­ria. Nada te aprovecharán las oraciones, nada las limosnas, nada los ayunos y penitencias. Si no tuvieres pecado gra-



ve CE la vida presente, acúsale de algo de la vida pasada, ya para asegurar el dolor, ya para poner materia cierta de absolución.Hecha sin prolijidad ni doblez la acu­sación de tus faltas, escucha con humil­dad y atención los avisos, medios y pe­nitencia que te diere e lP . Confesor. Dios mismo es quien te habla por tu boca.Sobre todo cuando te absuelva, di con todo fervor el Señor mio Jesucristo. ¡Qué dicha, cristiano ! En aquel instante no solo te perdona Dios los pecados acusa­dos, sino también los olvidados, y aun los que nunca habías conocido ; queda tu alma lavada en la sangre preciosa de Jesucristo; aplícansele sus roéritos infi­nitos ; reviven ios que perdiste pecando; se te vuelve ó aumenta á lo menos la gracia santificante con el grado de glo­ria que le corresponde, y se te dan co­piosos auxilios y gracias actuales para sojuzgar las pasiones, practicar la vir­tud , vencer las dificultades, y nuncay
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mas recaer en los mismos defectos. De suerte que por cada confesión y comu­nión bien hecha adquiere el alma fe mas viva, esperanza mas firme, caridad mas ardiente, mayor facilidad y fervor para el servicio divino, y después mayor gloria por toda la eternidad. ¡Oh! ¿ y  de cuántos bienes se privan los que se con­fiesan y comulgan raras veces! Y cómo se desesperarán algiin día los que lo ha­gan sin las debidas disposiciones !Concluida la  confesión no pienses mas en los pecados : cumple inmedia­tamente la penitencia, si puedes, y dá gracias al Señor por el inmenso bene­fìcio que lo acaba de hacer... ¡Con qué ya estás perdonado!... S í ,  ¡ qué dicha tan grande la lu y a , alma cristiana ! . . .  i Ya eres otra vez hija de Dios y he­redera del cielo 1 ¡ Ya le miran con suma complacencia los Angeles... y saludan los Santos como á hermana su y a ... ¡Y a  tu nombre está escrito de
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nuevo en el libro de la v id a ! . . .  ¡ Qué gracias darás al Señor, por tan inesti­mable beneficio!... ¡Tantos por un so­lo pecado, y  menos grave que los tu­yos , están ardiendo eternamente en el infierno;... y tú después de tanta ini­quidad puedes salvarte to d av ía!... ¡ I  te está preparado en el cielo un es­plendente trono de g lo r ia !... S í ,  no cometas mas pecado m ortal, y ocupa­rás un día ese trono.
Acto de contrición de san Francisco Jaricr.No me mueve, mi Dios, para ((uererle id cielo que me tienes prometido,Ni me mueve el infierno tan temido Para dejar por eso de ofenderte.Tú me mueves, Señor, muéveme el verte Clavado en una cruz y escarnecido; Mueveme el ver tu cuerpo tan herido: Muevenme tus afrentas y tu muerte.Muéveme en fin tu amor, en tal manera, Que aunque no hubiera cielo, yo te amara,Y aunque no hubiera infierno, te temiera.No me tienes que dar porque te quiera, Porque aunque lo que espero no esperara,Lo mismo que te quiero, te quisiera.
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PARA A N T E S  DE L A  COMUNION.

I Ya es llegada la hora dichosa ! ¡ Ya se acerca el momento feliz I Pronto se



cumplirán en li aquellas admirables pa­labras del Señor : E l  que come mi carne • y bebe mi sangre, está en mí y yo en él (1). Pronto podrás decir con el Apóstol : Vivo 
yo, mas no yo, sino Cristo vive en mí (2). Persuádete de que esta es la acción mas grande que puedes practicaren esta vi- d a , y que cuanto mas detestes el peca­do , y mas adornes el alma de virtudes, tanta mayor abundancia de gracias re­cibirás del Cielo. Prepárate, pues, alma cristiana, á la sagrada Comunión con todo el fervor posible. San Luis Gonza­ga comulgaba cada ocho dias solamente; mas como empleaba tres en prepararse, y otros tres en dar gracias por este in­menso beneficio, sacaba de la Comunión copiosísimo fruto. Esfuérzate, pues, al­ma mia, en imitarle.¿Yes aquel augusto sagrario?... iQ iié cárcel tan estrecha!... Pues allí está tu D ios, prisionero del amor ox-(1) Joan. VI, V .  57.—(2) Galat. n , v .  2o.
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— 134 —cesivo que tiene á los hombres... Allí está el que no cabe en cielos y  tierra. La Majestad.. .  la Pureza... la Santidad infinita... ¿y  quién soy yo delante de tan alta Majestad? ¡Y il gusano de la tie rra l... ¿Y  á una miserable criatura visitáis, Jesús m ió ? ... ¿Y queréis uni­ros conmigo con unión inefable y ver­dadera?... ¿ Y  queréis ser mi alimen­to y mi sustancia?... De aquí afectos de humildad, admiración y  am or...¡ Ay Señor! ¡ quién os hubiese amado siempre I i Quién nunca os hubiese ofendido! . . .  j Quién tuviese la fe de los Profetas, la esperanza de los Patriar­cas, la  caridad de los Apóstoles, la constancia de los Mártires, la pureza de las Vírgenes, la santidad de María santísim a!... Aun así no seria digno de recibiros y hospedaros en mi cora­zón... ¡Qué debo, pues, decir cuando me veo tan pobre y vacío de virtudes!



— 135 —¿O s diré con el apóstol san Pedro: 
Apartaos de m i, Sefw r, que soy un 
gran pecador (1)?... Mas ¿á dónde iré, si Vos teneis palabras de "vida eter- na (2;)? ¿Qué haré sin Yos? ¿Quién disipará las tinieblas de mis errores é ignorancia? ¿Quién curará mis llagas? ¿Quién calmará el ardor de mis pa­siones? ¿Quién me dará armas para triunfar de mis enemigos? Vos sois, ó dulce Jesús m ió, la verdad, el cami­no y la vida. Fuera de Vos no hay si­no mentira, error y  muerte eterna. Vos sabéis convertir en santos á los mas grandes pecadores... Venid, pues, ó Dios de am or... Deseo amaros con lodo mi corazón. Pésame en el alma de haberos ofendido... Venid, ó buen Xesús, venid 1... Mi alma os desea a r- dentísimamente!... V enid , dulce he­chizo de mi amor, venid, refrigerio de (1) Liic. V, V. 8.—(2) Joan, vi, v. 60.



— /136 —los corazones, consuelo de los afligi­dos , esperanza de las gentes, delicia de los Angeles, alegría del cielo, bien­aventuranza de los Sanios: venid, Dios mío, alumbrad mi alma con las luces (le vuestra fe ; ven id , rey eterno á li­brarme de lodos mis enemigos; venid, médico divino, á curar mis muchos males; venid, huésped magnifico, á enriquecerme con vueslros soberanos dones; venid, fuenle do aguas vivas, apaga(l la  rabiosa sed de mis pasiones, venid , vida mia , paraíso m ió , bien m ió; venid, que os deseo, venid, que por Vos suspiro ; venid, y  no lardéis mas; venid, que desfallezco; venid, Señor, y  lomad cuanlo anles posesión de mi corazón.Con estas ó semejantes aspiraciones, debieras , cristiano , avivar ya desde la víspera las ansias de llegar á tan sagra­do banquete, contando, por decirlo así,



-  437 -las horas, y acusando el dia de pere­zoso. Cuando viniere el Sacramento en manos del Sacerdote, entonces sobre todo sal á su encuentro con tiernos sus­piros, acércale al comulgatorio con ves­tidos limpios, sí, pero modestos, sin pre­tensión alguna mundana. Ve en ayunas, con los ojos bajos, las manos juntas, con la misma humildad y devoción con que santo Tomás apóstol se llegarla á tocar y adorar las llagas sacratísimas del Salvador, ó con la que te acercaras á la Virgen, sí, como á otro Simeón, se dignara poner en tus brazos á su pre­ciosísimo Hijo.Anonadado como el Centurión di por tres veces; Señor , no soy digno de que 
entréis en mi pobre morada; mas decid 
una sola palabra, y quedará sana y sal­
va mi alma. Llegado el precioso mo­mento, abre los labios, pon la lengua sobre el inferior, recíbela santa Forma y procura pasarla cuanto antes.



—  138HACmiENTO DE GRACIAS.Seáis bien venido, ó dulce Jesús mió, á esta pobre morada de mi corazón... ¡Cómo, y  es posible que todo un Dios haya venido á visitarm e!... ¡A. mí, gu­sanillo de la tierra!... |Y al Hijo de Dios tengo yo en mi pecho, su cuerpo, san­g re , alm a, humanidad toda entera y su misma divinidad!. . .  Lo creo. Señor, y daria mil vidas que tuviera, en con­firmación de esta verdad... ¡Mas de dónde á mí tanta d ic h a !... ¡De dónde tan señalado fav o r!... Potencias de mi alm a, adoradle con la mas profunda hum ildad... Sentidos m ios, postraos ante vuestro Dios y Señor...Contemplando k Jesús dentro de tu corazón, como en un trono de amor, llama una por una á todas tus poten­cias, y  ofrécelas al Señor... Represén­tale las enfermedades de tu pobre a l-



—  1 3 9  —m a.. . pídele humildemente que las cu­r e ... Haz lo mismo con los sentidos... suplícale que los bendiga y santifi­q u e ... | 0  amantísimo Jesús mio! Ya que me redimisteis con vuestra sangre preciosísima, concluid vuestra obra, coronad vuestras misericordias conce­diéndome la gracia d e ... la victoria de tal pasión... Haz otro tanto con tus hijos, parientes y  am igos... Lee poco, pero habla mucho con este divino Se­ñ o r... ¡E s Padre tan amoroso... y  tú hijo tan ingrato!. . .  ¡Es un Rey tan mag­nífico.. . y tú un vasallo tan rebelde!. . .  i Es un Pastor tan bueno... y  tú aque­lla oveja descarriada ! . . .  ¡ Es tu Maes­tro ... tu Esposo... tu Redentor... y tú , qué discípulo tan indócil, qué es­posa mas in fie l! ... ¡Q ué materia no suministra cada uno de estos títulos para encender en el corazón las lla­mas de una ardentísima caridad ! ¿Eres



— 140 —frágil? Pues en tu pecbo tienes la for­taleza de Dios. ¿Kslás enfermo? Pues ahí tienes el Médico celestial que da salud á cuantos la desean. ¿Eres men­digo ? Pues el tesoro de cielos y tierra está encerrado en tu corazón.' ¿Eres tibio? ¿Ou6 tibieza no desterrará, qué hielo no derretirá el fuego divino que vino á encender la faz de la tien-a ? Pide , pide con viva confianza todo cuanto desees y necesites; que ha ve­nido para sanarte y transformarte en s í . . .  ¡ Qué daño se hacen, y que in­gratitud no muestran aquellos infeli­ces, que apenas han recibido la comu­nión, vuelven las espaldas á un tan liberal y fino amante, y  salen de la iglesia sin darle gracias, ni pedirle favor alguno! Tú lejos de hacerlo así, dilc con lodo el afecto de tu corazón; 
Señor, ¿qué queréis que haga (1)? E n -(1) Act. IX, l'. 6.
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soñadme á hacer vuestra divina volun­
tad (1). Hablad, Señor, hablad, que 
dócil os escucha vuestro humilde sier­
vo (2). S í ,  escúchale con atención, y verás quo te reprende interiormente de ciertas faltas... te pide que sacriíi- ques tu amor propio ,.ctc. ¿ Y  qué po­drás negar á un Dios que acaba de darle lodo cuanto tiene y lodo cuanto es? D íle , pues, con el patriarca san Ignacio de Loyola :ORACION.Tomad, Señ or, y  recibid toda mi libertad, memoria, entendimiento y voluntad, todo cuanto tengo y  poseo, Vos me lo disteis ; á Vos Señor lo de­vuelvo : todo es vuestro : disponed de ello á toda vuestra voluntad. Dadme vuestro amor y  gracia, que esta me basta.(1) Ps. C .U JI , V.  10.—(2) 1 Ileg. I I I ,  u. 10.



— ] 42 —
No te vayas de la iglesia sin decir 

antes esta preciosaORACION.Iléme aquí, dulcísimo Jesús mio, que humillado rae postro ante tu divi­na presencia, yxion  el mas encendido fervor te pido imprimas en mi cora­zón vivos sentimientos de fe , esperan­za y caridad, verdadero dolor y arre­pentimiento de mis pecados, y  eficaz propósito de la enmienda; mientras con el mayor afecto y compasión de que mi alma es capaz, voy conside­rando y  meditando tus cinco llagas, teniendo á la vista lo que de ti canta­ba el santo profeta David : Traspasa­
ron mis pies y manos, y  contaron todos 
mis huesos ('!).(1) P ío V tl en lo ele abril de 1821, concedió indulgencia plenaria, aplicable á una alma del purgatorio, á los que confesados y com ul-



143 —
OUACIOIV

PARA. OFRECER LA VISITA DE ALTARES, JDBILEOS 
É INDULGENCIAS.A-ltísirao Dios y Señor raio, dignaos aceptar esta obra que hago unido con la intención que tuvisteis en las vuestras, y con la que tuvo nuestra madre la san-gados digan devotamente esta oración ante una iinágen de Cristo crucificado. Y  los que, confesándose cada ocho dias, comulgaren mas á menudo, podrán ganarla cada dia que co­mulguen , según consta del decreto del mismo Pontifico de 12 de junio del año 1822. Mas con­firmando nuestro santisimo Papa Pió IX  esta indulgencia, ordena que por algún espacio do tiempo se ruegue á la  intención de Su Santi­dad. {31 julio 1858).Si alguno quisiese materia mas abundante para dar á Dios gracias después de la Comu­nión, podrá valerse de las ovaciones que se hallan mas adelante, en especial de las que po­nemos por los hijos y padres, en reparación de las blasfemias, y para la conversión del uni­verso, etc. Pero ningunas serán mas oportunas que los actos de desagravios al Corazón de Jesús.



—  -ta Iglesia al prescribirla. Aceptadla, os ruego, por la exaltación de la santa fe católica, aumento , propagación y dila­tación de vuestra Iglesia, paz y unión entre los príncipes cristianos, victoria contra infieles, destrucción de las here­jías , conversión de los gentiles, perse­verancia de los justos y por todas las necesidades espirituales y temporales de la santa Iglesia romana. Por ella suplico á vuestra divina Majestad me concedáis indulgencia plenaria y perdón de todas mis culpas y pecados, descanso á las benditas Animas, consuelo á los atribu­lados , gracia final á los moribundos, y para los que están en pecado mortal au­xilios eficaces para que, saliendo de la culpa, gocen de vuestra gloria, pues por todos se derramó la sangre de mi Señor Jesucristo. Amen.



-  U-5 -
DETOCMES PARTICULARES.

Teniendo el director de las almas que ocuparse no solo en la conversión del pecador, sino también en la santificación del justo, á imitación del divino Maes­tro que decia : Vine, fara que tuviesen 
vida, y la tuviesen con mas abundan­
cia (1) ; voy á proponerte, cristiano, al­gunas devociones que podrás practicar en dias y momentos desocupados, y que le servirán no poco para unirte íntima­mente con nuestro Señor, y adelantar mas y mas en el camino de la virtud. Te ofrezco muchas y variadas : no para que las practiques todas simultáneamente, sino para que en las diferentes fiestas y circunstancias de la vida tengas abun­dante pábulo celestial, fácil y agrada­ble. Comencemos por la devoción al santo Angel Custodio.(1) Joan. X, r . 10.1 0
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OEVOCIOIVAL SANTO ANGEL DE LA QÜARDA.¿Cómo podrás olvidar, alma cristiana, á aquel fiel tutor, amigo y compañero inseparable, que de tantos peligros te ha preservado haciéndote tantos y tan eminentes servicios? ¿Quién? el santo Angel de la Guarda. El glorioso doctor san Agustín en los soliloquios del alma no sabe como encarecer la divina bon­dad que mandó á espíritus tan sublimes te guardasen en todos tus caminos, para que ni aun tropezases en ellos. «Estas «son, dice, las centinelas que velan en «los muros de esta nueva Jerusalen, los «baluartes que la rodean y defienden. «Nos aman como á moradores de una «misma ciudad, pues hemos de llenar «los vacíos que dejaron sus malos com- «pañeros. I  por esto en todo tiempo y «lugar se hallan con nosotros, ya- socor- «ricndo con gran cuidado todas nuestras



— U 7  —«necesidades, ya presentando á vues- «tra Majestad todas nuestras peticiones «y suspiros. No se apartan de nosotros «por donde quiera que vamos, atentos « grandemente á ver con que ansia bus- «camos vuestro reino. Ayúdannoscuan- «do trabajamos; hácennos sombracuan- «do reposamos; anímannoscuando pe- « leamos; corónannos cuando vencemos; «compadécense cuando padecemos por « Vos. Grande es el cuidado que de nos- «otros tienen, y grande el afecto con «que nos aman : porque aman á los que «Vos amais, guardan á los que Vos «guardáis, desamparan á los que Vos «desamparáis. Alabo, Señor, y confieso «la grandeza de estos beneficios. Nos «habiaisdado todo lo criado debajo del «cielo , y todo os pareció poco, si no «añadíais lo que está sobre los cielos. «Admirable e s. Señor, vuestro nombre «en toda la tierra; porque ¿qué cosa «es el hombre, que así le engrandecéis? «Verdad es certísima que todo vuestro



— U 8  —«regalo y entretenimiento lo teneis «puesto en los hombres.»Ya que tanto debes á los santos An­geles , y principalmente á tu Custodio, conságrale el martes de cada semana, y hazle aquel dia el siguiente
ACTO D E  O FBECIIH IE .’VTOAL AN GEL CUSTODIO.Angel de Dios que estás encargado de mi custodia desde el primer instante hasta el último de mi vida : aunque me reconozco indigno de tus amorosos cui­dados ; con todo seguro de que me amas y tienes celo ardiente de mi salvación, le elijo en este-dia en presencia de toda la córte celestial, para que seas mi es­pecial protector y guia. Propongo fir­memente honrarte todos los dias de mi vida , seguir fielmente lodos tus conse­jos , y obedecer á las órdenes que Dios me comunique por tu ministerio, supli­cándote , fidelísimo Custodio mió , que continúes dispensándome tus buenos ofi-



— U 9  —cios, y asistiéndome sin cesar con tu poderosa protección. Líbrame délos la­zos de Satanás, mi cruel enemigo; de­fiéndeme en los terribles combates con que me asalta; ilumina mi espíritu, abrasa mi voluntad, y enséñame el ca­mino que conduce á la verdad y aleja del error. ínclito príncipe de la córte del Rey de reyes , ofrece mis oraciones al Señor, é intercede para que se mues­tre propicio á mis súplicas: consuélame en mis penas, y sobre todo presérvame del pecado. Si alguna vez tuviere la des­gracia de apartarme de la senda de la virtud, vuélveme luego al buen camino y no me abandones un solo momento ; pero sobre todo fortalece mi alma en el terrible trance de la muerte, llevándola al cielo como la del pobre, pero dicho­sísimo Lázaro; á fin de que en compañía de todos los Santos alabe y bendiga á Dios con ellos, contigo y  con toda la milicia angélica por todos los siglos de los siglos. Amen.



A C T O  l íR  C O W « A C « 4 C io *AL ANGEL CUSTODIO.Angel santo, á cuya custodia me en­comendó el Altísimo desde que me ani­mó en las entrañas de mi madre, yo in­dignísimo Chente tuyo , te doy infinitas gracias por la solicitud que de mi con­servación tuviste hasta que fui reengen- lirado por las saludables aguas del bau- tismo. Gracias te doy por los peligros del cuerpo y alma de que me has libra­do en la infancia y en la juventud, por las samas resoluciones queme has ins­pirado y por la amigable compañía que siempre rae has hecho. A tí Protector mío, rae encomiendo de nuevo, pues á ti me encomendó el Señor. Tu favor in­voco, pues le tengo tan esperimentado. Ilnstrandorae y enfervorizándome de- lendeme de mis enemigos visibles é in- isibles. Ama á Dios con mi corazón, que desea amarle con los afectos de tu vo­luntad. Amen.

-  150 -



DEVOCION A SAN JOSÉ.Fuera de Jesús y de su Madre sanlisi- m a, ¿qué abogado hallarémos roas po­deroso para con D ios, que el glorioso patriarca san José? El Padre eterno le confió su Hijo amantísimo ; el Hijo de Dios le adoptó por padre y tutor de su humanidad sacrosanta ; el Espíritu san­to le entregó su amantísima Esposa ; Je ­sús y María santísima después de ha­berle honrado y obedecido treinta años consecutivos, asistieron á su muerte pre­ciosa. ¡Qué motivos estos tan poderosos para profesarle una cordial devoción !No es esitano que la seráfica Madre santa Teresa de Jesús escribiese en el capítulo VI de su vida: «No me acuerdo « hasta ahora haberle suplicado cosa que «la haya dejado de hacer. Es cosa que «espántalas grandes mercedes que me « ha hecho Dios por medio de este bien- « aventurado Santo, los peligros de que «me ha librado, así de cuerpo, como de

—  151 -



«alma; que á otros Santos parece les «(lió el Señor gracia para socorrer en «una necesidad; este glorioso Santo «tengo experiencia que socorre en to- « das, y que quiere el Señor darnos á «entender, que así como le fue sujeto «en la tierra... así en el cielo hace cuan- «to le pide... No he conocido persona «que de veras le sea devota... que no «la vea mas aprovechada en la virtud, «porque aprovecha en gran manera á «las almas que á él se encomiendan... «Solo pido por amor de Dios, que lo «pruebe quien no lo creyere, y verá «por esperiencia el gran bien que es « encomendarse á este glorioso patriar- «ca y tenerle devoción.»¿Quieres, pues, alma cristiana, ade­lantar en la virtud y alcanzaruna santa muerte? Toma por guia y dechado en vida, y por protector en aquel terrible trance al glorioso san José. Conságrale el mes de marzo y los miércoles de cada semana , rezando aípiel dia siete Padre

-  132 —
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nuestros con Ave Maria y Gloria Paíri en honor de sus siete principales dolo­res y gozos que son los siguientes (1):

D O LO R E S  Y  GO ZO S D E  S A Y  JO SÉ.I. Por no saber todavía el misterio de la Encarnación, quiere José sepa­rarse de su Esposa: ¡ qué amargura 1 Mas un Angel le revela que María ba concebido por obra del Espíritu santo: I qué a legría ! Medítela un momento y  
termine con un Padre nuestro, Ave A la­
ria y Gloria Patri.II. Nace Jesús en suma pobreza: ¡ qué dolor! Mas ¡ qué alegría, cuando le ve adorado de los Angeles, Pastores y Reyes 1 Padre nuestro, Ave M aria  y 
Gloria Patri.III. ¡Qué tristeza al verle derramar(1) El que tuviere tiempo, será mejor que vece un Paf/re m estro, siete Ave Narian y un 
nid r ia  P a i r i  á cadn gozo.



— 154 —sangre on la Circuncisión ! Mas ¡ qué contento al oir del Angel que se llama­rá Jesús, y  salvará á su pueblo! Padre 
nuestro, Ave Maria y  Gloria Patri.IV . Profetiza Simeon la terrible pa­sión de Jesucristo: ¡qué espada de do­lor! Mas le anuncia también sus frutos y  triunfante resurrección ; ¡ qué con­suelo! Padre nuestro. Ave M aria  y 
Gloria Patri.V . Avisado del Angel huye precipi­tadamente á Egipto: ¡qué angustias! Mas libra de esta suerte á Jesús del fu­ror de ITerodes; ¡qué alegría! Padre 
nuestro, Ave Maria  y  Gloria Patri.V I. Recibiendo aviso de volver á Nazaret, teme á Arquelao no menos cruel que su padre ITerodes : \ qué po­na! Mas el Angel le disipa toda inquie­tud: ¡qué gozo! Padre nuestro, Ave 
M aria  y Gloria Patri.VIT. Pierde é Jesús ; ¡qué llantos !



—  1 55  -¡ qué dolor I Mas le encuentra en e) templo ; ¡qué afectos de alegría! Pariré 
nuestro, Ave Maria  y  Gloria Patri.Haciendo este piadoso ejercicio,.se ganan too dias de indulgencia cada dia, 300 cada miércoles y cada uno de los nueve dias que preceden á las fiestas de san José y de su Patrocinio, á mas de una indulgencia plena­ria en estas dos fiestas, y una vez al mes confesando y comulgando, etc. Pio YII.

O BACIO ^V A  S.4IV JO S É .Castísimo José, honra de los Patriar­c a s, varón según el corazón de Dios, cabeza de la sagrada fam ilia, ejecutor de los inefables designios de la Sabidu­ría y Misericordia infinita, Padre pu­tativo de Jesús y Esposo dichosísimo de M aría; ¡cuánto me regocijo de ve­ros elevado á tan alta dignidad y ador­nado de las heroicas virtudes que re­quiere! Por los dulces abrazos y  suaví­simos ósculos que disteis al Niño Dios,



-  1 5 6  —os suplico me admitáis desde este pun­to en el dichoso número de vuestros esclavos. Proteged á las vírgenes, ó tutor de la virginidad de M aría, y  al­canzadnos la gracia de conservar sin mancilla la pureza de cuerpo y  alma. Apiadaos de los pobres y afligidos; y por aquella extremada pobreza, por aquellos sudores y congojas que pade­cisteis en sustentar y salvar al Criador y Salvador del universo, dadnos el ali­mento corporal, y haced que llevando con paciencia los trabajos de esta vida, atesoremos riquezas infinitas para la eternidad. Sed el amparo de los casa­dos , ó Patriarca dichoso, y  haced que Jos padres y madres sean imagen devuestras virtudes y  perfectísimo decha­do de piedad á sus hijos. Proteged á los sacerdotes y à los institutos religio­sos, y  haced que imitando vuestra vida interior, llenen los cargos de su minis-



-  157 -terio con la perfección con que cum­plisteis las obligaciones de vuestro es­tado. Llenadnos en vida de copiosas bendiciones, y en el trance de la muer­te , cuando el infierno hará el último esfuerzo para perdernos, no nos des­amparéis, poderoso abogado de los que están agonizando; y pues tuvisteis la dicha de morir en los brazos de Jesús y de M aria , alcanzadnos que espiremos penetrados de un vivo dolor de nues­tros pecados y pronunciando con fer­viente afecto los dulcísimos nombres de J e s ú s ,  M a r ía  y  J o s é .
O B A C IO NA SAN JOAQUIN Y SANTA ANA.Gloriosísimos padres de María santí­sima, felicísimos abuelos de Jesús, mo­delos perfectísimos de casados, y dulces abogados mios, alégreme con vosotros de aquel gozo y consuelo que tuvisteis,



—  -158 —cuando después de una larga esterilidad y de fervorosas oraciones, os avisó el Angel que tendríais tan santa Hija. ¡Oh! i quién supiera imitar vuestras heroicas virtudes ! ¡ Quién fuera, como vosotros, frecuente en la oración, compasivo con los pobres, amante de la soledad, sufri­do en los trabajos y callado en los impro­perios i A lo menos por las gracias con que os previno el cielo para tan eminen­te dignidad, alcanzadme que haciendo siempre la voluntad divina, y venciendo mis pasiones logre la dicha de gozar de vuestra amable compañía en la gloria. Os lo pido por el amor de vuestra ben­ditísima Hija, y por los méritos de vues­tro santísimo Nieto Jesús. Amen.



PRIí.’CIPAlES FESTIVIDABES
DEL A Ñ OI  FIESTAS DE LOS SANTOS.

MODO DE CELEBRARLAS CON FRUTO.Uno de los medios mas poderosos que emplea la santa Iglesia para encender nuestro fervor, es el proponernos en el decurso del año los diferentes misterios de nuestra sagrada Religión, y las fies­tas de los Santos, que habiendo sojuz­gado las pasiones y triunfado del infier­no, gozan ahora de la bienaventuranza. I  siendo ellos no solo espejos de virtud donde podemos mirarnos, sino también protectores y abogados poderosísimos, que interceden por nosotros delante de ¿ io s ; nos importa mucho granjearnos su protección y valimiento. Por eso acos-



—  160 -tumbran las almas deseosas de adelan­tar en la virtud, prepararse con algún triduo ó novena á las fiestas principales de nuestro Señor, de María santísima y Santos de su devoción , á fin de recibir especiales gracias y bendiciones. Pero ¿cuántos hay que, en no teniendo la novena del Santo, no saben que hacerse, pareciéndoles que sus obsequios ya no serán aceptos al Cielo? Por eso, quiero poner aquí un método fácil y seguro con que puedas prepararle con fruto á las festividades, y obtener por la interce­sión del Santo á quien quieres honrar, cualquier gracia del Señor, si conviene á tu eterna salud.
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M O D O

DE HACER UN TRÌDUO Ó NOVENA
E N  H O N O R  D E C D A 1.Q U IE R  S A N T O ,

y ile prepararse para UDa feslÌTÌdad principal.

1. Sin multiplicar los ejercicios de piedad , procura pasar estos tres ó nueve dias con mucho recogimiento y fervor.2. Haz con todo esmero las obras ordinarias, y ofrécelas cada dia al San­to á quien consagras la  novena, pi­diéndole supla tus defectos, y  presente tus acciones y  súplicas al Señor.3. Emplea cada dia un rato en me­ditar ó leer la vida del Santo : compara tus imperfecciones con sus virtudes, humíllale y confúndete , pero excitán­dote á su imitación.



-  16^ -4. Si no sabes meditar ni leer, oye à lo menos la Misa en su honor por poco que las ocupaciones te Io per­mitan.5. Reza cada dia de la novena tres 
Padrenuestros, Ave Marías y Gloria  
Patri k la santísima Trinidad, dándo­le gracias por los favores y  beneficios que hizo al Santo : y luego pide la gra­cia que por su intercesión deseas con­seguir en la novena.6. Para mas obligarle suelen algu­nas personas piadosas practicar aque­llos días alguna ligera mortificación ó penitencia, y  ayunar la vigilia de su fiesta con licencia del confesor.7. Acaba la  novena confesando y comulgando con todo el fervor posible, y  no dudes que haciendo lo que buena­mente puedas, alcanzarás el favor que pidas, si fuere conducente á tu eterna salvación.



n  c u a l q u i e r  S a n t o  « le  n u e s t r a  d e r o c l o uEL DIA DE Sü FIESTA.Recibidos con mucho fervor los santos Sa­cramentos , ó á lo menos oida la Misa con devoción en obsequio suyo, ponte ante su imagen, si la tienes, y emplea media hora, ó el tiempo que pueclas, en los afectos si­guientes :Allísimo Señor de todo lo criado , á quien respetan humildes los Angeles, obedecen sumisos los Arcángeles, y rinden obsequioso vasallaje los Serafi- nesy Sanios, yo os adoro como á centro de todas las perfecciones, autor de todo bien y  fuente inagotable de toda santi­dad. líaga cada cual suyos estos afectos 
repitiéndolos interiormente: por ejem­
plo, diga aquí algunas reces: Os adoro, Señor, os adoro con profundo respeto.Gracias os doy Señor, por los mu­chos y  señalados dones de naturaleza y gracia con que enriquecisteis en este

—  163 —



—  i 6 4  —mundo à vuestro fidelísimo siervo san N. y por la sublime gloria à que le ha­béis elevado en el cielo. Repite con la 
misma gratitud, que s i estos dones fueran 
tuyos : Gracias, infinitas gracias, Señor.A l verme tan vil y miserable cria­tura, y lo que es peor todavía, tan gran pecador, gózome, gloriosísimo Santo, de que hayas tú sabido domar las pa­siones, merecer tan sublimes prero­gativas, y elevarle á tan alta santidad. 
S i, regocíjate interiormente de ello.Mas I cuánto me avergüenzo de ser tan desemejante á t í ,  ó amable Pro­tector mio ! ¿ Y  cómo no te a'cergonza- 
rás ? I E l Santo tan fervoroso, y tú tan 
tihio ! ¡ E l  tan dado á la oradon, tú tan 
poco amante de ella !  ¡  É l  de una forta­
leza invencible, hasta verter su sangre 
por Jesucristo; tú tan cobarde, que una 
ligera contradicción te abate, un qué di­
rán te retrae del camino de Ja virtud!



— i 65 —Os doy gracias por los admirables ejemplos que nos dejasteis, y  por los señalados fa-vores que yo y tantos de­votos vuestros hemos recibido del Cie­lo por vuestra poderosa intercesión. 
S i ,  dále muy afectuosas gracias, y  da­
le el parabién.Y  V o s, ó Trinidad beatísima , per­mitid que desde el profundo abismo de mi m iseria, alce los ojos á Vos y  os ofrezca el corazón amante de este vues­tro Siervo escogido, y la caridad ar­dentísima conque os amó y sirvió en la tierra, y  ahora os alaba y engrandece en la gloria. Ofréceselo interiormente.Admitid , ó amabilísimo Jesús mió, su fervor en suplemento de mi tibieza, sus abundantes méritos en satisfacción de mis culpas, sus heróicos ejemplos en reparación de mis escándalos.. .  Si, 
admitidlo, Señor.Os ofrezco, ó dulce abogado m ió, el



—  166 —culto y honra que hoy se os tributa en lodo el universo, y  os presento las fer­vorosas súplicas que vuestros devotos os dirigen en todo el mundo...Uno á ellas mis tibias oraciones, y os suplico me alcancéis que os imite en el ejercicio de las virtudes en que tan­to resplandecisteis, en particular... 
Pide la gracia que deseas.Alcanzadme, amoroso Protector mio, alcanzadme del Señor esta gracia, si me conviene, añadiendo à ella la de la victoria de mis pasiones i, para que así goce de vuestra dichosísima compañía en la gloria. Amen.Aunque este solo ejercicio, bien hecho bastaria para honrar á los Santos de un mo­do mas meritorio que los que se hallan co­munmente en los libros ; con lodo para fo­mentar mas la devoción de los fieles pondré- mos aquí varias oraciones, ya para invocar á algunos Santos especiales, ya para cele­brar el dia del cumpleaños, el aniversario de la primera comunión, conversión, etc.



OEACÍOM S 7A EIA S.
O R A C IO N  P A R A  E l . R I A  DE 017M P E E A Ñ 08 (X).

REISOVACÍON DE LAS PROMESAS nECHAS EN EL BAUTISMO.O amorosísimo Dios v  Señor mió, j qué gracias le daré en este dichoso dia en que de hijo de ira y  esclavo del demonio pasé por el santo Bautismo á ser hijo tuyo y  heredero del cielo! ¡Qué méritos hallaste en mí para sacarme de las sombras de la m uerte, dar á mi alma la vida de la gracia y  ataviarla con las preciosas joyas, dones y  vir­tudes del Espíritu santo! ¡ Tantos que le correspondieran m ejor, están toda­vía sentados en las tinieblas del error;(1) No dejes de comulgar en tan fausto dia.



-  168  -y yo quizás el mas ingrato de todos fui preferido à ellos, alumbrado con la luz del Evangelio, y escrito en el libro de la Vida! ¡ Oh ! canten los Angeles y  San­tos tus misericordias para conmigo, y ayúdenme las criaturas todas á darte gracias por tan insigne beneficio.Mas una condición pusiste, Diosmio, á este señalado favor : y  fue que yo re­nunciase à Satanás, á sus pompas y obras, y abrazando la santa fe católica perseverase en tu divino servicio fiel hasta la muerte. Así lo prometí enton­ces por boca de mis padrinos : pero ¡ay (le mí I ¡ qué mal he cumplido tan san­tas y augustas promesas! Dando oidos á las seductoras máximas del mundo me pasé á las filas de Lucifer; fui en pos de placeres y divertimientos profa­nos , corrí tras las vanidades, honores y  riquezas que son las pompas del de­monio , y  menospreciando, Señor, tu



-  1 6 9  -santa ley, ; a y ! preferí á los preceptos de tu Iglesia las nefandas obras de Sa­tanás. I O h ! \ pasmaos, cielos! mirad hasta donde llegó mi ingratitud y  de­lirio: yo abandoné al Padre que me crió , y dejando esta d im a  fuente do agua v iv a , fui á mancharme con el cenagoso barro de las cisternas disi­padas.Mas compadécete. Señor, de mi pro­funda miseria. No caiga sobre mí aque­lla  maldición de tu Profeta: ¡A y  de los 
malvados hijos, que vuelven las espaldas 
a l Señor (1)! Ya vuelvo á tí, mi dulce Jesú s; ya renuncio á Satanás, á sus pompas y á sus obras; ya juro amarte y  servirle siempre mas. S í , Angeles del cielo, que escribisteis un dia mis promesas, sed hoy de nuevo testigos de mi resolución. No, no me arrepien­to de lo que prometí en el santo Bau-(1) Osee, v il, 13.



~  470 —tismo por la boca de mis padrinos: ahora que puedo hablar, y  tengo ple­na libertad y  conocimiento, en tu pre­sencia, soberano Señor Sacramenta­do, y  delante de toda la  córte celestial, renuncio de nuevo á Satanás, á sus pompas y  á sus obras, y  me consagro para siempre á tu divino servicio. Nun­ca mas abdicar la fe : nunca mas aver­gonzarme de practicar la religión san­ta : nunca mas correr tras los fementidos placeres y locas vanidades del mundo. Tú, Dios mio, eres el centro de mi feli­cidad , tú serás también el único blanco de mis esperanzas y  de mi amor. Ana­tema á Satanás que por tanto tiempo me ha sojuzgado : anatema á todas las obras de iniquidad : anatema al mun­do, á sus divertimientos y  máximas perversas : anatema á la carne y  á sus pérfidos halagos : Gloria y  loor eterno á Jesucristo, á quien solo quiero amar,



— 171 —servir y poseer por infinitos siglos. Amen.
O r a c i ó n  a l  s a n t o  d e  n u e s t r o  N o m b r e .Siervo vigilante y amigo fidelísimo del Señor, dulce Patron mio, bajo cuya protección me puso la amorosa Provi­dencia de Dios al purificarme con las sa­ludables aguas del Bautismo : confuso estoy y lleno de rubor por no haberme aprovechado de vuestros ejemplos é ins­piraciones, y  por haber dejado pasar dias enteros sin hacer memoria de Vos, ni de vuestros beneficios. Pero ya agra­decido os doy por ellos infinitas gracias, y os suplico me amparéis con vuestra especialísima protección, para que me porte este y los demás dias de mi vida como corresponde aun cristiano honra­do con tan esclarecido nombre. No per­mitáis que yo le profane jamás con una vida desarreglada ; antes bien haced que me sirva de estímulo para imitar vuestras virtudes, de freno con que re-



prima mis pasiones, y de fuerte escudo con que rebata los tiros del mundo, del demonio y de la carne ; á fin de que siendo en vida semejante á Yos, logre veros eternamente en la gloria. Amen.No te olvides de rezarle un P a d r e  n u e s t r o  cada dia, y de comulgar en su honor el dia de su fiesta.

-  172 —

O r a c i ó n  A  m an  A n t o n i o  d e  P a d n a .Prodigiosísimo san Antonio de Padua, á quien colmó el Cielo de copiosas ben­diciones , poderoso en la palabra y en las obras, grande á los ojos de Dios y de los hombres, por tu humildad profun­dísima, pureza angélica, discreción ad­mirable, magnanimidad portentosa, y ardentísimo celo con que á expensas de indecibles trabajos y persecuciones pro­curaste la conversión de las almas: por el raro don de hacer prodigios con que te enriqueció el Cielo ; por la sacratísi­ma Yírgen María á quien tanto amaste; por aquel torrente de delicias que inun-



dó tu alma cuando tuviste al tierno Je ­sus en los brazos; te suplico que infun­das en mi alma aversión á la vanidad y á los falsos placeres del mundo, con una santa afición á los ejercicios de la vida cristiana, único medio de lograr la ver­dadera felicidad. Obra conmigo este pro- digio, ó Taumaturgo admirable, para que siendo semejante á tí logre ladicba de verte por eternidades en la gloria. Amen.

—  173 —

O r a c i o u  & s a n t o  T o i n d s  d e  A q n l n o .Angélico Doctor santo Tomás, gloria inmortal de la religión Dominicana, y columna firmísima de la Iglesia, varón santísimo y sapientísimo que por los ad­mirables ejemplos de vuestra inocente vida os elevasteis á la cumbre de una perfección consumada, y por vuestros prodigiosos escritos sois martillo de los herejes, luz de maestros y doctores, y milagro estupendo de sabiduría; ¡ oh ! ¡quién acertara, Santo mió, á ser en



virtud y letras vuestro verdadero discí­pulo , aprendiendo en el libro de vues­tras virtudes y en las obras, que con tan­to acierto escribisteis, la ciencia de los Santos, que es la verdadera y única sabiduría! jQuién supiera hermanar, como Vos , la doctrina con la modestia, y  alta inteligencia con profunda humil­dad! Alcanzadme del Señor esta gracia junto con el inestimable don de la pure­za ; y haced que, practicando vuestra doctrina y  siguiendo vuestros ejemplos, consiga la eterna bienaventuranza. Amen.

—  1 7 4  —

O r a e i o n  á  s a n  R o q u e

p a r a  q u e n o s  U b re  d e  lo d o  m a l  c o n ta g io s o .Piadosísimo confesor de Cristo, glo­rioso san Roque, otro David de la ley de gracia por la mansedumbre y rectitud de corazón; nuevo Tobías en el tiernísimo afecto para con los pobres y por la cons­tancia en ejercer las obras de miseri­



cordia; cual otro Job, prodigio estupen­do de paciencia y fortaleza en los dolo­res y trabajos con que el Cielo te probó: ¡cuánto me alegro que en este mundo orgulloso, sensual y ambicioso, aparez­cas tú tan pobre, humilde y mortificado, distribuyendo á los pobres tu opulentí­simo patrimonio, y mendigando el pan hasta Roma en traje de peregrino! Y como si nada fueran ni las llagas y do­lores que padeces, ni el hambre que te aqueja, ni el abandono en que te ves, hasta no tener á veces mas recurso ni amparo, que el pan que te envia el Cie­lo por medio de un prodigioso perrito : como si nada fuera aun el verte encer­rado cuatro años enteros en un horrible calabozo por tu mismo tio, que sin cono­certe, te trata de espía ; te entregas ge­neroso á los rigores de lamas asombro­sa penitencia.¡Oh cuánto condena esa tu vida peni­tente, pobre y humilde, el orgullo, la ambición y sensualidad de la mia! ¡ Ali!

- «  >175 —



— 476 -no estraño seas tú visitado con indeci­bles favores y gracias celestiales, al pa­so que yo soy castigado de la divina Jus­ticia con razón irritada por tantos vicios y pecados mios. Pero aplácala,, dulce Patron y abogado contra la peste. Tú que libraste á Roma, Plasencia y á tan­tas otras ciudades de este azote devas­tador, líbrame también á m í, y libra de él á esta ciudad que pone enti toda su confianza. Cúmplase en nosotros la dul­ce promesa que el Cielo dejó escrita en aquella misteriosa tabla que apareció sobre tu glorioso cadáver ; Los que to­
cados de la peste, invocaren á mi siervo 
Boque, se librarán por su intercesión de 
esta cruel enfermedad.Si, cristiano lector, deja tú de irritar con pecados á la divina justicia, liaz una buena confesión, y no dudes que, s i  c o n v ie n e  á  tu 
e te r n a  s a l v a c i ó n , serás libre de lodo contagio.



—  177 —

O r a e i o n  á  a a u t a  T e r e s a  d e  J e s ú s .Extática Madre santa Teresa de Je ­sús, dignísima Fundadora de la Descal- sez Carmelitana ; mujer fuerte en los trabajos y persecuciones con que inten­tó el infierno impedir la insigne obra de vuestra reforma; constantísima en llevar con indecible tolerancia la pesa­dísima cruz de la desolación y desampa­ro en los ejercicios espirituales, con que el Señor os probó por espacio de veinte años, mereciendo ser regalada después con prodigiosos éxtasis y favores ; Santa ajustadísima á las perfectas máximas del Evangelio, hasta prometer á Dios con voto el no ofenderle ni aun leve­mente; sapientísima en la ciencia de los Santos, habiendo dejado á la  posteridad doctrina celestial en vuestros escritos : suplicad por mí á vuestro divino Esposo que á imitación vuestra destierro de mi corazón la tibieza, sea constante en los ejercicios de piedad, sufrido en las ad- 
12



— 178 -versidades, y generoso en vencer todo cuanto impida el aprovechamiento de mi alma. Espero esta gracia del Señor por vuestra intercesión poderosa. Amen.lis dignísima de estar grabada en los eorazo- nes esta letrilla de sania leresa de Jesús.
Nada te turbe,

Nada te espante,
Todo se pasa.
Dios no se muda :
La paciencia 
Todo lo alcanza :
Quien (i Dios tiene 
Nada le falta.
Solo Dios basta.

G l o s a .Eleva el pensamiento,,\.l cielo sube,Por nada te acongojes,
Nada te turbe.A Jesucristo sigue Con pecho grande,Y venga lo que venga 
Nada le espante.¿Yes la gloria del mundo?Es sombra vana ;Nada tiene de estable,
Todo se pasa.



Aspira á lo celeste,Que siempre dura :Uico y fiel en promesas, 
Dios no se muda.Amale, cual merece Bondad inmensa;Pero no hay amor lino Sin la paciencia.Confianza y fe viva Mantenga el alma,Pues quien cree v espera 
Todo lo alcanza.Del infierno acosado Aunque se viere,Burlará sus furores 
Quien á Dios tiene.Vénganle desamparos, Cruces, desgracias; Siendo Dios su tesoro, 
Nada le falta.1(1 pues, bienes del mundo. Id, dichas vanas;Aun(jue todo lo pierda. 
Solo Dios basta.

—  179 -



OR ACI ON ES A F E C T U O S A S
í

m m  SAÍITOS DE LA COMPAIA DE JESÚS.
A  s a n  I g n a c i o  d e  l . o y o I a .Santísimo Padre san Ignacio de Loyo- la , fundador de la Compañía de Jesús, escogido entre millares para dilatar la gloria de Dios por los cuatro ángulos del mundo; varón eminentísimo en toda clase de virtudes, pero especialmente en la pureza de intención con que siem­pre anhelabais la mayor gloria de Dios; héroe insigne de penitencia, humildad y prudencia; infatigable, constante, de­votísimo , prodigiosísimo ; de caridad para con Dios excelentísima, de vivísi­ma fe, y de esperanza robustísima: gó- zome, amado Padre m ió, de veros en­riquecido con tantas y tan eminentes prerogativas, y os suplico alcancéis á



— 18] —lodos vuestros hijos aquel espíritu que os animaba á Yos, y á mí una intención tan recta, que hasta en las menores co­sas busque puramente la gloria divina á imitación vuestra, y  logre por este medio ser de vuestra compañía en la gloria. Amen.
O r a c l O Q  á  « a i i  F r a n c l a c o  J a T i e r .Gloriosísimo Padre san Francisco Ja­vier , apóstol de las Indias, vaso esco­gido del Señor para llevar su santo nom­bre alas mas remotas partes del mundo; sol cuyos rayos de santidad y celo alum­braron á la ciega gentilidad, bautizan­do á un prodigioso número de infieles y convirtiendo á casi infinitos pecadores ; Taumaturgo esclarecido , á cuya pode­rosa intercesión deben vista los ciegos, oido los sordos, manos los mancos, piés los cojos, fecundidad las estériles, salud los enfermos, puerto los náufragos, y vida los difuntos; hacedme, Santo mio muy amado, participante de vuestro



-  i 8 i  —celo : abrasadme en deseos de ganar al­mas á Dios ; pero viviendo de suerte, que mi vida irreprensible sirva á todos de exhortación á la virtud. Echad desde el cielo una mirada compasiva sobre el Japón y sobre tantos reinos regados con vuestros apostólicos sudores y envueltos de nuevo en las tinieblas del error. Ob­tened del Padre de familias muchos y fervorosos operarios que cultiven aque­lla dilatada v iñ a , y no consintáis que nuestra Europa sea arrastrada del tor­rente de la irreligión y del libertinaje. Haced, por fin, que á vuestra imitación venciéndonos á nosotros mismos, des­preciando lo temporal y apreciando lo eterno, demos gloria á la Trinidad san­tísima por siglos infinitos. Amen.
O r a c i ó n  á  s a n  F r a n c i s c o  d e  B o r j a .Devotísimo Padre san Francisco de Forja, grande en el palacio y córte de la tierra, pero mas grande todavía en el palacio y córte de la gloria ; ejemplo



de Dobilísimos señores cuando seglar, y dechado de santísimos prelados cuan­do religioso; humildísimo hasta sufrir que os estuviesen escupiendo una noche entera; penitentísimo hasta pedir en la hora de la muerte perdón á vuestro cuer­po del excesivo rigor con que le habiais tratado: Yos que en presencia de la Eu­caristía sentíais el espíritu inundado de celestiales delicias: Yos que para asis­tir á diversiones que en palacio no ad­mitían excusa, os ceñíais un áspero ci­licio , quedando tan absorto en Dios mientras los otros se divertían, que no sabíais dar razón de lo que en ellas pa­saba : alcanzadme de’ Señor la imitación de tan prodigiosas virtudes, desprendi­miento de todo lo terreno, amor á la ora­ción y victoria de mis pasiones, para que, libre de los peligros de alma y cuer­po , goce de vuestra amabilísima pre­sencia en la gloria. Amen.

— 183 —



— 184 -
Oración A  san FrauciHCo «le Gerónimo (1)^¡0 amadísimo Padre mio san Francis­co ! Entre los muchos títulos que mere­ciste de Angel por tu pureza, de sacer­dote santo por tus relevantes virtudes, de apóstol y taumaturgo por tus innu­merables conversiones y prodigios ; yo me complazco en darte el dulcísimo nombre de Padre. S í , Padre le dicen á boca llena los enemistados, á quienes con tu prudencia y blandura hermana­bas : Padre te apellidan los pobres, á cpiienes con tantos sudores y fatigas proporcionabas el sustento ; Padre te lla­man las vírgenes consagradas á Dios, los justos que aspiran i  la perfección, los encarcelados, los enfermos y  aun las mujeres públicas y los pecadores mas obstinados ; pues para todos tuviste en­trañas de verdaderoy tiernísimoPadre. Padre te aclaman en el cielo mil y mi! bienaventurados, pues á unos redujiste con tu voz de trueno á reformar las cos-(1) Celébrase su fiesta á  11 de mayo.



lumbres estragadas, y á otros elevaste con tu sabia dirección á la mas eminen­te santidad. Padre fuiste de los Napoli­tanos y  de todos cuantos poblaban los lugares circunvecinos, á quienes por espacio de cuarenta años diste el pre­cioso sustento de la divina palabra, y como Padre convidaste mensualmente á la sagrada Mesa , y preparaste á comer el pan de Angeles, viendo, con tanto cansancio tuyo, como provecho délas almas, comulgar en los terceros domin­gos hasta quince y veinte mil personas atraídas de tus dulces y eficaces sermo­nes. ¡Ojalá me comunicases tu santo celo para inflamar con mis palabras y ejemplos á los que conversan conmigo ! i Ojalá aficionases mi alma al divino manjar y la dispusieses á comulgar dig­na y frecuentemente! Hazlo así, ó dulce Padre mio, para que creciendo de vir­tud en virtud merezca yo ser un dia agregado á la multitud de almas que por este medio condujiste al cielo. Amen.

—  /185 -



—  186 —
O ración à  nan IjIi Is Gonzaga.¡ 0 una y mi! veces admirable joven san Luis Gonzaga! Admirable en la mo­destia de los ojos tan recatados, que os avergonzabais de mirar el rostro aun á vuestra propia madre : admirable en la penitencia con que atormentabais vues­tro inocente cuerpo con cilicios y des­apiadadas disciplinas basta derramar la sangre : admirable en la abstinencia, siendo tan parca vuestra comida, que á veces no pasaba de una onza: admirable en la oración, en que gastabais cada dia muchas horas hasta tener una entera sin distracción alguna : admirable en la ino­cencia, conservando la gracia bautis­mal basta la muerte : admirable en la vocación á la Compañía de Jesús, en donde os mandó entrar con voz sensible la soberana Reina de los cielos, nuestra Señora del Buen Consejo: ¡oh! ¡y cuán­to me confundo al verme tan deseme­jante <á V o s!... Troteged á la tierna



edad y alejadla de los peligros, ¡oh amable Protector de la juventud 1 Y ya que no supe yo imitaros en la inocencia de la vida, alcanzadme á lo menos del Señor que imite vuestra penitencia, si­no en los santos rigores que pasman y exceden mi delicadeza , siquiera en la victoria de las pasiones y mortificación de los sentidos; á fin de que caminando por la única senda que conduce los pe­cadores al cielo; os acompañe en el triunfo de la gloria. Amen.

-  187 —

O T R A  O R A C IO N

para alcanzar por la intercesión del Sanio 
la rirtud de la castidad (1).¡O Luis santo! adornado de angélicas costumbres, yo, indigno devoto vuestro(1) Pío Y l l , poi‘ un decreto Urbis et Orbis de 6 de marzo de 1802, concede al que con devo­ción y arrepentimiento rece esta oración, con un Padre nuestro y Ave Maria, cien dias de in- duigenciaunavez a! dia.Sonperpeluasy apli­cables á las benditas Animas del purgatorio.



—  188  -os encomiendo la castidad de mi alma y cuerpo para que os digneis encomen­darme ai Cordero inmaculado Cristo Je ­sús y á su purísima Madre , Yírgen de vírgenes, guardándome de todo pecado. No permitáis, Angel m ió, que manche mi alma con ninguna impureza; antes bien cuando me viereis en la tentación ó peligro de pecar, alejad de mi cora­zón todos los pensamientos y afectos in­mundos , y despertad en mí la memoria de la eternidad y de Jesús crucificado, imprimiendo profundamente en mi co­razón el temor santo de D ios, para que abrasado en su divino amor y siendo imitador vuestro en la tierra, merezca gozar de Dios en vuestra compañía. Amen.
O r a c i ó n  á  !«a n  E s t a n i s l a o  d e  K o s k a .Querido Benjamin déla Iglesia, abra­sado serafín de la Compañía de Jesús, cuyo sagrado instituto abrazasteis por orden de la misma Reina de los Angeles,



-  489  —haciendo para ello en traje de peregri­no un largo y penoso viaje : hermoso Estanislao en cuyos dichosos brazos des­cansó el niño Dios trayéndoos milagro­samente la salud, y recreándoos con su dulcísima presencia ; Angel en carne humana, á quien repetidas veces los Es­píritus angélicos dieron milagrosamente el Pan de los Angeles : nobilísimo joven, que niño secular conteníais con vuestra modestia á la juventud disoluta, y no­vicio de la Compañía arrastrabais á otros con vuestro noble ejemplo á la mas sublime perfección : V os, cuyo pecho abrigaba tanto fuego de amor divino, que no cesó de abrasaros hasta consu­miros, haced, amabilísimo Santo mio, que prenda en mi corazón una centella déla llama celestial, que consumiendo mi amor propio, purifique mi espíritu de manera, que logre después de este destierro, entregada mi alma en los bra­zos de María santísima, reinar con Vos eternamente en el cielo. Amen.



—  190 —
«tracion itl beato Alouso Rodristiez (1).Amabilísimo Señor, admirable en vues­tros siervos , que para confusión de los soberbios é inmortiflcados, levantasteis al bienaventurado Alonso aun alto gra­do de santidad y gloria; yo os rindo afectuosas gracias por los dones con que enriquecisteis á esta grande alma. Vos le escogisteis entre millares para mode­lo de casados en el siglo , y en la Com­pañía de Jesús para dechado muy per­fecto de penitencia, contemplación y obediencia á los religiosos mas consu­mados. Por aquella pureza de alma y cuerpo en que fue tan admirable; por aquel altísimo conocimiento de las per­fecciones divinas que le infundisteis; por aquel ardentísimo celo con que su­po , en el humilde grado de coadjutor temporal, apartar las almas del vicio, atraerlas suavemente á la virtud, y has­ta elevarlas á la mas sublime perfección:(1) Celébrase su fiesta el dia 30 de octubre.



— lO I —por aquella invicta Ibrtaleza de que le dotasteis para resistir á los furiosos asal­tos del infierno; en fin, por aquellos ce­lestiales favores, visiones y prodigiosos arrobos con que Vos y vuestra santísi­ma Madre le regalasteis; suplicóos dul­císimo Jesús, me concedáis la victoria de las pasiones con humildad profunda, su­misión entera, y tierna devoción á Ma­ría santísima, para que sirviéndoos, como os sirvió vuestro siervo fiel en la tierra, prosiga en amaros como él os ama en el cielo. Amen.
O ración  a l  b ea to  P e d ro  C laver,

Apóstol de los negros (1).Esclarecido apóstol y gloriosísimo Pa­dre B. Pedro Claver, hijo dignísimo del gran patriarca san Ignacio de Loyola, prodigio de inocencia y angelical pure­za , vaso escogido del Señor para llevar sus misericordias á la raza mas infeliz y degradada del género humano ; Vos que (1) Celébrase su fiesta el dia 9 de selieml>re.



— \ n  —á impulsos de la caridad, y con un voto heróico, consagrasteis la vida en bene­ficio de los Negros, empleando en su duro servicio mas de cuarenta años; por la abrasada caridad con que sentiais el abandono y trabajos de aquellos des­graciados , mas que si fueran propios; por el infatigable celo con que bautizas­teis á mas de trescientos mil infieles, y convertisteis á innumerables pecadores y aun herejes; por la inalterable pacien­cia é invicta fortaleza con que sufristeis calumnias, insultos, persecuciones é in- creibles trabajos y privaciones; por la rigidísima penitencia con que martiri­zabais vuestro cuerpo y domabais la na­turaleza, hasta hallar delicia en los hos­pitales y calabozos insoportables por su hediondez aun á los mismos Negros en­callecidos en el trabajo; ruégoos, bon­dadoso Padre mió, que toméis bajo vues­tro patrocinio á vuestro siervo, que pone en Vos toda su confianza. Alcanzadme una verdadera caridad para con el próji-



mo, semejante á la que ardía en vuestro pecho: ayudadme á romper los grillos de las pasiones y á salir de la servidumbre de los pecados y vicios, para que sien­do fiel copia de vuestras heróicas virtu­des , mere?xa algún dia participar de la eterna recompensa que gozáis en el cie­lo reinando por infinitos siglos. Amen.
O R A C IO N

Ó, la beata Mariana de Jesús de Paredes 
y de Flores, conocida por el nombre de la 

Azucena de Quito (1).O bienaventurada Mariana de Jesús, que ilustrada por el Espíritu santo su­piste conservar en el siglo, y en medio de una ciudad populosa, el candor y fra­gancia de la hermosa azucena de la vir­ginidad ; que á los diez años de edad ofreciste á. Jesucristo, juntamente con los votos de pobreza y obediencia perpé- tua, valiéndote para esto de la oración, del recogimiento de los sentidos, del ayuno y  otras penitencias inauditas(1) Celébrase su fiesta el dia 2 de junio.

— 493 —

13



practicadas desde la cuna hasta el se­pulcro sin mitigación alguna : ruégete encarecidamente me alcances de tu di­vino Esposo los dones de la oración y mortificación , para que gustando aquí las amarguras de la penitencia, merez­ca gozar después de esta peregrinación las inefables delicias de la gloria por los siglos délos siglos. Amen.

—  194 —

ORAOIOTVá la santísima 3íadre de Dios por la conversión 
de los griegos cismáticos á la Fe Católica.Inmaculada Yírgen María ; nosotros siervos vuestros é hijos de la santa Igle­sia Romana, confiando en vuestro pode­roso patrocinio, os suplicamos humilde­mente os digneis implorar del Espíritu santo, á honra y gloria de su eterna procedencia del Padre y del H ijo , la plenitud de sus dones para nuestros her­manos extraviados, los griegos cismáti­cos , á. fin de que ilustrados con su gra­cia vivificante detesten juntamente con



el orgullo los errores del entendimiento, y hechos mansos y humildes de corazón, vuelvan al redil de la Iglesia Católica bajo la guia infalible de su primer Pas­tor y  Maestro el Sumo Romano Pontífi­ce ; de modo que reunidos sinceramente á nosotros con los vínculos indisolubles de una misma fe y caridad , gloriflquen junto con nosotros por medio de buenas obras á la augustísima Trinidad , y os honren asimismo á Vos , Virgen Madre de D ios, llena de gracia , ahora y  por todos los siglos. Amen.Siete Ave Marías.El Sumo Pontífice Pio IX concede 300 dias de indulgencia por cada vez que se rece devota­mente esta Oración; y á los que confesados y comulgados la  rezaren por un mes entero in­dulgencia plenaria, aplicable también á las Animas del purgatorio.¿ Y quién sabe, si á estas fervorosas oracio­nes no se debe la conversión de los cuatro mi­llones de Búlgaros, que en estos últimos años abrazaron el Catolicismo?

— 195 —



196 —
'para los miembros de la Sociedad de san Vicente

de Paul, ó de cualquier otra Congregación.Gracias te damos, Señor, por tantas y tan grandes bendiciones como te has dignado derramar hasta el dia de hoy sobre nuestra Sociedad.Rogárnoste, que tu gracia se perpe­túe en todas y cada una de las partes de esta nuestra carísima Asociación y es­pecialmente en esta que ahora te la pi­de. H az, Señor, que nuestra Sociedad se propague y consolide perpètuamente animada de su primitivo espíritu de hu­milde devoción y de mutuo fraternal afecto, para que enteramente apartada de los intereses de la tierra sea siem­pre mas y mas fecunda en obras para el cielo.Tú conoces, Señor, todas nuestras ne­cesidades espirituales y temporales, y las de los pobres á quienes consagramos nuestras humildes ofrendas. Míranos,



Señor, á todos con ojos de misericordia, y á todos alcance tu clemencia infinita.Pedírnoste en particular, ó piadosísi­mo Padre, por aquellos de nuestros her­manos que padezcan alguna tribulación en este momento. Infúndeles, Señor, el espíritu de fortaleza , de prudencia, de paz y de confianza que emanan de tu seno : para que sufridos con santa re­signación por Jesucristo sus trabajos y los nuestros, te sean aceptos, y  á to­dos nos produzcan frutos de salvación eterna.Pedírnoste, en fin, por los méritos de nuestro Señor Jesucristo, y por la espe­cial intercesión de nuestra Madre María santísima y la de nuestro bienaventura­do patron san N ., que al desnudarnos de nuestra carne mortal, y en el día de la justicia, merezcan nuestros queridos po­bres , nuestros parientes, nuestros con- sócios, y merezcamos nosotros mismos entrar en tu santísimo reino, y ser he­rederos de tu gloria eterna. Amen.

—  497 —



—  198
O R A C IO N

para pedir por los hijos ó dependientes.Soberano Señor y Padre universal de los vivientes, que aunque indigno queréis serviros de mí como de instru­mento para la  generación de nuevos seres, hijos vuestros y  mios, que os alaben eternamente. ¿Qué gracias os daré por tan señalado beneficio ?Ya que os habéis dignado constituir­me representante vuestro en la tierra para con mis hijos y dependientes, ha­ced, Señor, que os represente no solo en la autoridad, sino también en la providencia amorosa que ejerceis con todos, y en la misma santidad, siendo yo fiel copia de vuestras virtudes.S í , Dios m io , viva yo de tal suerte en la sociedad, que nunca me aver­güence de profesar vuestra doctrina de­lante los hombres ; y  ajuste mi conduc-



—. 499 —ta no á las máximas del mundo, sino á las sagradas leyes del Evangelio; apli­cándome á procurar el sustento de mi familia con tal solicitud de lo temporal, ([UG no me impida trabajar con el ma­yor empeño en mi eterna salvación.Concededme, Dios m ió , prudencia enlos negocios, moderación en lapros- peridad, sufrimiento y  longanimidad en los trabajos, cumplimiento en los deberes de mi estado, vigilancia y acierto en la  educación de mis hijos, y  en el gobierno de mi familia. Dester­rad de mi el falso amor que ciega á tantos padres y pierde á tantos hijos ; sopa yo alejarlos de los peligros, ins­pirarles horror al pecado y  amor á la virtud.Pero i ay ! poco pueden mis débiles esfuerzos, para llenar una obligación tan sagrada como la  que me habéis conüado, de baccr de estos hijos prín-



— ^00 —cipes del cielo. Asistidme, pues, Padre celestial: hijos son vuestros, mas bien que m íos: os los devuelvo y  consagro á V o s: sed en todo tiempo su Padre, sed también el m ió: que ninguno de los que Vos me habéis confiado os ofen­da jam á s: que ninguno de ellos arda en las voraces llamas del infierno: sa­cadle antes de este mundo; y  conce­dedme que sirviéndoos fielmente con mis hijos y  dependientes en la tierra, logremos todos publicar vuestras mi­sericordias en el cielo. Amen.¡ Dichosos los padres y amos que dirijan á Dios esta oración á menudo y con fervor! [Dichosos los hijos que digan la que luego pondréraos por sus padres 1Es además de suma importancia el que las madres ofrezcan sus hijos al Señor, pidan por ellos la gracia del sagrado Bautismo, y reciban los santos Sacramentos al aproxi­marse al parlo. ¡ Qué protección no experi­mentarían del cielo con esta solicitud 1



—  201
O R A C IO N

de los hijos por sus padres.i Padre! | Padre nuestro que estáis cu los ciclos, y por tantos títulos me­recéis el regalado nombre de Padre! no olvidéis á los que tienen vuestras veces para conmigo y  son vivas imá­genes de vuestra divinidad en la tier­ra. Volved vuestros ojos paternales á aquellos á quienes disteis el nombre y las entrañas de padres para conmigo. Vos solo sabéis los muchos desvelos y trabajos que han sufrido por mí. A ellos después de Vos debo todo cuanto soy y  todo cuanto tengo. Haced, pues, que yo les tribute aquel am or, respe­to , obediencia y  socorros que les son del3Ídos, y que Vos mismo tributasteis á María y á José, criaturas santísimas, pero infinitamente inferiores á Vos. Conservadles á mis queridos padres



—  202  —por mucho tiempo la  salud y  la vida : derramando sobre ellos toda suerte de bendicioues temporales y  espirituales, y  preservándolos de la mayor de todas las desgracias, que es de caer en peca­do mortal y condenarse eternamente. No lo permitáis, dulce Jesús mio ; no permitáis tampoco que se opongan ja­más á los designios amorosos que Vos tenéis sobro m i: antes bien haced, que conformando su voluntad con la vues­tra , me ayuden à conocer y  seguirmi vocación, y alcanzar asi la eterna sal­vación, para en compañía suya alaba­ros y glorificaros eternamente. Amen.
O R A C IO N

para acudir á Dios en las afiicciones y trabajos 
de esta vida.Altísimo Dios de cielos y  tierra, Pa­dre de bondad y misericordia infinita, confuso y  temblando me postro ante vuestro acatamiento divino, gimiendo



-  203 —bajo el peso de vuestra justicia coa tan­ta razón irritada contra mí.Ya veis cuán grande es mi aflicción : perdido he lo que mas estimaba en la tierra ... acosado me veo por todas partes de infortunios y tribulaciones... 
R epresentad Señor tus aflicciones, y 
desahoga con él tu corazón, pero con 
resignación y humildad.C reo, Dios m io , que nada sucede por acaso en este mundo; sino que to­do viene regulado y dispuesto por vues­tra amorosa providencia. Creo que to­dos estos golpes, por sensibles que sean, vienen lodos dirigidos do lo alto para mi bien; ó para que abra los ojos y enmiende mi vida desarreglada, ó para que me purifique de mis culpas pa­sadas en este purgatorio lento, ó para que llevándolo como venido de vuestra mano, me labre una corona inmortal.J usto será pues que me resigne : Yos



-  204 —solo conocéis lo que mas me conviene, yo no. Siendo Yos por otra parlo om­nipotente , y  amándome con un cariño inónitamente mas tierno que el de las madres mas amorosas á sus mas rega­lados hijos, no dudo que esta adversi­dad es lo que mas me conviene.Lo creo , amabilísimo Jesús m io , y por mas que la naturaleza lo sienta y apetezca lo que no le conviene, me someto á vuestra santísima voluntad. Pequé, Señor, y  aun no me traíais con­forme yo merezco. Por dura y  pesada que parezca, beso y bendigo esa mano paternal, no menos justa cuando cas­tiga, que cuando premia; no menos amorosa cuando atribula, que cuando halaga ; no menos sabia cuando permi­te , que cuando manda ; no menos so­lícita de mi bien cuando me levanta, que cuando me abate, j Cuántos que con la prosperidad se perdieran, se salvaron con la adversidad !



— 205 —Hágase, pues, Señor, en mí según vuestra santa voluntad. Si queréis que se me lleve una nube la  cosecha, una enfermedad el ganado, un falso testi­monio la honra, si queréis que pierda el pleito, el negocio, el amigo ; hága­se en todo vuestra santa voluntad. Si queréis que me vea pospuesto á infe­riores, agobiado de escrúpulos, fati­gado de tentaciones, enfermo, pobre, abandonado; sensible cosa e s , pero hágase en mí según vuestra santísima voluntad. Ye asi ofreciéndote á lo que 
íe repugnare, diciendo siempre con lo­
do afecto : hágase en mí según vuestra santísima voluntad.P ero , dime, cristiano, cuando un facultativo te aplica ún cauterio ó hace la amputación de un miembro ú otra Operación dolorosa, no solo te resignas, sino que aun se lo agradeces y  recom­pensas. Y  esto que siendo hombre, no



-  200  —sabes si te dará la vida ú ocasioaará la muerte. Pues ¿por qué no harías otro tanto con D ios; con un padre tan bue­no y  que tanto se desvela por tu eterna salud? Anímate pues; algo te costará, mas será este uno de los actos mas su­blimes que pueda hacer una criatura en la  tierra. Abrázate con la imágen do Cristo crucificado, besa con amor sus llagas y  d íle : Gracias os doy, Señor, por los trabajos que me enviáis. ¡ Qué dicha tan grande la  mia de ser en algo semejante á Vos , y  poder expiar tan fácilmente mis culpas pasadas, y  acau­dalar tesoros inmensos para el cielo 1 Gracias, infinitas gracias os doy por e llo , Señor (1).(1) Esfuérzate, cristiano, en producir estos actos, que son muy meritorios. Si no puedes obtener del amor propio el dar gracias al Se­ñor por la cruz que tanto te repugna, vuelve á  este mismo ejercicio y quizá lo conseguirás la  segunda vez; y si á pesar de esto no lo a l-



-  2 0 7
O R A C IO N

en re-g a ra cion  de la s  b la sfem ia s.Inmenso, incomparable, infinito, santísimo Dios y  Señor del universo, ante quien los Serafines y demás espí­ritus celestiales confusos y  anonadados se postran para adoraros, al paso que los hombres redimidos con sangre di­v in a , y colmados por Yos á cada ins­tante de nuevos é infinitos favores, os ultrajan y  ofenden, profanando y  blas­femando incesantemente vuestro nom­bre sacrosanto y la preciosísima sangre de vuestro amado Hijo. Yo miserable é indigna criatu ra, penetrada de vivocanzares, no te acongojes, que Dios no tequie- re insensible, sino resignado. Jesucristo, con ser fortaleza infinita, sintió los trabajos , y la viva aprehensión de ellos le puso en agonía mortal en el Huerto : y no obstante, ¡cuánto no agradó al Eterno Padre con su heróica re­signación !



- -  208 —dolor por tanta maldad , quisiera im­pedirla á costa de mi vida ; pero como esto no es fácil, deseo reparar á lo me­nos en algún modo tan horribles pro­fanaciones.Quisiera, pues, Señor, por cada vez que en este dia sea blasfemado vuestro santísimo nombre , ó la  preciosa san­gre de Jesús, ó el augusto Sacramento del altar, ó los sagrados nombres de Jesú s, María ó de los Santos; quisiera poderos tributar tantas gracias, ben­diciones y alabanzas, cuantas os rin­den los Serafines en el cielo, y cuantas hayais recibido y recibáis de todos los justos y Santos desde el principio has­ta la consumación de los siglos.S í , Dios m io, por cada blasfemia que se profiera contra Vos y  vuestros Santos, es mi intención ofreceros aquel Santo, Santo, Santo, que os entonan los Angeles, tantas veces, como estre-



— §09 -lias tiene el cielo , átomos e) aire, ho­jas los árboles, gotas de agua y  arenas el mar ; tantas veces, cuantos son los actos de amor purísimo que os dirige María santísima, y  cuantas son las per­fecciones que encierra vuestra divina esencia. Amen.
E n  R o m a , p a r a  r e p a r a r  a lg ú n  tan to  la s  h o rrib les b la s fe m ia s  q u e  se  profieren ca d a  d ia  co n tra D io s , co n tra  lo s  Santos y  co n tra  la  V ir g e n  s a n tís im a  ; d e s p u é s  de c ie r ta s  m i­s a s ,  ó b ie n , s ie m p re  q u e  se  re s e rv a  e l  S a n ­tísim o  , an tes q u e  se  e n c ie rre  e l copon ó la  sa g r a d a  H o stia  e n  e l S a g r a r io , puesto e l S a ­cerd o te  de ro d illa s  a l p ié  d e l a lt a r , d ic e  la s  s ig u ie n te s b e n d ic io n e s , re p itién d o las e l p u e ­blo con m u ch a  d e v o ció n .B en dito  se a  D io s . b¡. Bendito e tc .S e a  su santo N om bre b en dito .B en dito  s e a  Je s u c r is t o , D ios y  hom bre v erdadero.B endito s e a  e l  nom bre d e  Je s ú s .B en dito  s e a  Je s ú s  en  e l santísim o S a c r a -  m enlo  del a lta r .14



— 240 —Bendila sea María santísima la gran Ma­dre de Dios.Bendita su santa é inmaculada Concepción.Bendito el nombre de María, Madre y Virgen juntamente.Bendito sea Dios en sus Angeles y Santos.Hay concedidas u n a indulgencia de u n  año po r cada vez qu e se d ije re n  estas jacu lato rias , y  una p len aria  a l mes ap licab le  á la s  alm as del purgatorio, p a ra  todos lo s  q u e, babiéndolas di­cho cada d ia , se confesaren y  com ulgaren onm - do por los fines de la  sa n ta  Ig lesia . (P ío  l l ,  8 de agosto de 1847).
O R A C IO Npor la salvación del Universo en las 'presentes 

necesidades de la iglesia.Amantísiffio Je s ú s , que abristeis á los hombres los tesoros de vuestra cle­mencia infinita; no es ya para algunos desgraciados solamente, es para la Es­paña y la  Europa entera, es para la cristiandad y para el universo todo que solicito vuestra misericordia. Todos los hombres son hechura de vuestras ma­nos, y hermanos mios carísimos: y



— 214 —apiadándoos de todos ellos, están lejos de agotarse ni de disminuirse los teso­ros de vuestra bondad: pues ese vues­tro manantial de gracias, cuanto mas abundante se derrama, tanto mas cau­daloso brota; y  cuanto mas se comuni­ca, tanto mas se enciende el fuego que arde en vuestro pecho divino.Echad, pues, una mirada compasiva sobre toda la redondez de la tierra;¡ a y , llega al extremo su desolación!¡ Cuánta cizaña de errores ha sembra­do por todas partes el enemigo común! Veis hollados los derechos espirituales y  temporales de vuestro Vicario en la tierra, ultrajada su altísima dignidad, y  á los mismos reyes y pueblos conju­rados contra su sagrada persona. El infierno hace cada dia nuevas conquis­tas : las almas se pierden y caen en el abismo como los copos de nieve caen en invierno. y  las liojas de los árboles en



-  212 -el otoño. El mundo arrastra á la mu­chedumbre con seductores halagos, cunden como contagio las máximas perversas, el interés es casi el único resorte de las acciones humanas, todo lo inundan el fraude y  el engaño ; una sed frenética de placeres impuros con­sume á todos los estados y  edades, y por colmo de desdichas el respeto h u - " mano domina y  tiraniza á los mismos buenos. jA y  ! ¡á  qué abismo tan es­pantoso de males nos precipitan‘la ir­religión y el libertinaje de nuestros dias!¿ Y  seréis, Señor, insensible á tan­ta miseria? ¿Permitiréis que sea der­ramada en balde vuestra sangre pre­ciosa? ¿Será indignamente profanada por los mismos por quienes especial­mente se derramó ? N o, no se glorie Lucifer pormas tiempo. Oid los lamen­tos de las almas que tiernamente os



— n z  —aman; escachad los gritos de los mis­mos seres insensibles que parece lloran la triste suerte de tener que servir á hombres ingratos en la  ejecución de sus designios contra el Hacedor ; mué- Yaos la voz elocuente de esas llagas adorables que piden misericordia y conmuévase vuestro Corazón santísimo á la vista de tantas desgracias. Suspen­ded el curso de tantas maldades, y  so­bre todo detened el torrente de los sa­crilegios, origen principal de nuestros males. Baste ya de indiferencia y  de crímenes; baste ya de dolor y  de amar­gura. Brille vuestra faz serena en la tierra, sople sobre ella vuestro espíri­tu vivificador, y  renovado todo, será vuestro santísimo nombre glorificado, acatada vuestra Religion santa, obser­vada vuestra ley divina, y  os alabarán y gozarán los hombres por infinitos si­glos. Amen.



2 U  —

DEVOCION A MARÍA SANTÍSIMA.Aunque no sientas, alma cristiana, bastante valor para hollar el respeto



-  215 —humano, comulgar á menudo, combatir las pasiones y entablar una vida fervo­rosa ; te suplico á lo menos que nunca abandones la devoción á María santísi­ma, el gran refugio y amparo de los pe­cadores. Todo poder se le ha dado en la 
tierra y en el cielo, dice san Pedro Da­miano , y se presenta al trono del Altí­simo no como esclava, sino como sobe­rana; no como quien pide, sino como quien manda : Domina, non ancilla. Ma­ría es la tesorera de todas las gracias, añade san Bernardo, y quiere Dios que 
todo cuanto recibimos de lo alto nos ven­
ga por la poderosa mediación de María. Por su medio llénase el cielo de bien­aventurados , suelta el enemigo la pre­sa , santifícase la tierra, sálvanse los pecadores, baja sobre nosotros la divina misericordia, en una palabra, la devo­ción de María santísima es mirada de los Santos como señal muy cierta de predestinación.Imaginémonos, pues, que Jesucristo



~  216 —nos dirige las palabras que dijo á san Juan : Mé aquí á tu Madre (1). lAy! ¡qué dicha la nuestra ! La Madre de Dios es nuestra amantísima Madre. Mas no ol­videmos tampoco que esta cariñosa y solícita Madre nos está repitiendo: H a­
ced todo cuanto mi H ijo  os dijere (2). Uniendo así la  confianza en María san­tísima con la  observancia de los divinos preceptos, lejos de serpresuntuosa nues­tra devoción, será prenda segura y  me­dio infalible de alcanzar la eterna bien­aventuranza.Para lograr su poderoso valimiento, ofrezco aquí áloshijos amantes de María diferentes devociones ú obsequios que podran tributarle entre año, escogien­do con preferencia cada cual aquellos en que mayor consuelo halle, y que me- jor se acomoden á sus ocupaciones.(1) Joan. XIX , t). 26.—(2) Ib id . i i , v. S.



217 —MEiíORÁtlS,
ú oración de san Bernardo á María saníisima.Acordaos, ó piadosísima Virgen Ma­ría , que jamás se oyó decir que fuese de Vos abandonado ninguno de cuan­tos han acudido á vuestro amparo, im­plorado vuestra protección y  reclama­do vuestro auxilio. Animado con esta confianza, á Vos también acudo, ó Virgen de vírgenes, y  gimiendo bajo el peso de mis pecados, me atrevo á parecer ante vuestra soberana presen­cia . No desechéis mis súplicas, ó Ma­dre del Verbo divino, antes bien oídlas y  acogedlas benignamente. Amen (1).(1 ) Nuestro santísim o Pcadre Pio I X  concedió 300 dias de indulgencia p o r  cada v e z  que se r e c e  esta o ra c ió n , y u n a plenaria cad a mes a l  q u e  habiéndola dicho c a d a  día , recib iere los Sacram entos y  visitare u n a ig lesia  rogando por la s  intenciones de Su S a n tid a d . ( U  de diciem ­b r e  de 1846).



A C T O  S E  C O n iB A E R A C lO M
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0  purísima Virgen M aría, Madre de Dios y Madre mía amantísima, cen­tro de las delicias y  complacencias del Altísimo, como la mas perfecta de to­das sus obras, y  el mas fiel espejo de sus perfecciones divinas. ¿Qué gracias te daré, Señora, por los inmensos fa­vores y beneficios que por tu interce­sión he obtenido del Ciclo? ¿Cuántos años hace que yo arderia en ci infier­no, si cual poderosa Abigail no hubie­ses aplacado ai supremo Juez irritado contra m í? A tí vengo pues , Reina de cielo y  tierra, después de Dios única esperanza y refugio del pecador en es­to valle de 1 ò grimas ; á tí acudo, Abo­gada universal, que á nadie desechas ;



-  219 —Abogada poderosísima, á quien nada rebosa el Omnipotente, á ti clamo des­de el profundo abismo de miserias en que estoy sumido.Acuérdate que para salvarme tomó Jesús carne humana en tus entrañas virginales, y  que antes de espirar en la  cruz volviendo á tí sus dulces ojos, 
M ujer, te d ijo , en la persona de Juan, 
ahi tienes tu hijo: y luego ú raí, aki tie­
nes tu Madre (1). ¡ A h ! no merecía yo tan señalado favor: mas Jesús traspasó en mí los títulos y derechos que tenia á tu amor. ¿Y  podró una misericordia tan grande como la tuya no apiadarse de una miseria tan extremada como la m ia? Pues eres Madre y refugio de pe­cadores , pues tus vasallos, oh Reina de misericordia, son los miserables, ¿quién habrá mas acreedor que yo á tu clemencia, siendo, como soy, el(1) Joaií .-XIX ,í) .  2 6 ,27 .



— 220 —mas miserable de todos los pecadores? ¿ En quién se hará mas patente tu mi­sericordia , que en mí el mas ingrato de todos tus hijos? ¿No ves, piadosísi­ma Madre, cuántos peligros me rodean? ¿cuántos y  cuán encarnizados enemi­gos me persiguen? Muestra, pues, en mí el cariño que profesabas á tu Hijo. No permitas, que prevalezca el infier­no contra un hijo tu y o , que aunque indigno de este nombre, te invoca, y se acoge á la  sombra de tu amparo. ¿Q u é ? ¿Desplegaria el enemigo mas celo y ardor en perderme, que t ú , la mas tierna de todas las madres, en salvarme? ¡A h ! crimen seria el pen­sarlo : mas deseas tú dispensarme fa­vores, que yo pedírtelos. Pues, lloran­do mi ingratitud pasada y queriendo de hoy en adelante amarte con todo el afecto de m i corazón, te elijo por Abo­gada, Reina y  Madre mía, consagrán-



— m  —dome por siempre jamás à tu santo servicio. Pongo bajo tu amable impe­rio mis bienes, mi salu d , mi corazón, a lm a , potencias, sentidos, v id a , todo cuanto tengo y  soy. En tí después de Jesús pongo toda mi confianza. Sé siem­pre mi amparo y mi defensa, ó Virgen poderosa ; y  en el terrible trance de la muerte, cuando el dragón infernal ha­ga los mayores esfuerzos para tragar­m e, vuela á m i socorro, ó Madre aman- tísim a, y alcánzame la  perseverancia final. No me dejes un solo instante, hasta que feliz contigo cante tus glo­rias , y  las misericordias de tu Hijo en el cielo por eternidad de eternidades. Am en.



NOVEMS
e n  h o n o r  d o  I tE a r ia  s a u t í s i u i a .Vio santa Gertrudis á la Reina de los Cielos que tenia bajo su manto y cobija­ba con singular cariño un gran número de almas que con especial fervor se ha­blan preparado ála fiesta de la Asunción. ¡Ah! ¿Qué gracias no recibirían los hi­jos amantes de M aría, si con alguna fervorosa novena se disponían á las fies­tas de esta amorosa Madre? Los que de­seen practicarlo, en la pág. Í61 y en la novena de Animas hallarán el método que pueden observar. Solo encargo que cada uno procure sacar de cada festi­vidad algún fruto particular, como se­ria alcanzar la virtud que mas resplan­dece en aquel misterio. Así vemos que naturalmente inspira :La Concepción amor á la pureza :La Natividad odio á la tibieza y  re­novación del fervor :



— 223 —La Presmtacion desprendimiento de las criaturas:La Anmciacion humildad profunda;La Visitación caridad al prójimo :La Purificación exacta observancia de la le y ;Los Dolores paciencia y alegría en los trabajos:La Asunción deseo de una santa muerte.Si alguno no tuviese novenas para celebrar dichas festividades con mas fervor; oyendo m isa, visitando alguna imagen de M aría , haciendo alguna de las meditaciones ó rezando cada dia al­guna de las oraciones que ponemos aquí en honor de la Yírgen y  recibiendo al fm los santos Sacramentos, podrá hacer muy bien la novena y celebrar con mu­cho fruto las Gestas de María.
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que los hijos amantes de Maria 
suelen tributar á esta amabilisima Madre, y que 

pueden servir de jlores espirituales 
p a ra  e l Ules d e  A laria.1. Consagrarle el mes de Mayo. Ape­nas hay ya en el mundo católico provin­cia donde no se haga el mes de María ; y la España, esta nación predilecta de la Virgen, ¿ poseería aun dilatadas co­marcas , que no uniesen sus alabanzas y  obsequios á los obsequios y alabanzas que todo el mundo tributa á nuestra Seño­ra durante el hermoso mes de Mayo {1 )?(1) Quien no pueda practicar esta devoción en la iglesia, hágala en casa ante una iraágen de María vistosamente adornada rezando el san­to Rosario con la familia, y tributándole cu a l- quierotro obsequio. Se ganan 300 diasdeindul­gencia cada d ia , además de una plenaria con­fesando y comulgando una vez al mes. Pio V il, en 21 de marzo de 1813.—En nuestro Tesoro del 

Sacerdote hallarán los Párrocos muchos medios para hacer amona y fructuosa esta devoción.



— 225 —2. Tener adornada una imágen de 
M aria en casa, y obsequiarla lo mejor 
que se pueda.'íd.nXo gusta esta Señora del culto que tributamos á sus imágenes, que restituyó á san Juan Damasceno la mano que los herejes iconoclastas le ha­blan cortado en odio de los escritos en que defendió las sagradas imágenes.3. Saludarla afectuosamente al pasar 
delante de una iglesia ó imágen de M aria.¡ Qué dicha la de san Bernardo ! Salu­dábala según costumbre, y un dia esta tierna Madre le volvió la salutación di­ciendo : Dios te salve, Bernardo.4. Pedirle la bendición al levantarse 
por la mañana, y al acostarse por la no~ 
che. ¿No lo hacen así los hijos bien edu­cados con sus padres? Así lo hacia san Estanislao de K oska, y mereció en dos ocasiones comulgar de mano de los An­geles , y que María santísima pusiese el Niño Jesús en sus brazos.5. A l salir de casa pedir á la Virgen 
bendiga tus pasos y acciones. Habiéndo-

15



—  226 —lo practicado así el graa patriarca san­to Domingo, logró convertir á innume­rables almas, y que María asistiese á su muerte y le convidase con la patria ce­lestial.
6 . Inspirar á otros, sobre todo á los 

hijos y dependientes, la devoción á M a­
ria . Predicando un dia de las glorias de esta Madre uno de sus mas fervientes hijos, san Alfonso Liguori, se le vió de pronto arrobado en éxtasis y el semblan­te todo refulgente, con la luz celestial que reflejaba en su rostro una efigie de la Virgen.7. Cuando dé el reloj , decir con gran 
afecto el Ave María. Este es el mejor modo de saludarme, dijo nuestra Seño­ra á santa Matilde ; y el eximio doctor Francisco Suarez decia, que hubiera dado toda su ciencia por el mérito de una sola Ave Maria rezada con devo­ción.

8 . E n  los peligros y tentaciones aco­
gerse al manto de la Virgen invocando su
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auxilio. Híiolo así el beato Sau li, vién­dose molestado de nna tentación impu­ra : se le apareció la Reina de las vír­genes , púsole la mano en el pecho, y quedó al instante libre de la tentación.9. I>ecir mañana y tarde una Ave Ma­ría con la oración: O Señora y Madre m ia , pág. 39. Jóvenes impuros y peca­dores muy desalmados se han conver­tido por este medio, y esto es lo que movió á nuestro santísimo Padre Pió IX  á conceder á esta práctica muchas in­dulgencias.-10. Decir el Memorare con toda con­
fianza , pora alcanzar una buena muerte, pág. 217. Con esta oración obtuvo el apostólico varón P. Bernardo la con­versión de muchos facinerosos obstina­dos,; y  hasta la de uno, que de un pun­tapié le habia arrojado de la escalera del patíbulo.1 í . No dejar que pase dia alguno sm 
ofrecer su familia y dependientes á la Pír- 
gen. Ofrecíale un dia san José de Cala-



-  228  -sanz los niños de las Escuelas P ias, y aparecióselc esta cariñosa Madre con el Niño Jesús en los brazos dando al San­to y á los discípulos su preciosa bendi­ción.12. Hacer á María administradora de 
la casa y de los intereses. Santa Teresa nombrando á la Yírgen superiora de los conventos que fundaba, y poniendo á sus piés las llaves de la casa, salió vic­toriosa de gravísimas é innumerables dificultades.13. Llevar siempre algún Escapula­
rio suyo. Luis X IU  llevó también esta librea de la Yírgen del Carmen , porque vió en el sitio de Montpeller á un solda­do , que , habiendo recibido un balazo, quedó ileso aplastándose la bala en el santo Escapulario.U . Oir ó hacer celebrar Misas en ho­
nor de M aría santísima. Cuan acepta sea á Dios esta devoción, lo publican bastante los Angeles que aran mientras san Isidro está oyendo Misa, y su espo-



sa santa María de la Cabeza , que vi­niendo de una ermita de la Virgen, pa­sa un caudaloso torrente á pié enjuto.15. Visitar alguna iglesia ó altar con­
sagrado á 3Iaria. Este era el mayor cuidado del piadoso rey san Enrique al llegar á los pueblos, y María se lo re­compensó volviéndole la visita á la hora de la muerte.16. Dar limosna á pobres en obsequio 
de esta Señora encargándoles recen una Ave María. Santa Isabel, reina de Hun­gría siendo niña daba á los pobres el dinero que recibía de sus padres para juguetes y diversiones; ¿y  qué favores no alcanzó por ello de esta amantísima Madre ?n .  Visitar y consolar á algún enfer­
mo por amor de 3Iaria. Acompañaba el beato Alonso Rodríguez á un Padre de la Compañía en este acto de caridad, y al subir en el rigor del verano una cues­ta muy agria con mucho trabajo y fati­ga, se le apareció María santísima y se
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dignó enjugarle el sudor que le corria por el rostro.18. Socorrer á las Animas del purga­
torio mas devotas de M aria. A santa Brigida que tenia esta devoción, dijo la misma Virgen que este era uno de los obsequios que mas la complacían.49. Entrar en alguna congregación de 
la Virgen, y observar fielmente sus esta­
tutos. Preguntando el P . Lesio á su pe­nitente el inmortal Justo Lipsio, que es­taba para morir , que cosa le daba mas consuelo en aquella hora; respondió: el haber procurado ser en vida fiel con­gregante de la Virgen.

2 0 . Llevar alguna medalla déla V ír- 
g e n ,y , apretándola de cuando en cuando 
al corazón, decirle : Yo os lo entrego para 
siempre, oh Madre mia. El gran Padre san Ignacio de Loyola que solia hacerlo á menudo, tuvo la dicha de ser mas de treinta veces visitado de la Virgen, y que benigna le dictase, según se cree, el admirable libro de los Ejercicios.
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21. Compadecerse de los dolores de 
M a ría , y rezar en honor siete Ave Marías. Santa Margarita de Cortona pol­la compasión que tuvo á los dolores de esta afligida Madre, alcanzó señalados favores del Cielo.22. Tener los sentidos, principalmen­
te la vista , recogida en honor de la V ir­
gen. E l angélico jóven san Luis Gon­zaga , que no se atrevía á mirar á la reina, ni aun á su propia madre, mere­ció que la Yírgen del Buen Consejo en Madrid le hablase y mandase entrar en la Compañía de Jesús.23. A l tocar á las Ave Marías rezar el Angelus aun enpúblico. San Carlos Bor­romeo hasta se apeaba del caballo,y se hincaba de rodillas en el lodo para tri­butar este obsequio á María.24. ''Ejercitarse por su amor en al­
gún oficio bajo y humilde. Un dia que el V . Padre Martin Alberro de la Compa­ñía de Jesús recogía en obsequio de es­ta Señora la basura del colegio, se le
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-  232 -apareció hermosísima y encargó la man­dase retratar. No saliendo el retrato conforme al original, se le apareció dos veces mas para que pudiese retener y dar mejor las señas al pintor; y por fin salió el bellísimo cuadro que se ve­nera en Valencia en la iglesia de la Compañía.25. Ofrecer de cuando en cuando las 
penas y trabajos á i/aH a. Amasando santa Catalina de Sena pan para los pobres en obsequio de esta Señora, se le apareció y la ayudó dando al pan un sabor exquisito.26. Imitar las virtudes de la Virgen, 
y para esto preguntarse á menudo: ¿ qué 
haria esta Madre puesta en las circuns- 
lancias en que yo me hallo ? Esta imita­ción fue precisamente la que mereció á los Santos favores tan señalados de la Madre, y  tan alta recompensa del Hijo de Dios.27. Ofrecer el corazón á la Virgen. Hacíalo así el P. Ruiz de Montoya,



— 233 -apóslol del Paraguay, y aceptándoselo un día esta buena Madre, le entregó ci suyo.28. Trabajar en la conversión de al­
gún pecador. La misma Virgen excitan­do á esto al V. P . Bernardo Colnago le dijo: este es el obsequio que mas me agrada.29. Befvenar la lengua en honor de 
María. Observando este precioso silen­cio el gran devoto de la Virgen san Juan Silenciario, mereció que toda la posteridad hablase extasiada favorable­mente de él.30. E l principal y mas agradable obsequio á María es perseverar en su de­
voción cualquiera que se tenga. Habién­dose descuidado el V . Tomás de Kem- pis de las devociones que solia rezar á María, vió en sueños como esta Madre dulcísima abrazaba á sus compañeros; mas en llegando á él; «¿Qué aguardas, le dijo con rostro severo, t ú , que has dejado mi devoción?»



V A R I A S  M O R T I R I G A C I O N E S
en honor de Maria sanlisima.31. Los sábados y vigilias de las fes­

tividades de Maria ayunar ó hacer algu­
na mortificación en honor suyo. No pu- diendo santa Juliana Falconieri recibir el santo Viático por los continuos vómi­tos que padecía, pidió le llevasen á lo menos el santísimo Sacramento. Rácen­lo así y desaparece la Hostia consagrada entrándose en el corazón de la Santa, recompensando Dios con esta milagrosa refección los muchos ayunos que guar­daba Juliana en obsequio de María san­tísima.Este solo punto, ¿qué campo tan vas­to no ofrece á los cristianos que aspiran de veras á la perfección? ¡En cuántas cosas podrían manifestar su afecto á Ma­ría ! ¡ Qué actos preciosos de mortifica­ción podrían hacer cada dial ¡Quémé­rito no adquirirían, por ejemplo, con alguna de las prácticas siguientes !
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-  233 —Callar cuando se les dice una palabra injuriosa :Ceder facilmente al parecer ajeno sin porfiar :Privarse del gusto que naturalmente se tiene diciendo ó escuchando cosas inútiles, y lo que seria mucho peor ; murmurando :Sufrir con paciencia la lentitud, poca maña y memoria de los que nos sirven :Lejos de alabarse, confundirse de ver­se alabado, ú obsequiado de otros :Escoger disimuladamente en la mesa el bocado que menos guste.Sufrir con paciencia las picaduras y molestias de los insectos, mirándolos como instrumentos de la justicia divina.Otros cristianos mas generosos se in­genian en mortificar el gusto abstenién­dose de alguna fruta , de algún dulce ó bocado exquisito : ora besan la tierra ; ora están un breve rato con los brazos en cruz, ó en otra postura incómoda ; ora practican varias mortificaciones que



—  2 3 6  -el amor de Jesús crucificado y la con­templación de los dolores de María ins­piran á las almas fervorosas, aunque siempre con aprobación de un prudente director.Los hombres sensuales que blasfeman 
de lo que ignoran ( Epist. canon. Jud.) leerán esto con desden é irrisión; ¿mas de quiénes hay que hacer caso; de los Santos y de Jesucristo, ó de los que vi­ven según la carne?



(Da¿i.(ís3í)SSS3
que los asociados á la Córte de Maiia pueden 

decir en sus visitas
A  L A  7 ÍR G E N  S A N T ÍS IU A .

Por la  señal de la  sa n ia  cru z, e le . 
f .  Dios m ió, atiende á  m i socorro. r/. Señor, ayúdam e pronlam enlc. y .  G lo ria  se a  al Pad re eterno,
1^. G loria  a l H ijo soberano,> . y  por siglos infinilos
u¡. G loria a l  Espíritu  Sanio . Am en.OBACION.Santísima Yírgen María, Reina de los cielos , Madre de nuestro Señor Jesu­cristo y Señora del mundo que á ningu­no desamparas ni desechas; mírame, Señora, benignamente con ojos de pie-



—  2 38  —d ad , y á todos los asociados en cuyo nombre te ofrezco esta visita. Alcánza­nos de tu benditísimo Hijo el perdón de todos nuestros pecados, para que con devoto afecto te podamos obsequiar aho­ra en la tierra y después contemplar en la eterna bienaventuranza. Gracia que esperamos conseguir por tu poderosa protección y  por los méritos de Aquel á quien pariste, quedando Virgen, Jesu­cristo nuestro Señor, que con el Padre y  el Espíritu Santo vive y reina por los siglos de los siglos. Amen.
SALÜTACIOKBS.

M aría, Hija de Dios Padre; María, Madre de Dios Hijo; M aría, Esposa de Dios Espíritu Santo ; por tu Concepción purísima ruega por todos los asociados, en cuyo nombre te saludo diciéndote con el A ngel:
Dios te salve, M aría, etc.
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f .  Santa, santa, santa, Maria ven­cedora del infierno y del pecado, llenos están los cielos y la tierra de tus glorias.Gloria á María , Hija de Dios Pa­dre; gloria á M aría, Madre de Dios Hi­jo ; gloria á M aría, Esposa de Dios Es­píritu Santo.

2 .̂María, abogada y  Madre nuestra, por tu maternidad divina y pureza vir­ginal ruega por todos los asociados, en cuyo nombre te saludo diciéndote con el Angel :
Dios te salve, María, etc.
f .  Santa, santa, santa, M aría, Ma­dre de Dios, llenos están los cielos y la tierra de tus glorias.
5 !. Gloria á María, etc.3.^María, consuelo y  amparo de los que te obsequian visitándote en tus templos y altares ; por tu feliz tránsito y  Asun-



clon gloriosa ruega por todos los asocia­dos, en cuyo nombre te saludo dicién- dote con el Angel :
Dios te sahe,'M aría, etc. ÿ. Santa, santa , santa, María, re­fugio de los mortales, llenos están los cielos y la tierra de tus glorias, ç!. Gloria á María, etc.ORACION.
¡o Madre de D ios, emperatriz de los Angeles y  esperanza de los hombres ! O id, Señora, al que en nombre de to­dos los asociados os suplica nos ayudéis y  salvéis. En vuestra mano está, nos di­ce san Buenaventura, el salvar á quien queráis. ; 0 1 i salud de quien os invoca] os digo con el mismo Santo : ; O salus te 

imocantiuml salvadnos.Ahora, para obligar mas á la santísima Vir­gen y hacérnosla propicia, se la saludará con la le t a n ía  L a u reta n a  que se hallará en la pá­gina 2 6 0 . Dígase con ella S u b  tuum  p ræ sid iu m  : 
S a lv e  y la oración correspondiente, tuego se pedirá con mucho fervor á nuestra
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-  m  ~agradecida y clementísima Madre María nos devuelva una de tantas visitas como le hace­mos todos los dias, visitándonos en la hora de la muerte para hacérnosla dulce y preciosa á los ojos del Señor, convidándola desde ahora para entonces con la siguienteOBACION.Dulcísima Yírgen María, á quien con inefable amor me encomendó, en la persona de su querido discípulo san Ju an , tu divino Hijo pendiente en la cruz, permite que te encomiende yo también mi alma con todas sus potencias, mi cuerpo con todos sus sentidos, mi vida con todos sus actos, pensamientos, palabras y  obras; pero muy en particu­lar aquel último y crítico momento del cual pende mi suerte por toda la eterni­dad. T ya que en tu felicísimo tránsito mereciste ser visitada y conducida al cielo por tu santísimo Hijo, te suplico, ó tierna Madre del Amor hermoso, te dig­nes asistir á mi tránsito con maternal piedad, y  no te separes un solo instan- 
16



-  —te de mí. Porque así como confio morir santamente con tu auxilio, así temo ¡a  ̂I perecer para siempre, si muero sin Tí. Pues ¿ cómo, siendo yo tan débil y frá­gil , resistiré á tantos y tan terribles asaltos del común enemigo, si Tú, ven­cedora del infierno, no estuvieres con­migo? ¿Cómo sostendré yo aquel estre­chísimo juicio , si T ú , Madre del Juez y Madre m ía , no me acompañas y eres mi abogada? ¿Cómo podré sufrir la cuenta de mis gravísimos é innumera­bles pecados, si Tú no los excusas de­lante de tu amantísimo H ijo , y no me alcanzas de ellos perdón?Inclina por tanto tu oido á mis hu­mildes súplicas, ó Madre amorosísima, asísteme en mi última agonía, y no me desampares en aquel angustioso trance. No me niegues esta petición, que con todo el afecto de mi corazón te dirijo : otórgamela, te suplico, por aquel amor con que asististe á tu Hijo moribundo, por aquellas amargas lágrimas que der-



ramaste cuando le viste inclinar la ca­beza y espirar en la cruz por mi amor. N o , Madre m ia, no sea malograda una sangre de tanto valor : sino haz que li­bre de las asechanzas del demonio, mue­ra yo bajo tu protección y amparo, y vaya contigo á gozar de la celestial bien­aventuranza. Amen.Maria, Maler gratia?,Dulcís pareos clementiíe,Tu nos ab hoste protege,Et morlis hora suscipe.Aunque la sagrada Congregación no reco­nozca las muchas indulgencias que se dicen concedidas á esta décima ; con todo encerrando tan bellos alectos, espero que los hijos fervo­rosos de María se recrearan rezándola à me­nudo con toda devoción.Bendita sea tu pureza,Y eternamente lo sea;Pues todo un Dios se recrea En tan graciosa belleza.A Tí, celestial Princesa,Sagrada "Virgen María,Te ofrezco desde este dia Alma, vida y corazón,Mírame con compasión,No me dejes, Madre mía.

—  243 —



ROSARIO DE MARÍA SAfiTÍSIlA.De todas cuantas devociones hay en honor de la Reina de los Angeles, d u -



—  24-5 —do se encuentre otra que le sea mas agradable, ni mas útil á las almas, ni mas temida del infierno, que la del santo Rosario. En él medita el cristia­no los misterios mas sublimes de nues­tra Religión, recuerda à la  Virgen las mayores dichas y  penas de su ■vida, y la saluda con las palabras mas augus­tas en sí y  mas dulces k su corazón. ¡ Dichoso el que lo rece cada dia con fervor k solas, y  mejor en el seno de su familia con respeto, evitando toda irreverencia, despacio, clara y  distin­tamente 1 i Qué gracias no recibirá del Cielo ! \ Cuántos por medio del santo Rosario hallaron alivio en sus penas, consuelo en las aflicciones, remedio de los m ales, fuerza contra las tentacio­nes, y  aun la  salvación eternai ¿No quisieras tú también procurarte tan­tos bienes? ¿No quisieras acaudalar tesoros inmensos para la  eternidad?



— 246 —No tltíjGS, pues, pasar dia alguno sin rendir este obsequio á tu Madre amaii- lísima, y la práctica podrá ser la si­guiente :Lunes y  jueves se contemplan los misterios gozosos.Martes y  viernes los dolorosos.Miércoles, sábado y  domingo los 
gloriosos.Por la señal de la santa cruz, etc.
■ f. Domine, labia raea aperies. iV- Et os meura annuntiabit lauclem tiiam. 
f .  Deus in adjutorium meum intende. 
vj .  Domine, ad adjuvandum me festina.>\ Gloria Patri, et Filio, et Spiritili Sánelo.Sicut erat in principio, et nunc, el sem­per, et in smcula smculorum. Amen.ACTO DE CONTRICION.Señor mio Jesucristo, etc.Señor Dios nuestro, dirigid todos nuestros pensamientos, palabras y obras á mayor honra y gloria vues-



—  24-7 -Ira: y V o s , Virgen saalísima , alcan­zadnos de vuestro H ijo , que con toda devoción recemos vuestro santísimo Rosario; el cual os ofrecemos por la exaltación de la santa fe católica, por nuestras necesidades espirituales y  cor­porales, y  por el bien y  sufragio de los vivos y  difuntos, que sean de vues­tro agrado, y de nuestra mayor obli­gación.
gozosos.Los misterios que se han de contem­plar son los gozosos. El primero es la Encarnación del Yerbo divino en las purísimas entrañas de la Virgen san­tísima. En reverencia de este misterio rczarémos un Padre nuestro, diez Ave 

Marías y  un Gloria Patri.
F ru to  de este misterio : L a  h um ild ad .

1 Oh cuán humilde escuchas



— 248 —Al Paraninfo I «Ave llena de gracia,Dios es contigo.»Alcánzanos, Señora,Que á nuestras almas Largos raudales vengan De amor y gracia (1).El segundo misterio es la Visitación de la Virgen santísima á su prima san­ta Isabel. En reverencia, etc.
F r u t o :  L a  c ar id ad .¡Cuánto gozo sentiste,Dulce María,Visitando á la madre Del gran Bautista!Favorecida el alma Con tu presencia Siempre á Dios, y á tí siempre Consigo tenga.El tercer misterio es cuando María

(1) Estas canciones, aunque algo retocadas, son las que suelen cantarse en Aragón con el tono que le daban los RR. PP. Misioneros de Escornalbou. Si alguno prefiriese las de la edi­ción primera, las hallará al fin de la parte cor­respondiente del Rosario.



santísima, siempre Virgen, parió á Je­sús nuestro Redentor en el portal de Belen. En reverencia, etc.
F m t ú : E l d e s p r e n d im ie n t o .De TI, Doncella hermosa,La fe lo dice,Nace el Verbo hecho hombre,Y  quedas Virgen.Logre tu niego dulce Que en nuestro pecho Nazca, viva y florezca Niño tan bello.El cuarto misterio es la Presenta­ción del Hijo de Dios en el templo. En reverencia, etc.

F ru to-. L a p u r e z a .Al Cordero divino Rendida ofreces.Legislador supremo,Rev de los reyes.Ilaz, purísima Virgen,Que fervorosos Sentidos y potencias Le rindan todos.El quinto misterio es cuando la Vir­gen perdió á su H ijo , y  pasados tres

—  249 —



— 2dO —días lo halló ca el templo disputando con los doctores de la Ley. E n  reve­rencia, etc.
F r u t o :  La  o b ed ien cia .A Jesús en el templo Hallando, ó Madre,Tu corazón inunda Gozo inefable.Logremos, dulce Reina,Por este gozo,Que como tú le hallaste, te  hallemos todos.

Versos de la  ed ición  iirlm cra.1. *Cono. El Yerbo ha tomado Por carne la mia; P ueblo . Y  en (jozo se baña,
La Vir(jcn M aría.

2 . ^Dió saltos el Niño Que el seno escondía,
Y  en gozo, etc.3.«Nació el PrometidoY el cielo reia;
Y  en gozo, etc.



4. *A l Padre en el tempio Por m i se ofrecía .
Y  e n  g o z o , e t c .5 . aL e encuentra, le  abraza ; I Cuán  próspero d ia !
Y  e n  g o z o ,  e t c .

— 25'i —

Misterios dolorosos.Los misterios que hoy hemos de con­templar son los dolorosos. El primero es la oración de nuestro Señor Jesu­cristo en el huerto de Getsemani. En reverencia, etc.
F r u lo  : La  c o n t r ic ió n .[ Cuánta fue la  agon ía ,O  triste M adre,D e Je sú s  en el huerto,P u es sudó sangre 1 Por su mortal congoja,V irg e n  penada,U n a yo mis afanes A penas tantas.



El segundo misterio es cuando ata­ron á Jesucristo á la columna, y le dieron cinco mil y  tantos azotes. En reverencia, etc.
Fruto : L i  m o r tific ac ió n .lU n  Dios en la  colum na Por bien del hombre 1 ¿ Y  le  daré yo ingrato Nuevos azotes?Por su dolor y  afrenta Brote continuo Dolor y  acerbo llanto E l p e d io  m ió.El tercer misterio cuando pusieron al Señor la corona de espinas. En re­verencia, etc.

Fruto: La  p a c ie n c ia .L a v a , Se ñ o r, mi alm a Y a  pesarosa Con los hilos de sangre D e tu  corona.Y  alcánzanos, ó M adre Q ue sus espinas Saquen de nuestros ojos Lágrim as vivas.El cuarto misterio do dolor cuando



— 253 —cargaron sobre los hombros de Jesu­cristo la pesada cru z, en que había de ser crucificado. En reverencia, etc.
Fruto: L i  resignación.L a  cruz llevando á  cuestas H acia  el Calvario,Cae Je sú s  a l peso D e m is pecados.H a z , V irg e n , que á  su ejem plo Sobre los hombros L a s cruces de mi estado L le v e  animoso.El quinto misterio la Crucifixión y muerte del Señor. En reverencia, etc.

Fruto : L a p e r s e v e r a n c ia .Sigám osle fervientes A l monte sacro,Y a  que en cruz le  pusieron Nuestros pecados.Concédem e, Señora,Q ue por su m uerte T en ga siempre m is ojos Hechos dos m entes.



— 254 —
T e r s o s  d e  1 »  e d i c i ó n  p r i m e r a .

C oro. Su d a b a Dios sangre, ¡T e rr ib le  ago n ía ! PoF.m.o. Y  e s p a d a  e n  e l  f e c h o  
L a  M a d r e  t e n i a .

E l bárbaro azote U asgando c a ia ,
Y  e s p a d a ,  e t c .

Corona punzante C lav ó  mano im pía,
Y  e s p a d a ,  e l e .4. ''Con leño angustioso Cayendo v en ia ,
Y  e s p a d a ,  e t c .

5 . aY m uere, y  sus luces E l sol escondia,
Y  e s p a d a ,  e t c .



— 2o5
Misterios gloriosos.Los misterios que hoy hemos de con­templar son los gloriosos. El primero es la triunfante llesurreccion de Cristo Señor nuestro. En reverencia, etc. 

Frulo : L a v e .E re s a l orbe entero,D oncella herm osa.D el So l que resucita P lá cid a  aurora.Y  pues gozos te inundan E n  este dia,V uélvenos, dulce M adre,D e m uerte á v id a .El segundo misterio os la Ascensión de nuestro Señor Jesucristo h los cie­los. En reverencia, etc.
Fruto: Deseo  d el  c ie l o .M ientras el H ijo asciende Triunfante al cielo ,L e  sigu es con las alas D e tus deseos.¿ Q u é  hacen en la  tierra Los corazones,



J
— 256 —Q u e  no vuelan al centro U e  sus am ores?El tercer misterio es la -venida del Espíritu Santo sobre los Apóstoles en forma de lenguas de fuego. En reve­rencia, etc.

Fruto: El b e c o g im ie n t o .E l  Espíritu  santo Todo te inflam a,Y  con lenguas de fuego T u  gloria  ensalza.R a u d a l de ricos dones L o gren  tus hijos,O  fuen te inagotable D e beneücios.El cuarto misterio es la feliz muerte y  gloriosa Asunción de la Virgen san­tísima á los cielos en cuerpo y  alma. En reverencia, etc.
Fruto ; Un a  bdena  m u e r t e .A l  Em píreo te elevas Con g a la  y  fausto,Y  á  quien el pecho diste,T e  da su lado.E n  refulgente trono



— 257 —Y a  colocada,H az que los que te sirven S in  fin te aplaudan.E l quinto misterio es la Coronación de la Virgen santísima por reina de cielos y  tierra. En referencia, etc. 
Fruto: Union con J e s ú s  t  Ma b ía .L a s  divinas Personas Con tres diademas A  tí lle n a  de gracia  D e g loria  llenan.Soberana Señora D e tierra y  cielo,Cíñenos de tus manos L a u rel eterno.

T e r s o s  d e  l a  p r i m e r a  e d i c i ó n .

C oro.P ueblo .
1. *R e v iv e  el caudillo, Triunfó cual decía,

Y  e n  g l o r i a  se  i n u n d a  
L a  V i r g e n  M a r í a .

2 . aE n  nube dorada Los cielos abría,
Y  en gioria, etc.17



— 258 —3. '-'E l don de los dones M unüico en vía ,
Y  e n  g l o r i a ,  e t c .4. “Los cielos penelra Con dulce u fan ía ,
Y  e n  g l o r i a ,  e t c .

5 . »L e  dan tres coronas, \  tres m erecía,
Y  e i i  g l o r i a ,  e t c .

Dios te salve, Hija de Dios Padre; Dios te salve, Madre de Dios Hijo ; Dios te salve, Esposa del Espíritu Santo ; Dios te salve, templo y  sagrario de la Dealísima Trinidad , concebida, sin mancha de pecado original.ACCION DE GUACIAS.Infinitas gracias os damos, soberana Princesa, por los favores que lodos los



— 259 —dias recibimos de vuestra mano: te­nednos ahora y  siempre bajo vuestra protección y amparo, y  para mas obli­garos os saludamos con una
SAL\E.Dios te salve, Reina y  Madre de mi­sericordia , v id a , dulzura y esperanza nuestra, Dios te salve, á ti llamamos los desterrados hijos de E v a , á tí sus­piramos, gimiendo y llorando en este valle de lágrimas. É a , pues, Señora, abogada nuestra, vuelve k nosotros esos tus ojos misericordiosos, y después de este destierro muéstranos á Jesús, fruto bendito de tu vientre. ¡O h c le ­mentísima 1 ¡ Oh piadosa 1 \ Oh dulee Virgen M aría! Ruega por nosotros, santa Madre de Dios, para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor Jesucristo. Amen.



— 260
Letama lauretana.Kyrie, eleison. Cnriste, eleison. Kyrie, eleison. Cnriste, audi nos. Christe, exaudinos. Pater decœlis. Deus,

Kyrie, eleison. Chnste, eleison. Kyrie, eleison. Christe, audi nos. Christe, exaudi nos, miserere nobis.Fili, Redemptormundi, Deus, Spiritus Sánete, Deus,Sancta Trinitas, umis Deus, Sancta Maria,Sancta Dei Genitrix,Sancta "Virgo virginum.Mater Christi,Mater divinæ graliæ,Mater purissima,Mater castissima.Mater inviolata,Mater intemerata,Mater immaculata.Mater amabilis,Mater admirabilis.Mater Creatoris,Mater Salvatoris^Virgo prudentissima,Virgo veneranda,Virgo prædicanda.Virgo potens,

miserere.miserere.miserere.
ow
5SO«ow



261 —
Letanía lauretana.Señor, tened piedad de nosotros.Cristo, tened piedad de nosotros.Señor, tened piedad de nosotros.Cristo, oídnos.Cristo, escuchadnos.Dios Padre celestial, tened piedad de nos­otros.Dios Hijo, Redentor del mundo, tened, etc. Dios Espíritu Santo, tened, etc.Trinidad santa, que sois un solo Dios, etc. Santa María.Santa Madre de Dios,Santa Virgen de las vírgenes,Madre de Jesucristo,Madre de la divina gracia.Madre purísima.Madre castísima.Madre intacta.Madre incorrupta,Madre inmaculada.Madre amable.Madre admirable,Madre del Criador,Madre del Salvador,Virgen prudentísima.Virgen digna de veneración.Virgen digna de alabanza.Virgen poderosa.



Virgo Clem en s,Virgo ftdelis,Speculum justiti®,Sedes sapienti®,Causa nostr® l®tili®,Vas spirituale,Yas honorabile,Vas insigne devotionis,Rosa mystica,Turris Davidica,Turris eburnea,Domus aurea,Fffideris arca,Janua cffili,Stella matutina,Salus ìnfirmorum,Refugium peccatorum,Consólatrix afflictorum,Auxilium Christianorum,Regina Angelorum,Regina Patriarchanim,Regina Propbetarum,Regina ^ostolorum, ,  ^Regina Mìirtyrum,Regina Confessorum,Regina Virginum,Regina Sanctorum omnium.Regina sine labe concepta,Agnus Dei, qui tollis peccata mutuli, parco nobis, Domine.Agnus Dei, qui tollis peccata mundi, exau- di nos, Domine.



Virgen clemente,Virgen üel,Espejo de justicia,Trono de sabiduría,Causa de nuestra alegría,Vaso espiritual de elección,Vaso digno de bonor,Vaso insigne de devoción,Rosa mística,Torre de David,Torre de marlil,Casa de oro.Arca de alianza,Puerta del cielo,Estrella déla mañana,Salud de los enfermos,Refugio de los pecadores.Consoladora de los afligidos,Auxilio de los cristianos,Reina de los Angeles, hReina de los Patriarcas, psReina de los Profetas, oReina de los Apóstoles, ^Reina de los Mártires,Reina de los Confesores,Reina de las Vírgenes,Reina de todos los Santos,Reina concebida sin mancha,Cordero de Dios, que borrajas los pecados riel mundo, perdonadnos, Señor.Cordero de Dios, que borráis los pecados del mundo, oídnos, Señor.

—  263 —
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Agnus Dei  ̂ qui tollis peccata mundi mise­rere nobis.Sub tuum præsidium confugimus, saneta Dei Genitrix, nostras deprecationes ne des- picias in necessitatibus, sed à periculis cunc- tis libera nos semper, Virgo gloriosa et be­nedicta.
f .  Ora pro nobis, saneta Dei Genitrix.

JB ¡. Ut digni elficiamur promissionibus Chnsti. OREMOS.Gratiam tuam quæsumus, Domine, men- tibusnostris infunde: ut qui, Angelo nun- tiante, Christi Filii tui incarnationem cogno- vimus, per passionem ejus et crucem adre- surrectiqnis gloriara perducamur. Per eum- dem Christum Dominum nostrum. Amen.Por cada vez que se recen estas letanías se giman 300 días de indulgencia concedidos por Pío VII el 30 de setiembre de 1817 ; y si se re­zan cada dia confesando y comulgando en las cinco fiestas principales de la Virgen, indul­gencia plenaria.

— 264 ~
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Cordero de Dios, que borraislos pecados delmundo, tened piedad de nosotros.Bajo tu amparo nos acogemos, santa Ma­dre de Dios, no desprecies nuestraŝ  súpli­cas en las necesidades j antes bien líbranos de todos los peligros, o "Virgen siempre glo­riosa y bendita.
f .  Ruega por nosotros, santa Madre de Dios.
s j .  Para que seamos dignos de las prome­sas de Jesucristo. ORA.CION.Rogárnoste, Señor, derrames tu gracia en nuestros corazones, para que habiendo co- nocid(^or la voz del Angel la Encarnación de tu Hijo, por los méritos de su pasión y de su cruz iieguemos dichosamente á la gloria de la resurrección, por el mismo Jesucristo nuestro Señor. b¡ .  Amen.

—  2165 —



BREVE TRÍSAGÍO
A LA SANTÍSI1A TRINIDAD,

que m uchas fa m ilia s  c r istia n a s  suelen  
d e cir  después del R o sa rio .Bendita y alabada sea la santísima Trinidad , Padre, Hijo y Espíritu San­to: Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los ejércitos, llenos están los cielos y la tierra de vuestra gloria. Gloria al Padre, gloria al Hijo , gloria al Espíritu Santo.Creo en la santísima Trinidad :Espero en la santísima Trinidad :Amo ala  santísima Trinidad :Pésame de haber ofendido á la santí­sima Trinidad :Deseo ver á la santísima Trinidad. Amen.Clemente XIV  concedió 100 dias de indulgen­cia á los que recen con devoción este Trisagio, y rezándolo un raes entero cada dia, conlesan- do j  comulgando ganarán una indulgencia ple­naria.



TRISAGIO MAS COMPLETO.

—  267 —

Por la  señal de la  santa cruz, etc.Domine labia mea aperies, etc., como en 
el santo Rosario, p ág . 246.ACTO DE CONTRICION.O amabilísima Trinidad , Padro, Hijo y  Espirito. Santo, un solo Dios en esencia y  trino en personas, incom­prehensible en los secretos, admirable en la providencia é infinito en todas las perfecciones, yo os adoro con el mas profundo respeto, en Vos creo y  espe­ro firmemente, os amo sobre todas las cosas ; pésame en el alma de haberos ofendido ; pésame, Padre omnipoten­te; pésame, Hijo misericordiosísimo ; pésame, Espíritu Santo amantisimo. 

\ Oh! que nunca mas ofenda yo a una



—  268  —Trinidad tan augusta, tan santa y  amable: sino que alabándoos y s ir -  ■viéndoos ahora con todos los Justos, logre después alabaros con los Ange­les , y  amaros con los Serafines eter­namente. Amen.ORACION AL PADRE.¡ O Padre eterno ! Principio y fuen­te de todo bien, increado, ingénito, centro de toda felicidad ; gózorae de veros tan superior á todo lo criado, que mi entendimiento se pierde en el océano de vuestras perfecciones infini­tas. Permitid que unido á los Angeles, Arcángeles y  Tronos, celebre vuestro inmenso poder, y os diga :
Padre nuestro, y  nueve veces alter­nando con el coro :Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los ejércitos, llenos están los cielos y  la tierra de vuestra gloria.



— 269 —Gloria al Padre, gloria al H ijo , glo­ria al Espíritu Santo.
ORACIOW AL HIJO.i 0 Hijo divino, en todo igual al Pa­dre, verdad infalible, camino seguro y vida felicísima del hombre ; os glori­fico por todos vuestros soberanos atri­butos, y  os alabo por vuestras miseri­cordias infinitas. ¡ A y , Jesús mio 1 que no he sido discípulo vuestro sino de nombre 1 Pero queriendo ya serlo en realidad, permitid que una mi voz á la de las Dominaciones, Principados y Potestades, y  ensalzando con ellos vues­tra sabiduría infinita, os diga :

Padre nuestro, etc.
ORACION AL e s p í r i t u  SANTO.¡O  Espíritu consolador! que proce­déis del Padre v del Hijo, Amor in-



—  270 -creado, manantial de todas las gracias, centro de todas las dulzuras, y no obs­tante tan poco amado ! A  lo menos me alegro del encendido amor con que os aman las Virtudes, los Querubines y Serafines. ¡O h ! quién pudiese amaros con todos los hombres de la tierra, co­mo estos espíritus os aman en el cielo! Permitid siquiera que uniéndome á ellos os diga con todo afecto :
Padre nuestro, etc.
Luego repita fres veces con todo afec­

to: Santo Dios, Santo fuerte, Santo inmortal, libradnos, Señor , de lodo mal.
f .  Bendigamos al Padre y  al Hijo con el Espíritu Santo.p’. Alabémosle y ensalcémosle por todos los siglos.ORACION.Omnipotente y sempiterno Dios, que



—  271  —te dignaste revelar á tus siervos la glo­ria de tu eterna Trinidad, y  hacer que confesando una sola fe verdadera, adorásemos la unidad en tu augusta Majestad ; le rogamos, Señor, que en virtud de esta misma fe , nos veamos siempre libres de toda adversidad y peligro, por Jesucristo nuestro Señor. Amen.



—  272

¡Ved si iiav dolor igual á mi dolor!



CORONALOS SIETE DOLORES
D E  » l A l t l A  S A n i T Ì S I I B A .

Por la señal de la santa cruz, etc. 
f .  Domine labia mea aperies. Todo corno 

en el Rosario, pág. 246.ORACION PREPARATORIA.j O amabilísima Madre mia ! aunque me reconozco indigno de parecer ante vuestro acatamiento, confiado en vues­tra bondad y postrado á vuestros piés os suplico rae alcancéis gracia para medi­tar con fruto vuestros acerbísimos do­lores. No permitáis queden malogrados tantos trabajos padecidos por V os, y tanta sangre derramada por vuestro Hi­jo santísimo, i Oh ! ¡ llegue á todos una redención tan abundante I Alcanzad, pues , perseverancia i  los justos, fer- 
18



-  2 7 4 - -vor á los tibios, conversión á los peca­dores, luz de fe á los infieles, humildad y sumisión á los cismáticos y herejes, alivio á las Animas del purptorio, y exaltación á la santa fe católica. Tras­pasen nuestro corazón esas espadas que atraviesan vuestro pecho purísimo, y corten y arranquen de nuestra alma to­do desordenado afecto, para que triun­fando con vuestra protección de las ase­chanzas del infierno, de las máximas del siglo y  de los halagos de la carne, logremos triunfar con Vos en la eterna bienaventuranza. Amen.
Primer dolor.

Simeón ‘profetiza á María la Pasión de Jesús.¿Y  tan pronto, Señor, acibaráis las dulzuras de esa tierna Madre? ¿Tan pronto se acaban sus gozos y delicias ? ¿No le basta el mar de amargura que le está reservado en la pasión de su Hijo ?



i ¡ ¿ Qué placer tendrá en adelante cuando abrace y acaricie á su querido Infante? ¡Ay hermosa frente, dirá, que un dia te veré taladrada con agudas es­pinas ! ¡ Ojos, ahora mas claros que el sol, sereis un dia eclipsados y cubiertos de polvo y de sangre! ¡Ay manos purí­simas , ay tiernecitos pies, sereis un dia atravesados con cruelísimos clavos 1 ¿Y  este cuerpo tan delicado y hermoso veré yo un dia rasgado con bárbaros azotes ?¡S i á lo menos se aprovechasen los liombres de esta pasión I Mas ¡ ay ! que oís, que la sangre divina que formáis con vuestra leche virginal será sacrile­gamente profanada y perdida para mu­chos I No permitáis, Madre mia, que yo sea uno de ellos; quiero, sí, acrecenta­ros el consuelo , no la aflicción; quiero vivir de suerte que vuestro Hijo no me sea ocasión de ruina, sino de resurrec­ción. Padre nuestro, siete Ave Marías y un Gloria Patri.
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C oro. ¿Y  tan presto, Sim eón,Dur<a m uerte profetizas?I A y  1 ] no ves cu a l martirizas i)e la  M adre e l corazón I PuRRLO. P o r  t a n  a c e r b o  d o l o r ,
O  V i r g e n ,  c u a n d o  e s p ir e m o s ,  
H a c e d  q u e  e l  a l m a  e n t r e g u e m o s  
E n  lo s  b r a z o s  d e l  S e ñ o r .

—  276 —

Seg:undo dolor.
Huida á Egipto.¡ Qué sobresalto el de M aría, cuando José la despierta, y le dice que el Angel del Señor manda que huyan á Egipto con el santo Niño y se estén allí hasta nuevo aviso ! ¡ Qué precepto tan àrduo ! j Ir á Egipto, región idólatra, descono­cida, y de noche, sin despedirse de na-  ̂d ie , sin provisión alguna 1 j Cuáles se­rian los temores de la Madre, cuáles las incomodidades del tierno Infante, cuáles las congojas y trabajos de José I La peregrinación es larga, penosa y ar­riesgada ; y cuando con su espíritu pe-



netrante oyese el alarido de tantas ma­dres, y viese correr la sangre de tantos niños inocentes, ¿ cuál seria el dolor de corazón tan compasivo?¿ Y  quisieras tú también, pecador, renovar tan acerba pena? i Ay I ¡ cuán­tas veces , mas cruel que Herodes , qui­taste con tus escándalos la vida á ino­centes alm as!... Perdonad, ó dulce Ma­dre mia ; y por tan penoso viaje y precipitada fuga, haced que sin des­viarme jamás, camine siempre por los senderos de la justicia hasta llegar al suspirado término de mi eterna salva­ción. Padre nuestro, siete Ave Marías y un Gloria Patri.
1 Q u é congoja cuando visteis Perseguido al tierno Infante ;Y  con desvelo anhelante En E gipto  os guarecisteis 1

P o r  ta n  a c e r b o , etc.
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Tercer dolor.

P ie r d e  l a  V ir g e n  á  m ’̂ r e c m i s i m o  H i j o .¿ Cuál seria el dolor de María cuando advirtiese que había perdido á su Hijo ? Le busca dia y noche desconsolada en­tre parientes y conocidos; pregunta por él ai cielo , á la tierra y á las criaturas todas: y nadie le da razón de su prenda adorada. Ya desanda el camino de Jeru- salen, ya recorre las calles y plazas de la ciudad, y  en ninguna parte le en­cuentra en dias y noches enteras. Estos fueron acaso los tres dias mas amargos de toda tu vida, ó desolada Madre; pues aunque en la pasión del Señor sufrió tanto tu corazón, te quedaba el consue-' lo de tenerle presente ; y cuando te le quitaron para darle sepultura, sabias á lo menos que era sin culpa tuya... Mas ahora te ves privada de su amada vista, y la humildad te hace recelar si será por tu culpa. Con esto ¡ qué amargas



lágrimas bañan tus mejillas! ¡Qué ayes, qué gemidos exhala tu corazón! Solo comprenderá esa grande pena el que pueda medir lo amable que es tu Hijo y lo mucho que tú le amas.Pero í ay 1 pecador, solo tres dias perdió María la compañía de su Hijo , y sin culpa; y á no sostenerla D ios, mu­riera de dolor. Y tú has perdido su gra­cia y amistad tantos años hace, y por tu culpa; ¿ y  sin embargo duermes tran­quilo, ries y te diviertes alegre? ¡Oh insensibilidad! ¡ Oh monstruosa estupi­dez ! Padre nuestro, siete Ave Marías y un Gloria Patri.Deshecha eu un mar de llanto Busca al Hijo amoroso:Yo le perdí caprichoso;¿Y no muero de quebranto ?
P o r  t a n  a c e r b o , etc.
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Cuarto dolor.
María encuentra á su Hijo con la á cuestas.¡Qué fúnebre espectáculo! Va la mas amante y amable de todas las Madres á presenciar el infame suplicio de su Hijo Dios. Ya oye la lúgubre trompeta que proclama reo de muerte al autor de la vida; ya pasa la multitud amotinada, que aplaude á la sentencia; ya ve á los soldados que le escoltan y á dos facine­rosos... y luego al Hijo de sus entrañas, encorvado, oprimido con el peso enor­me de la cruz... Le ve ensangrentado, hecho el oprobio de los hombres, ca­yendo en tierra y á punto de espirar, ¡y no le puede socorrer! ¡Qué situación! ¡ Qué doloroso encuentro! ¡ Cuál queda­ría la Madre al ver á tal Hijo y en tal estado I ¡ Qué sentirla el Hijo á la vista de tal Madre, y en tanta amargura I ... ¿ Solo tú , pecador, tú que eres cómpli­ce y  causa de tanta pena, quedarás



—  W i  —insensible á los tormentos del Hijo y al dolor de la Madre ? ¡ No lo permitáis, ó angustiada Señora!... Padre nuestro, siete Ave Marías y un Gloria Patri.Bañado en sangre y sudor Le encuentras lay! sin Ogura; Madre, ¿cuál fue tu amargura?Hijo, ¿cuál fue tu dolor?
P o r  l a n  a c e r b o , ele.

Quinto dolor.
M a r í a  a l  p ié  d e  l a  c r u z .Contemplad, mortales, y decid, si es posible hallar dolor semejante al de es­ta amantísima Madre. Ve á su Hijo todo hecho una llaga , sin color, sin hermo­sura, ni aspecto de hombre. Ye sus ca­bellos mesados, la barba arrancada, los hombros molidos con el peso de la cruz, las espaldas abiertas, y  todo el cuerpo llagado de los azotes, la cabeza traspa­sada con espinas, el pecho levantado,



las manos y pies barrenados y colgados de tres clavos, desangradas las venas, descoyuntados los huesos, la boca seca y sedienta ; y ¡ningún alivio, ni una go­ta de agua puede darle I Mas ¡ oh dolor sobre todo dolor, cuando se despide Je ­sús de ella, y le dice : M u jer , hé ahi á 
tu H ijo  (1)! ¡Oh! ¡qué cambio ! ¡El dis­cípulo por el Maestro, el esclavo por el Señor, el hijo del Zebedeo por el Hijo de Dios (2) !Mas ¡ qué dicha la mia ! Desde aquel instante Vos sois mi Madre, ó dulcísi­ma M aría, y yo soy vuestro hijo. Sí, quiero ser hijo vuestro, y ya que os costó tanto , no me abandonéis, tierna Madre mia. Padre nuestro, siete Ave Marías y 
un Gloria Patri.¿ Cómo tu angustia medir ?IA tu Hijo sin refrigerio Contemplas en improperio Y tormento atroz morir !

Por tan acerbo, ote.(1) Joan. XIX, V .  27.(2) Bern. serm. de 12 slel.
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Sexto dolor.

M a r í a  recib e  e n  lo s  b r a z o s  m u e r t o  á  s u  a m a n l i — 
s im o  H ijo .

¿  L e  c o n o c é is ,  ó a m a n tís im a  M a d r e  ? ¿ E s  e s e  v u e stro  H i jo ?  ¿  E l  m a s h e rm o so  de to d o s los h ijo s  de los h o m b r e s ?  ¡ O h ! i Q u é  d ife r e n te  le  veo a h o r a  de lo  q u e  e s ta b a  c u a n d o  rep osó  e n  v u e stro s b r a ­zos s ie n d o  n iñ o  e n  el p o r ta l d e B e l e n ! ¡Q u é  n o ch e  a q u e lla  ta n  c l a r a ; y  q u e  d ia  e ste  t a n  o s c u r o ! ¡Q u é  r i c a  e ra is  e n to n ­ce s ,  y  qué p o b r e  sois a h o r a ! E n t o n c e s  e r a is  b e n d ita  e n tre  to d a s  la s  m u je r e s , a h o r a  sois la  m a s  a f lig id a  d e  to d a s  la s  m a d r e s . C o n  V o s  e sta b a  e n to n c e s  e l  S e ­ñ o r  ,  ta m b ié n  lo  está  a h o r a  ,  m as n o  v i­vo ,  s in o  m u e rto  ; no m a m a n d o  la  d u l­ce  le c h e  de v u e s tr o s  p e c h o s  v ir g in a le s , s in o  la v a n d o  la s  h e r id a s  d e  su c u e r p o  c o n  e l  llanto  q u e  b ro ta n  v u e str o s  o jo s .¿  Y  soy y o  c a u s a  de ta n to  d o lor ?  S í ,  y o  s o y  el q u e e m p a ñ ó  e s c  e sp e jo  d e  h e r -



moisura ; e l  q u e c e r r ó  esa d iv in a  b o ca  de d o n d e  s a lía n  p a la b r a s  d e  v id a  e te r­n a  , e l q u e  d e jó  y e r t a s  esas m an os q u e  r e s u c ita b a n  los m u e rto s . ¡ Q u é  d o lo r! ¡Q u é  d e s c o n s u e lo  d e b ie ra  se r  e l m io  ! 
P a d r e  n u e s t r o  , s ie t e  A v e  M a r í a s  y  u n  
G l o r i a  P a t r i .¿ Y  es esc tu  dulce bien,T u  Esposo, tu  Dueño am ado?

1 A y  M adre, y  en  qué han parado L a s  delicias d e Belén 1
P o r  ta n  a c e r b o , etc.-ô ©-o-
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Séptim o dolor.
S e j i u l t w a  d e  .k s ú s .E s te  s í  q u e  fu e  d o lo r so b re  tod os los d o lo re s . \ M a r ía  s in  su  d u lc ís im o  H ijo  ! ¡ H u é r fa n a  y  v iu d a , s in  P a d r e , E s p o so , n i  M a e stro  d iv in o ! ¡ S o la , s in  su  te so ro , s in  su b ie n , s in  su  d u lc e  a m o r ! ¡ O h  d i­ch o sa  se p u ltu r a  q u e  e n c ie r r a s  a l q u e M a r ía  e n c e rró  e n  su s  p u rísim a s e n t r a -



— 285 -ñ a s ! ¡ A y  M a d r e  q u e  n i a u n  os q u e d a  el co n su e lo  d e  m o rir  c o n  É l!  S u  p a s ió n  e s ­t á  y a  a c a b a d a ; la  v u e s tr a  se  a c r e c ie n t a  p o r in s t a n te s . E l  a fe c to  t ie r n ís im o  de m a d r e , e l c o n o c im ie n to  a lt ís im o  d e  la  D i v in i d a d , e l d u lc e  tra to  d e  t r e in t a  y  tres a ñ o s ,  e l a r d e n tís im o  d e s e o  de la  g lo r ia  d e  D i o s , l a  p e n a  d e  t a n ta s  a lm a s  que se v a n  á  p e r d e r ,  t o d o , to d o  m a r ­tir iz a  v u e s tr o  c o r a z ó n . T  n ó  o b sta n te  os r e s ig n á is  , y  a c e p tá is  p o r a m o r  m ió  ta n  a m a r g a  s o le d a d . P u e s  y o  a c e p to  ta m ­b ié n  p o r  v u e stro  a m o r y  e n  h o n o r d e v u e stro  am o ro sís im o  Je s ú s  to d a s  la s  p e ­n a s  y  tr ib u la c io n e s  q u e p lu g u ie r e  a l C ie ­lo  e n v ia r m e  e n  e s ta  v id a . P a d r e  n u e s t r o ,  s ie te  A v e  M a r í a s  y  u n  G l o r i a  P a t r t .Quedo sin mi dulce Amado;No me llaméis venturosa;I Ay 1 una fúnebre losa Esconde su cuerpo helado!
P o r  t a n  a c e r b o , etc.



ORACION.i 0  a f lig id a  M a d re  m ia  ! y a  q u e  en  la  p e rso n a  d e  s a n  J u a n  n o s  e n g e n d ra ste is  a l  p ié  de la  c r u z  á c o s ta  d e d o lo re s tan  a c e r b o s , m o s tra d  q u e  so is n u e s tr a  M a ­d r e ,  a lc a n z á n d o n o s d e l  S e ñ o r la  g r a c ia  q u e  os p e d im o s con e s ta  co ro n a  d oloro­s a .  P i á a s e  e l  f a v o r  q u e  s e  d e s e a  c o n s e -  
g u i r .  A lc a n z a d n o s  s o b r e  todo’ , ó t ie r n a  y  co m p a siv a  M a d r e , l a  g r a c ia  d e  v iv ir  y  p e r se v e r a r  sie m p re  e n  el se r v ic io  de v u e stro  H ijo  b e n d it ís im o , á fin  d e  que m ere zca m o s a la b a r le  e te r n a m e n te  en  la  g lo r ia . A m e nK1 que no tuviere tiempo para rezar toda esta Corona entera, podrá omitir alguna que otra P̂ ’^s î^slruto sacará rezándome­nos y meditando mas, que no acumulando P n ii ìv  

n u e s t r o s  y k x e  ilW s^in  atención como ha­cen muchas personas que cifran en esto tofia su perfecc on. Lo mismo digo de otras devo­ciones contenidas en este libro Hemos suprimido la Letanía dolorosa de la Virgen, por tenerla como apócrifa la SagradaS S i l T e X  M aurelSS-
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ij.'JliuijüEí'iCiAS
que los fieles fu é d c n  g a n a r  co n  los R o sa r io s , M e­

d a lla s  ó  C ru c ifijo s  ben ditos p o r lo s  P P .  M isio­
neros de la  C om p a ñ ía  de Je sú s .

INDÜLGEISCIAS PLENARíAS.1. En la  hora de la  m uerte invo can d o , si no se puede con la  b o c a ,  á  lo menos con el corazón, el santísimo Nombre de Je s ú s .2. En las siete principales fiestas de Nues­tro Señor Je s u c ris to , r ía ü vid a d , E p ifan ía , R esu rrecció n , A scen sión ,  P en tecostés,  T ri­nidad y  Corpus Cbristi.3. En las cinco festividades mas señala­das de M a ría  S a n tísim a , que son : Concep­ción , N a tiv id a d ,  A n u n ciación , Purificación y  Asunción.i .  En  las fiestas de Todos los Santos, de san  Jo s é , san Ju a n  B a u tis ta , y  de todos los Apóstoles, con ta l que confesados y  com ulga­dos rueguen por los fines d é la  santa Ig le sia , hagan a lg u n a  obra de m iserico rd ia , oigan M is a , ó recen el Rosario á lo menos un a vez á la  sem ana.INDDLGENCÍAS PARCIALES.Los que hicieren otro tanto en la s  demás fiestas uel Señor ó de su Madre santísim a,



— 288 —«anarán por cad a vez siete años y  siete c u a - l eotenas practicandc^ dichas obras en cual quier domingo del año.Para los demás dias de entre semana hay concedidos cien dias de p erdón, ademas de otras m uchas indulgencias que se ganan con diferentes prácticas de devoción.Para ganarlas se h a  de llevar cnnsigo al­guno de estos objetos benditos,  o rezar las oraciones respectivas delante de dichas im á­genes.Estas ind ulgencias no pueden trasmitirse á otras personas; de suerte que un a vez dis­tribuidos estos ro sario s, m edallas bendi­tas, e tc ., perderían sus in d u lg e n cia s , si se Acudiesen, prestasen ó diesen a otros, b r e -  gorio
que la  S a a la  Sede l¡a  concedido á  los fieles que 

asisten á  la s  M ision es de la  C om p a ñ ía  de Jesús._

1 Í¡T)ÜLGF,?ÍC1 A.S PLr.NMlIAS.1. Confesando y  comulgando cualquier dia. (le la  misión después de haber asistido a lo menos á  cinco ejercicios de e lla  y  rogado por la  paz y  concordia entre los principes cristian os, exaltación de la  fe  cató lica ,  y



— ?S9 —extirpación de iat> herejías. Gresr X V I  20 de diciem bre 1839.2. A los que oyendo las doctrinas de la misión comulguen en la iglesia señalada .3. A ios que oyendo las doctrinas de la muerte confesando v a u m n K Í Pueden ; y sino, pronunciando que con un corazón con­trito el dulcísimo Nombre de Jesús 4 Los enfermos pueden ganarías mis­mas indulgencias haciendo las pias obras que les prescribiere el confesor. Greg X I V  17 marzo de 1841. Este podrá iguarmwite conmutar en otra pia obra la comunión á los mnos que no comulgan, como también á duípn^ distancia no pu~
INDULGENCIAS PARCIALES.

i S f d T l o ' S L ' ' *Doscientos dias por exhortar, rogar y  ser causa de que otros asistan á la misSn ^que se oigl“'’^ ̂ indulgencia por andar jun­tando gente para oír la doctrina, como tam­bién por avisar o excitará los forasteros á que asistan á ella. "'i.'aeiosa1 9



Cien dias por e xp licar á la  fam ilia la  doc­trina oida en  los serm ones, y  otras muchas indulgencias por todos los actos religiosos y obras de p iedad hechas en la  m isión, como son ca n ta r,  asistir á la s  procesiones, etc.A sí consta de las bulas d ein o c . X I  y  X I I I ,  B e n e d icto X IV . Clem ente X I I I  y P io  V l l .  To­das estas ind ulgencias son aplicables á las Animas d el purgatorio.Añádase a  esto que Gregorio X V I ,  en 7 julio de 1843, concedió 200 dias de indul­gencia por ca d a  uno de los 40 dias q u e se re ce  la  Oración señalada e n la  misión para obtener del Cielo la  p erseverancia en los buenos pro­pósitos. V  e l  que en uno de dichos 40 dias com ulgare á  estaintencion , ganará indulgen­cia plenaria. Como tam bienhaciendo lo mismo un dia cu alq u ie ra  de los seis meses prime­ros después de la  m isión. León X I I ,  12 abril de 18 2 6 .Igualm ente N . S .  P . Pió I X  en 4 de mayo de 1851 concede en favor de dichas misiones cien dias de ind ulgencia á todos cuantos adoren y  ru egu en  delante del santo Cristo ó cruz de la  m isión.
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D IA S  EN  Q U E SE  O A N Ai i í B i í L i i E Í Í G i Á  F L S i í Á R Í Á
con cedid a  p o r  la  S a n ta  S e d e  á  lo s  fie le s , que, ha ­

biendo recib id o  lo s  sa n to s S a cra m e n to s y  o ra n ­
do p o r  la  in ten ció n  d e l su m o  P o n tífic e , v is ita ­
re n  a lg u n a  ig le s ia  de la  C o m p a ñ ía  de Je sú s .

— 291 —

D ía \ .0 enero, Circuncisión del Señor (con­cedida el 6 de octubre 1750).^/®brero, los santos Mártires del Ja- pon Pablo Miqui, Juan de Gotoy Dieeo Oui- sai de la Compañía.D ía  1 1  m ay o , san Francisco de Jerónimo cíe la  m ism a; (17 marzo 1840).D ia  16  m ayo, san Ju a n  Ñepomuceno m á r- lir;_(22 agosto 1731).Dia 16 junio, san Francisco de Regis de la Compañía de Jesús; (29 febrero 1742).D ía  21 ju n io , san L u is  G onzaga idem  (22 a b ril 1742) . Adem ás ind ulgen cia  plenaria en cad a uno de los seis domingos que preceden a su i ie s t a , ^  de otros seis domingos conse­cutivos del año en que se celebrare la  seise­n a ;  (l 1 diciem bre 1739 y  7 enero 1749).D ía  31 ju lio , fiesta de san Ignacio  de L e­yóla ,  fundador de la  Com pañía de Je sú s , co­mo tam bién los diez domingos que precedan a  su fiesta ú  otros diez domingos consecuti­vos del añ o ; (8 jimio 1682 y  7 enero 1767).



L a  indulgencia p lcn aria  concedida en La fiesta  del Santo se extendió á todas las de­m ás ig le s ia s ; (10 diciem bre -1841).D ia  27 setiem bre, tiesta de los santos Cos­m e y  Damian ; (22 agosto 1731).D ía  10 octub re, san Francisco de Borja, tercer general de la  Com pañía ; (28 agosto 1683).D ia  13 noviembre^ san Estanislao K o sk a , novicio de la  Com pañía; (30 julio 1727).D ia  3 d iciem bre, san Francisco Ja v ie r , como también en  uno de los diez viernes y domingos que preceden ó vienen después de su fiesta , en los oíros nueve siete años y  sie­te cu aren ten as; (8 junio 1682).Comulgando en la  comunión general que se celebra un a vez a im e s; (22agosto 1613).Todos estos rescriptos antiguos fueron con­firmados por la  santa S e d e , (U e n e r o  1833).E l  dia del santo Tutelar de dicha ig le sia , (confirmada por Gregorio X V I ,  10 febrero 1846). ,L o s que hicieren  ocho dias de Ejercicios espirituales (12 octubre I6 b 7 ), ó por lo me­nos cinco dias en alguna casa  de la  Compa­ñ ía ;  Benedicto X I Y  (15 julio  1749): ó en cualquier otro punto bajo la  dirección de al­guno de nuestros P ad res; (29 marzo 1753): V au n  haciendo solamente el dia de retiro preparándose á  una buena muerte. (16 ma­yo 1763).
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íiíDÜLÜEHGíAS PERPÉTiíAS
y  a p íica b le se n  su fra g io  de lo s  d ifu n tos, con cedid as  

á  los agregados a l S a g ra d o  C ora zó n  d e  Je sú s .

—  293 —

INDULGENCIAS PLENARIAS.
1 En e l d ia  de la  agregación .2 . ® En e l d ia  de la  fiesta  del sagrado Co­razón de Je s ú s  ó en el domingo próxim o in­m ediato.3 . ® En el prim er viernes ó primer domin­go  de cada m es.4 . ® En un d ia  de cad a m es.b.® E n  e l artículo de la  m u erte ,  invocan­do el dulcísim o Nombre de Jesús con e l co­razón , si no se puede con la  boca.6 . ® En las siguientes festividades : N ativi­dad ,  Ju e v e s sa n to , dom ingo de P a scu a  de R esurrección y  Ascensión del Señor ; Con­cepción , N a tiv id a d , A n u n ciación , P u rifica­ción y  Asunción de la  V irg e n  M aría  ; Todos los Santos, Conmemoración de los difuntos, san  Pedro y  san P a b lo , san  Ju an  E v an ge­lis ta  , san Gregorio  M agno.7 . ® En cad a uno d é lo s  seis domingos o se is viernes q u e preceden á la  fiesta d e l sa­grado Corazón de Je sú s .H ay adem ás otras m uchas indulgencias q u e pueden gan ar los devotos del sagrado



Corazón de Je s ú s , como consta de varios res­criptos de Sum os Pontífices.Para gan ar todas estas gracias é indulgen­cias de la  a g re g a ció n , es preciso practicar la  obra im p u esta ,  que es rezar cada d ía  un 
Padre nuestro, Áxe Maria y  Credo, y  esta jaculatoria.

Corazón de mi amable Salvador,
H az que arday siempre crezca en mi tu amor.Para ganar la s  indulgencias plenarias se requiere la  confesión y  comunión , debiendo además en las festividades expresadas en el número 6 , v isitar la  ig le sia  donde está eri­g id a  la  P ia -U n io n , y  en los dias d e ln ú m . 7, v isitar una ig le sia  en que se celebre la  fies­ta  del sagrado Corazón; y  en caso de no po­derlo hacer, practicar la  obra de piedad que impusiere el confesor.

—  294 —



DEYOCIOtí A JESÚS.lílíSVS aSiífííCíOHSS AFSCílíOSAB
á  l a  s a n t í s i m a  V i r g e n  M a r í a )

com o se p ra c líc a b a n  en M a d r id , en la  c a p illa  del 
B u e n  C on sejo  d e l Colegio im p e iia l  de la  C om ­
p a ñ ía  de J e s ú s ,  lo s  sá b a d o s de A d v ie n to  y  los  
nueve d io s  que p receden a l  N a cim ie n to  d e l H i­
j o  de D io s .¡Oh santísima Yírgen María! sea una y mil veces bendito vuestro purísimo seno, en que por nueve meses hizo su morada el Hijo de D ios, hecho hombre por dar salud á mi alma.
Dios te salve, María, etc.¡Oh santísima Yírgen María! sean una y mil veces benditos vuestros pe­chos virginales, con cuya leche se ali­mentó el Hijo de Dios, hecho hombre por dar salud á mi alma.
Dios te salve, María, etc.



-  296 —¡Oh santísima Virgen María! sea una y mil veces bendito vuestro maternal regazo en que reposó y durmió dulce­mente el Hijo de Dios , hecho hombre por dar salud á mi alma.
Dios te salve, María, etc.¡Oh santísima Virgen María! sean una y mil veces benditos vuestros san­tísimos brazos, que llevaron, abraza­ron , y tiernamente estrecharon al Hijo de Dios, hecho hombre por dar salud á mi alma.
Dios te salve, María, etc.¡ Oh santísima Virgen María! sean una y mil veces benditas vuestras her­mosísimas manos, que acariciaron y cuidadosamente sirvieron al Hijo de Dios , hecho hombre por dar salud á mi alma.
Dios te salve, María, etc.¡Oh santísima Virgen María! sean una y  mil veces benditos vuestros ojos virginales que con tanto deleite se re­crearon contemplando el rostro del Hijo



-  297 -de Dios, hecho hombre por dar salud á mi alma. Dios te salve, Maria, etc.¡Oh santísima Virgen María! sean una y  mil veces benditos vuestros oidos castísimos, que con tanta frecuencia oyeron el dulce nombre de Madre de la boca del Hijo de D io s, hecho hombre por dar salud á mi alma.
Dios te salve, María, etc. i Oh santísima Virgen María! sean una y mil veces benditos vuestros can­didísimos labios, que con gozo inespli- cable imprimieron tiernos ósculos en el Hijo de Dios, hecho hombre por dar sa­lud á mi alma.
Dios te salve, María, etc.¡Oh santísima Virgen María! sea una y mil veces bendita vuestra lengua an­gelical , que sin cesar alabó y llamó su hijo querido al Hijo de Dios, hecho hom­bre por dar salud á mi alma.
Dios te salve, María, etc. 
f .  Angelus Domini nunliavit Mariee.E l concepit de Spiritu sánelo.



OBEMÜS.Deus qui de BeatcC Mariae Virginis utero Yerbum tuum, Angelo nuntiante, carnem suscipere voUiisti : preesta sup- plicibus tuis , ut qui verè earn Genitri- cem Dei credimus, e]us apud te inter- cessionibus adjuvemur. Per eumdem Christum Dominum nostrum. Amen.

^  298 —

SÚ PLICAS
que se h a d a n  a l  I\'iño Je sú s  r e d e n  n a d d o  en re­

v e r e n d a  de lo s  m isterios de su  sa g ra d a  In fa n -  
d a ,  desde N a tiv id a d  h a sta  e l d ía  de la  P u r ifi-  
c a d o n  de N u e stra  S e ñ o ra , en  la  c a p illa  d e l Buen  
Consejo d e l Colegio im p e ria l de la  C o m p a ñ ía  de 
Je sú s de M a d r id .

I Oh santísimo Niño! por la caridad infinita con que bajando del cielo á la tierra quisiste ser concebido por obra del Espíritu santo en las entrañas de la Virgen M aría, y hacerte hombre para salvar al género humano : mírame con 
ojos de misericordia:



-  299 —
Padre nuestro , Ave María y Gloria.
I Oh santísimo N iño! por el favor es­pecial que hiciste á Juan Bautista, tu precursor, yendo á visitarle en el vien­tre purísimo de tu amantísima Madre, llenándole antes de nacer de santidad y gracia: mírame con ojos de misericordia.
Padrenuestro, etc.¡ Oh santísimo N iñ o ! por los nueve meses que te albergó en su seno tu dul­císima Madre , y por el deseo ardiente, con que esperaba, en compañía de su casto esposo san Jo s é , verte nacido y estrecharte en sus brazos: mírame con 

ojos de misericordia:
Padre nuestro, etc.j Oh santísimo N iñ o ! por el amor in­menso con que quisiste nacer en la es­tación mas fria del año , y ser reclina­do en un pesebre entre dos animales, donde te adoraron A.ngeles y Pastores : 

mírame con ojos de misericordia.
Padre nuestro, etc.¡Oh santísimo Niño! por la sangre



—  300 —preciosa que derramaste para lavar mis culpas en el misterio déla Circuncisión, á los ocho dias del nacimiento, y por tu dulcísimo nombre de Jesús, que quie­re decir Salvador de las almas ; mirarne 
con ojos de misericordia.

Padre nuestro, etc. i Oh santísimo Niño ! por aquella fe viva y caridad abrasada, que comuni­caste á los santos Reyes , para que guiados por uua estrella viniesen desde el Oriente á ofrecer á tus plantas pre­ciosos dones : wiiram« con ojos de mise­
ricordia.

Padre nuestro, etc.¡ Oh santísimo Niño ! por la alegría v singular consuelo con que te adoraron y abrazaron el viejo Simeón y Ana Pro­fetisa cuando fuiste al templo á presen­tarte la primera vez : mírame con ojos 
de misericordia.

Padre nuestro, etc. jOh santísimo Niño! por aquella bon­dad con que quisiste ser llevado al Egip-



to huyendo del cruel Herodes y recibir en holocausto las primicias de tantos niños, que para darte gloria derrama­ron su inocente sangre : mirarne con 
ojos de misericordia.

Padre nuestro, etc. i Oh santísimo Niño I por el destierro que sufriste con tanta paciencia, per­maneciendo desconocido en aquel país estraño, infiel y ciego en el falso culto de la idolatría : mírame con ojos de mi­
sericordia.

Padre nuestro, etc. j Oh santísimo Niño ! por las afliccio­nes y penalidades que pasaste al volver de Egipto á Galilea en tan largo y mo­lesto camino, en compañía de José y de tu querida Madre : mírame con ojos de 
misericordia.

Padre nuestro, etc.¡ Oh santísimo Niño ! por la santidad admirable con que después viviste en la pobre casa de Nazaret siempre sujeto y obediente á la voluntad del señor san

—  301 —



— 302 —Jo sé, tu Padre putativo, y á la de tu Madre amorosísima : mirarne con ojos 
de misericordia.

Padrenuestro, etc.¡Oh santísimo Niño! por el dolor y angustia que experimentaron tus aman­tes Padres cuando te perdieron en Je -  rusalen, y por el gozo indecible que re­cibieron hallándote en el templo á los tres dias disputando con los doctores : 
mírame con ojos de misericordia.

Padrenuestro, etc.V ersícu lo  y  oración la  m ism a que en las bendiciones an teriores, p ág. 297.
O



— 303 —

METODO PARA VISITAR CON FRUTO

d u ra m e  la  e xp o sició n  de la s  C u a ren ta  H o r a s . Morando Jesús entre nosotros, ofre­ciéndose de continuo por nosotros al



—  304 —eterno Padre y cifrando sus delicias en conversar con los hijos de los hombres; ¿no será justo que le obsequiemos y vi­sitemos á menudo ? A los reyes de la tierra sobran cortesanos, no falta quien honre á los mundanos; solo Jesús es olvidado, y esto en el misterio inefable de su amor. ¿ Cómo, hijos mios, nos di­ce con palabras tiernísimas, no podéis 
siquiera velar una hora conmigo (1)? No sabéis como ocupar el tiempo ; perdéis tantas horas en visitas frívolas y perni­ciosas; ¿y no halláis ni medio cuarto de hora que emplear en mi presencia? Niegan mi divinidad los herejes; cruci- fícanme de nuevo los malos cristianos; abandónanme los mundanos; ¿quisié- 
rais dejarme también oosoím (2) ? No, n o , dulcísimo Jesús; ¿ á dónde iríamos, 
pues tenéis palabras de vida eterna (3) ? Os visitaremos con frecuencia, y ojalá supiésemos hacerlo con el mismo fervor(1) M attli. XXVI, V .  40.— (2) Jo a n , v i ,  v .  68.(3) Id. VI, V .  69.



con que los Angeles y Pastores os ado­raron en Belen.Entra , pues , alma cristiana, en la iglesia con gran modestia y recogimien­to , no menos que con humildad y  con­fianza ; es casa de Dios y  puerta del cielo: adora allí á tu amable Redentor. Él es : oculto está, pero real y verdaderamen­te como en el cielo. Habla con su divi­na Majestad, y  medita el exceso de su amor. Si no sabes como pasar este rato delante de un Dios tan enamorado de los hombres , haz la estación; rezando seis Padre nuestros, seis Ave Marías y 
Gloria P a tri, y  rogando por las nece­sidades de la Iglesia con intención de ganar las gracias que hay concedidas, te enriquecerás con un sin número de indulgencias. ¿Québuena ocasión esta para comulgar espiritualmente según el método indicado, pág. 81, y rezar pau­sada y  atentamente el Anima Christi, púg. 82? Podrias también en repara­ción de tantas injurias como Jesús re- 20

—  305 —



— 306 —cibe de la mayor parte de los hombres, hacer, mayormente los jueves y prime­ros viernes de cada mes, el siguiente acto de desagravios , ó decir la oración que pusimos arriba para la salvación del universo,
ACTO DE DESAGRAVIOS

A I. S A G R A D O  CO RA K O X  D E  J F .S Í iS .

¡A.mabilísimo Corazón de Jesús, cen­tro de todas las perfecciones, y fuente inagotable de gracias y misericordias infinitasi ¡Hasta qué exceso, habéis Se­ñor, honrado á esta vilísima criatura! No contento con haberme criado á vues­tra imágen, y amado desde la eternidad; ni con haber conversado treinta y tres años con hombres tan ingratos, quisis­teis verter por mí tantos sudores y lá­grimas y hasta la última gota de vues­tra Sangre preciosísima en la cruz. Y



— 307 —no bastando á vuestra caridad tantas finezas de amor, instituisteis este ine- íable Sacramento para ser mi consuelo, mi alimento y mi vida, para inmolaros todos los dias al eterno Padre en infini­tos altares por mi amor !T qué, dulcísimo Jesús mio , ¿ igno­rabais por ventura los enormes agravios que habiais de recibir? ¿No sabiais que habría tantos infieles que os descono­cerían , tantos herejes que obstinados negarían vuestra real presencia, y os harían encarnizada guerra; y  sobre todo tantos cristianos que ingratos pagarían vuestro fino amor con frialdad, despre­cio é ingratitud? Si yo á lo menos, blan­co de tantas finezas, hubiese correspon­dido siempre á vuestro amor! Mas jayí que yo fui también uno de estos ingra­tos! jYo también insensible á tan gran­des favores os enclavé mil y mil veces en el madero de la cruz ! Mas penetra­do ahora de vivo dolor por mis muchos agravios y  negra ingratitud, me postro



-  308 —aquí á vuestras plantas deseoso de ha­cer de todo solemne reparación.Perdón, ó dulce Jesús mió, por el ol­vido que hasta ahora he tenido de tan­tas finezas; perdón por la poca f e , por la tibieza é indiferencia con que os he visitado en la sagrada Eucaristía, y por la poca devoción con que he asistido al santo sacrificio de la M isa; perdón por las irreverencias que he cometido ante vuestros altares, y sobre todo una y mil veces perdón por tantas comuniones tibias é indignas como habré hecho en toda mi vida.Dignaos aceptar esta humilde repara­ción que hoy os ofrezco. ¡Quién pudiese, amabilísimo Jesús mió, animarla con la mas viva y perfecta contrición! ¡ Quién pudiese recorrer los lugares que yo y tantos pecadores hemos manchado con nuestras culpas, purificarlos con mis lá­grimas, y lavarlos con la sangre de mis venas 1 Mas ya que no puedo hacer es­to , aceptad los deseos que tengo de



— 309 —consagrarme todo desde este momento á la gloria de vuestro sacratísimo y dul­císimo Corazón. Junto estos aunque ti­bios deseos con el ardentísimo amor de tantas almas justas, con los méritos y lá­grimas de vuestra afligidísima Madre, y con el sacrificio que Yos mismo ofrecis­teis en la cruz y ofrecéis cada dia al eter­no Padre en nombre de toda la Iglesia.Sellad , amantísimo Jesús mio, sellad con vuestra sangre preciosa, y fortale­ced con vuestra gracia la firme resolu­ción que tomo en este momento de pa­garos amor con amor ; de suerte que de hoy en adelante piense siempre en Vos, hable de Vos, obre por V o s , padezca por V o s, no ame sino á V o s ,  no viva sino para Vos, anhelando siempre el momento feliz en que merezca contem­plaros cara á cara eternamente en el cielo. Amen.En la página 293 se hallarán las indulgen­cias que ganan los agregados á este sagrado torazon.



—  310 —ACTO DE CONSAGRACION
Yopara promover mas y mas la gloria de Jesucristo muerto por nosotros en la cruz, y  de su abrasado Corazón, que arde de amor por nosotros en el santí­simo Sacramento del altar, y para re­parar las injurias que se le hacen en este misterio de amor, me uno con los demás agregados á esta Pia-IInion con deseo de participar también de las mu­chas indulgencias que le han sido con­cedidas , y gozar de todo el bien espiri­tual que en ella se hace, en satisfacción de mis pecados, y en sufragio de las almas del Purgatorio. Acoged, Jesús mió, en vuestro sagrado Corazón á todos los agregados á esta Pia-Union, á fin de que ardan en vuestro divino amor, observando perfectamente vuestros san­tos mandamientos y todas las obliga­ciones de su estado.



A C T O « » E  » E S A G B A V I O «

AL SAGRADO (¡ORAZON DE JESÚS
para los diferentes meses del año.

—  311 —

E N E R O .—l* a r a  «la r  |>i'lncfpio a l  a ñ o .A Vos vengo , Corazón dulcísimo de Jesús, y acordándome, al veros en ese adorable Sacramento, de aquel amor tiernísiino, con que recien nacido ofre­cisteis por mí al eterno Padre las pri­meras gotas de vuestra Sangre divina, vengo á consagraros todos los dias y momentos de este nuevo año, entre­gándoos mi pobre corazón y todo cuan­to hay en mí. i Oh ! ¡ quién viviese todo este año santamente sin ofenderos, re­parando así las innumerables injurias que se os hacen ! ¡ Qué dicha seria la m ia, si lograse obrar siempre con la única mira de vuestra gloria, é imitar aquella purísima intención que Yos te- niais en todas vuestras acciones ! Este



— m  —es todo el blanco de mis deseos, ó Cora­zón amorosísimo, y con vuestra gracia divina esta será la única regla de todas mis acciones. Ofrézcoos, pues, con so­la esta mira de agradaros y glorificaros todos mis pensamientos, palabras y obras, todo cuanto os pluguiere que yo padezca en este año, y todas mis cosas por mínimas que sean. Abomino y de­testo el pecado con firme resolución de no cometer jamás ninguno mediante vuestra divina gracia. De Yos espero, ó Corazón amabilísimo, que purificán­dome cada dia mas y mas con ese ce­lestial fuego, é inflamándome con la preciosa llama de vuestro puro amor, consiga yo la pureza de corazón y una intención recta y constante de agrada­ros en todo. Otorgadme , os ruego, Co­razón sagrado, estas mis súplicas ; os lo pido por el inmaculado Corazón de M aría, suplicando á esta Madre santí­sima por aquellos dulcísimos abrazos que os daba en vuestra infancia, os dé



—  3 1 3  —anticipadamente gracias en nombre mio por tan señalado beneficio, y os alabe y glorifique con todos los Santos eterna­mente.
F E B R c n o  y  tiem po d e  CarnATOl.¡Corazón amantísimo y afligidísimo de mi amado Jesús ! Vos andais bus­cando quien os consuele en estos dias, dignándoos estar expuesto en la sagra­da Eucaristía, para mostrarnos que aun en estos dias profanados con desórdenes y crímenes tan enormes, conserváis para con nosotros afectos no de ira y venganza, como merecíamos, sino de paz y misericordia. Correspondiendo á vuestra invitación amorosa, vengo yo también á unirme con tantos siervos fieles, deseoso de mitigar con ellos la vehemencia de vuestras angustias y congojas, y resuelto á vivir todo este mes refugiado dentro de Vos. Permitid me humille ante vuestro acatamiento divino en compañía de los Serafines que



_  3 14  —os están haciendo aquí la corte, y llore con ellos los muchos agravios que os he hecho, y que tantos otros cometen contra Vos. ¡O jalá pudiera yo impe­dirlos aunque fuese á costa de mi san­gre ! ¡ Por cuán bien empleada la da­ría con tal que V o s, ó bien mió, no fueseis ofendido! Por lo menos aceptad en reparación de tantas blasfemias y pe­cados como tienen lugar en estos dias, aceptad todas cuantas alabanzas os tri­butan los Bienaventurados y  el Cora­zón de M aría, que os ama y glorifica mas que todos ellos juntos. Aceptad vuestros mismos merecimientos infini­tos y todos cuantos sacrificios os ofre­cen en toda la santa Iglesia. A to­dos quisiera asistir personalmente park alcanzar de V o s, ó fuente de amor, de piedad y  misericordia, la conversión de los pecadores y la perseverancia de los justos; y para mí y para todos una vehemente contrición de nuestros peca­dos , para que entablando una nueva



—  3 1 5  —vida os honremos y alabemos en tiempo y eternidad. Amen.
M A R ZO  y  tiem p o  d e  C uaresm a.Llagas sacratísimas, Sangre preciosa, cruz adorable, ¡ o h ! ¡ cuán vivamente me representáis en estos dias aquel abismo de penas y de amor, aquel Cora­zón divino de mi dulce Jesús, que exige de mí los afectos de la compasión mas tierna, y una contrición amarguísima de todas mis iniquidades! ¿ Quién po­drá , Jesús mió , explicar con palabras y ni aun siquiera llegar á concebir el incendio de amor en que se abrasaba vuestro Corazón sagrado , cuando á fin de que yo me salvara, os hizo sujetar vuestras purísimas carnes á tantos y tan crueles azotes; entregar vuestra sagra­da cabeza para qup mese taladrada con agudísimas espireas; dar vuestros piés y manos para ser horadados con duros clavos, y estar tres horas pendiente en la cruz padeciendo los mas terribles do-



-  316 -lores y la mas cruel agonía? T no sa­tisfecho aun vuestro amor con tantas penas, ignominias y dolores, quisisteis os abriesen el Corazón con una lanza, y os complacéis aun en renovar cada dia en innumerables lugares la memo­ria de pasión tan acerba en el sacrificio incruento de la Misa. ¡O h ! ¡quién me diera dos fuentes de lágrimas para llo­rar mi ingratitud á tan inefables be­neficios! Por lo menos Y o s, ó María, Madre afligidísima que tanto padecisteis en la pasión y  muerte de vuestro aman- tísimo Hijo, abogad por mí ante el di­vino acatamiento, encended en mi frió corazón el fuego purísimo de vuestra caridad, y alcanzadme una ligera mor­tificación de mis sentidos y pasiones, y un grande amor á la cruz. Decid á vues­tro santísimo Hijo que estoy resuelto á hacerle compañía en sus penas, y que á vista de tantos excesos de amor, me cu­bro de vergüenza, pues ni siquiera le amo con todas las fuerzas de mi pobre



— 317 —corazón. A lo menos haced que nunca retracte yo esta mi voluntad de amarle; meted , os ruego, dulcísima Madre mia, este mi corazón en el vuestro y  en el suyo; para que inflamado con un ar­diente deseo de padecer y de amar no viva ya en m i, sino en Vos, y  en el amabilísimo Corazón de vuestro Hijo Jesús. Amen.
y  t i e m p o  P a a e n a l .¡Oh Religión santa! ¡qué consoladores misterios me representas en estos dias! l ú  me enseñas que si logro salvarme, vendrá d ia , en que volviéndose á unir mi alma con este mi cuerpo ahora vil y despreciable, y entonces noble y  her­mosísimo, resucitaré á mejor vida, y veré con estos mismos ojos á mi amado Jesús resucitado que reina ya triunfan­te en los cielos. Tú me dices, que veré sus amorosas llagas y aquel Corazón y rostro amabilísimo que llenan los cie­los de júbilo, y  que se me encubren



— 318 -ahora bajo las especies de pan. ¡O h! ¡cuándo vendrá este dichoso día , en que podré recibir en mi pecho las lla­maradas de aquel incendio sagrado! i Cuándo será que uniéndose corazón con Corazón se encienda en el mió un fuego tan dulce y vehemente, que le deje embriagada y como derretido de puro gozo! ¡ O h ! j llegue cuanto antes este dia venturoso!... Mas ¡ay de mí! que yo le retardo con mis infidelidades, y  puedo aun por mi culpa perder tan inefable felicidad! Esto es-, Jesús mió, Jo que en medio de mis esperanzas me llena de amargura y de horror. Por tan­to acordaos de mí en la presencia de vuestro Padre celestial: mostradle ese dulcísimo Corazón que obró la salud eterna de mi alma. Esconded en él este pobre corazón mió que amasteis desde toda la eternidad, y á quien tanto amais todavía á pesar de mi indignidad é in­gratitud. Esto solo bastará para que ce­sen mis angustias y calmen mis temo-



—  3 1 9  —res. Avivad también mi fe , alentad mi esperanza, haciendo que viva yo ente­ramente desasido de todas las cosas de este mundo. Concededme que así como vuestra santísima Madre después de vuestra ascensión gloriosa ardía en de­seos de contemplaros, y de sumirse y abismarse en el piélago de dulzuras de vuestro Corazón sagrado, también yo á ejemplo suyo desee únicamente vivir á Yos solo, y unir á vuestro Corazón amorosísimo este mi corazón tan frió y tan ingrato á vuestras finezas y  ternu­ras. Amen.
m a y o  y  f i e s t a s  d e  l a  V i r g e n .Purísima Virgen M aría, Madre ver­dadera de Dios, y Madre, Señora y Abogada mia amantísima; permitid que en este mes, singularmente dedicado á vuestro honor y culto, me consagre yo ú vuestro Corazón amorosísimo, y os pida con humildad y  confianza de hijo rae deis en él maternal acogida para



—  320 —que aprenda una devoción sólida y un amor ardiente al Corazón sagrado de vuestro dulcísimo Hijo. lYos vivisteis en él con vuestros afectos y pensamien­tos todos los dias de vuestra vida! ¡Tan­tas veces tuvisteis la dicha de allegarle tiernamente á vuestro Corazón, de apre­tarle y besarle para dar de este modo salida y refrigerio al incendio de vues­tro amor! ¡Yos al recibir á vuestro Hi­jo santísimo en la sagrada Eucaristía, sentíais vuestro Corazón derretido y transformado en el suyo ! Pues ¿qué no se podrá prometer este mi pobre cora­zón si encuentra acogida en el vuestro ? A.quí aprenderá á ser manso y humilde, á orar con devoción y  recogimiento, á sufrir con paciencia y aun con alegtía todas las tribulaciones, cruces y  traba­jos de esta vida, á evitar hasta las cul­pas mas leves y practicar las virtudes mas heróicas; de manera que trocán­dose este mi corazón tibio en fervoroso, y encendiéndose cada dia mas y  mas en



— 321 —el amoroso fuego que arde en el vues­tro, no acertaré á alejarme ni á sepa­rarme de Vos ; y así con vuestro Cora­zón purísimo amaré el de vuestro san­tísimo Hijo. Abridme, pues, Madre y Señora mia, ese vuestro Corazón, abis­mo de amor y de clemencia : haced que prenda en mí ese fuego sagrado , y se aumente de manera que llegue á con­sumirme y á quitarme la vida el puro amor al Corazón santísimo de mi ama­do Jesús. Amen.
7  p r o c c f i i o n e s  d c l  C o r p a s .i Hasta qué exceso ha llegado vues­tro amor, Corazón dulcísimo de mi ama­do Jesús! No contento con estar en la sagrada Eucaristía aguardando á que vengamos á visitaros para derramar so­bre nosotros todas vuestras riquezas y hacernos felices; os dignáis salir en pú­blico á buscarnos, y trayéndonos á la memoria la caridad inefable con que nos amais, nos invitáis á que os acompañc- 21



mos y cortejemos en estos dichosos dias. ¡Cuál debiera ser el júbilo de mi cora­
zón, viéndoos colocado como entrono de gloria sobre nuestros altares, y lle­vado en triunfo por las calles y plazas ! Deseabais tener el consuelo de vernos á todos en vuestra presencia; y como hay tantos ingratos que no os visitan en todo el año, salís Vos de los templos para tener siquiera el gusto de verlos y mirarlos con ojos benignos por las ca­lles. Y ¿cómo podré yo corresponder á tanta bondad ? ¡ Qué no tenga yo el do­minio de todos los corazones para mos­traros, Corazón dulcísimo , mi gratitud con el entero sacrificio de todos ellos !¡ Qué no pueda yo acompañaros en to­das his partes, donde os halláis, y cor­tejaros con los mas finos obsequios de fe , adoración y amor! ¡Oh 1 ¡si logra­ra conducir ante vuestro acatamiento á todos los que no creen vuestra real presencia, y hacer que ilustrados con la luz de la fe se convirtiesen, y os re­
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conociesen por el verdadero Hijo de D io s  hecho hombre ! i Ojalá pudiese yo a lo menos con las mas profundas hu­millaciones , con el dolor mas agudo y penetrante y aun á costa de mi misma aniquilación , impedir , ó por lo menos resarcir, las injurias, irreverencias y ultrajes que os irrogan aquellos á quie­nes amais con tanta ternura í Mas ya que esto no me es posible, ruégoos, ó Espíritus celestiales, escogidos con tan­ta dicha vuestra para obsequiar el Co­razón de mi dulce Jesú s, ruégoos que en mi nombre le acompañéis y cortejéis en este adorable Sacramento. Sí, amad­le , glorificadle, alabadle continuamen­te por m í, y en desagravio de tanta ingratitud presentadle el amorosísimo Corazón de María, los humildes y aman­tes corazones de tantas Esposas suyas en quienes tan tiernamente se com­place.T V o s, ó Corazón dulcísimo de mi amado Jesús, dejad que se desprenda

-  323 —



— 3áí. _de ese volcan de fuego que arde en Vos, una viva centella de amor que ablande y derrita el hielo de nuestros corazones insensibles, y los abrase en las llamas de la mas pura caridad y del mas generoso agradecimiento para con un Corazón que desde toda la eterni­dad nos ama con tanta dulzura. Haced­lo , dulce Jesús mió; tiempo es ya de que reinéis sobre toda la redondez de la tierra; tiempo es ya de que se dilate vuestro reino, se aumente vuestra glo­ria, y de los corazones de todas las cria­turas se forme un solo corazón que os conozca, honre y ame, como con un so­lo corazón os honrarán y amarán los bienaventurados en el cielo reinando por Vos y con Vos por siglos infinitos: .imen.
jr&í.io.Yo os adoro, sagrado Corazón de Je ­sús, templo purísimo del eterno Padre, verdadera y dignísima morada del Es-



— 325 -píritu santo , tesoro infinito de la divi­nidad ; yo os saludo, manantial vivo v vivificante de vida eterna, origen v prin­cipio de toda virtud: yo os bendigo y ala­bo, ó riqueza incomprensible y ardiente fragua del divino amor. Vos sois en este adorable Sacramento la fuente de toda consolación y dulcedumbre ; e! asilo y descanso en todas nuestras tribulaciones y angustias; la salud y apoyo de los que en Vos esperan; guia fiel y única feli­cidad de los que de veras os aman. Sed, pues, ó Corazón divino, de aquí en ade­lante el lugar de mi reposo , el refugio seguro donde halle guarida contra el furor de mis enemigos. Halle yo en Vos perpètua morada; y si alguna vez salién- dome de ella me descarriare, llamadme luego al punto hacia Vos, disparando á mi pecho una flecha de ese fuego amo­rosísimo , para que con el amable freno de tan dulce herida jamás vuelva á se­pararme de Vos.P e r o  ¡ a y !  ( c u á n t a s  v e c e s  m e  d is t e is



-  326 -amorosa acogida en ese vuestro amabi­lísimo Corazón, y yo traidor me salí de él, y huyendo lejos de Vos, olvidé vues­tras caricias, y correspondí á vuestras finezas con la mas negra ingratitud! Así e s , lo confieso, dulce Jesús mió, mas vedme aquí que vuelvo á Vos pesaroso y arrepentido de mi enorme infidelidad, protestando y confiando que he de vi­vir siempre en V o s; que Vos sereis en adelante la única regla de todas mis ac­ciones y pensamientos; y que jamás ten­dré otra voluntad que la vuestra. ¿Me negareis, Corazón amabilísimo, esta gracia? To la deseo ardientemente, y os es muy fácil el otorgármela. No la merezco, es verdad ; pero la merece y pide por mí vuestra santísima Madre, y os la pide por su Corazón purísimo tan unido y  semejante al vuestro, por aque­lla espada de dolor de que fue atravesa­do en vuestra pasión, por aquel ardien­te fuego que en él encendisteis de amor tiernísimo para con nosotros.



A G O S T O  y  « l i a s  d e  i 'e t i i - v .Dichosísima Virgen María, que á im­pulsos del mas suave amor rendiste tu purísima alma entre los brazos y en el Corazón de tu dulcísimo Hijo; soberana Princesa, que entrando triunfante en el cielo, fuiste no solo coronada por Reina y Señora de los ángeles y hombres, sino aun constituida la dispensadora y árbi­tra de los tesoros del sagrado Corazón de Je sú s; vuelve, te ruego, desde ese trono de gloria que ocupas, tus benigní­simos ojos hacia este pobre pecador, y presenta á tu Hijo santísimo la humilde súplica que hoy te dirijo.Ya s é , Madre y Señora m ia , que son BQuy pocos los dias de mi peregrinación en este valle de lágrimas; y que cuan­do menos lo piense vendrá la muerte á darme el último asalto y poner fin á mi vida. Humildemente me sujeto á gol­pe tan terrible, y con total resignación <icjo en manos de la divina Providencia
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-  3 28  -el d ia , la hora y demás circunstancias de mi muerte. Mas ¡ a y ! ¡ en qué peli­gros y congojas me van á poner la me­moria de mis desórdenes pasados, la vista de tantas miserias presentes y la incertidumbre en órden á mi eterna salvación! Mi único amparo y consuelo en medio de tantas angustias y temores seria el Corazón sagrado de tu Hijo san­tísimo , si'lograse la dicha de recibirle dignamente en la santa Eucaristía. Su­mergiría todos mis pecados en este pié­lago de misericordia; ofrecería al eter­no Padre esta victima preciosa, y así podría alegar este mérito siquiera para la salvación de mi alma. Recordaría al Corazón de mi dulce Jesús las muchas congojas , dolores y tormentos que pa­deció por salvarme ; le pediría me me­tiese dentro de su Corazón, consumiese mis defectos con las llamas de su ardien­te amor ; y allí seguro contra las ase­chanzas del enemigo infernal y confian­do en su misericordia infinita, moriria



— 329 —gustoso unido y estrechamente abraza­do con él. Pero ¡ay! ¿después de tantas comuniones libias é indignas como he hecho en mi vida, mereceré yo tan gran­de favor? Alcánzamelo, Señora y Ma­dre mia; di á tu Hijo santísimo me con­ceda , antes de morir, recibir á su Co­razón amabilísimo en el santo Viático. Y si en castigo de mi tibieza y poco apa­rejo para la comunión , quisiese el Se­ñor privarme de este consuelo y favor tan grande ; por lo menos que espire yo haciendo fervorosos actos de fe , espe­ranza y caridad, é invocando los santí­simos Corazones de Jesús y María. Na­da te negó jamás tu amantísimo Hijo. Ruega, pues, por mí, y no habré inútil­mente confiado en la que es Madre, re­fugio y amparo de los pecadores. Amen.i S E X l E A I B S t E .Eterno Dios, Criador y conservador de todas las cosas, yo pecador, indig­no me postro ante el trono de vues-



— 330 —Ira soberana Majestad, y  por medio del sagrado Corazón de vuestro Hijo Jesús, mi vida, mi verdad y camino, os ado­ro por todos los hombres que no os ado­ran , os amo por todos los que no os aman , y por todos los que voluntaria­mente ciegos rehúsan conoceros, os re­conozco y confieso por verdadero Dios, único y supremo Señor de cielos y tier­ra. i Ojalá pudiera yo satisfacer la es­trechísima Obligación que tienen todas las criaturas de obsequiaros, obedece­ros, amarse y rendirse enteramente á vuestra santísima voluntad I j Ojalá pu­diera yo recorrer todas las partes del mundo , reunir todas las almas redimi­das con la preciosa sangre de vuestro Hijo , y abrazándolas con entrañas de verdadera caridad ofrecerlas todas so­bre el Corazón purísimo de mi dulce Je ­sús , reparar así las injurias que os han hecho, y por los méritos de este Cora­zón amanlísimo obtener la salvación de todas ellas! No permitáis, ó Padre ce-



— 33i —lestial, que sea por mas tiempo ignora­do de ellas vuestro Hijo santísimo. Su­mergidas están en el abismo del pecado y muertas á la gracia ; haced que resu­citen á nueva vida, viviendo siempre por Jesús, que murió y derramó por ellas su preciosísima sangre. Sobre este Corazón santo presento también á vues­tra Majestad todos los devotos de este mismo Corazón , pidiéndoos los llenéis de su espíritu y  concedáis estar en Vos eternamente. Otorgadme, os ruego, to­das estas súplicas, no mirando á la in­dignidad del que pide, sino á vuestra infinita misericordia, y á los méritos de vuestro Hijo santísimo.Mas ¿quién podrá corresponderá tan­tos beneficios como me habéis hecho , y á tantos otros que espero recibir de Vos en adelante? Confieso, Jesús mio, que nada puedo y nada soy : sin embargo deseoso de agradecer en alguna mane­ra tantos favores, os ofrezco el Corazón inmaculado de vuestra amorosísima Ma-



— 332 —dre. Quisiera yo amaros, Jesús mió, con aquella encendida caridad con que os ha amado y ama este purísimo Cora­zón. Por aquel amor ardentísimo con que esta tierna Madre os albergó nueve meses en su virginal seno, y alimentó con su purísima leche, concededme, os suplico, una verdadera contrición de mis pecados para que limpio mi cora­zón de toda mancha logre amaros, ala­baros , y gozar de Yos eternamente en la gloria. Amen.
O C T i . B I i £ .¡O  Corazón infinitamente amable, y con todo eso tan poco amado y conoci­do de los hombres! ¿Quien hubiera creí­do que habiéndote dignado vivir entre nosotros en la adorable Eucaristía, ha­llándote presente á un mismo tiempo en tantas iglesias, estando noche y dia en nuestros sagrarios exhalando tiernísimos afectos de amor para con nosotros; te dejaríamos nosotros horas y dias ente-



— 333 —ros en tanta soledad, sin hacer caso de las cariñosas voces con qne nos convi­das á que te visitemos siquiera de paso y una vez al dia? ¡O detestable y mons­truosa ingratitud ! ¡ O Corazón verda- deraroente divino ! Pues aunque te ves olvidado, poco correspondido y aun in­dignamente tratado, Tú no obstante le­jos de abandonar nuestros aliares, y de descargar sobre nosotros las terribles venganzas que teniamos merecidas, con­tinúas en esa soledad , manso y humil­de , y tan enamorado de los hombres, que cifras tus delicias en vivir en me­dio de nosotros. Y no satisfecho todavía tu amor, dia y noche te ofreces aquí por víctima de nuestros pecados, é in­tercedes con tu eterno Padre á favor nuestro , moviéndole á derramar sobre nosotros tantas bendiciones espirituales y temporales como de su liberal mano continuamente recibimos.Por esto deseoso de corresponder á tal exceso de caridad, y de resarcir en al-



g u n a  m a n e r a  t a n  e n o r m e  in g r a t itu d , p r o p o n g o ,  ó C o r a z ó n  a m a b ilís im o  ,  r e ­d o b la r  e n  este  m e s  m is o r a c io n e s  a n te  tu  a c a ta m ie n to  d iv in o , u n ir m e  á  T í  á m e n u d o  c o n  to d o s  m is se n tim ie n to s  y  a fe c to s  c a d a  h o r a , y  a u n  c o n  m a y o r fr e ­c u e n c ia  r e c ib ir te  e s p ir itu a lm e n te . D ig o  y  te  d ir é  c o n  e l  m as v e h e m e n te  fe r v o r  de e s p ír itu  q u e  q u isie ra  v e r  á  lo d o s  los h o m b re s h u m ild e m e n te  p o stra d o s a n te  tu s o b e r a n a  M a je s ta d  ; y  q u e  tod os los c o ra z o n e s  te  a m a s e n , y  to d a s  la s  v o lu n ­ta d e s  te  o b e d e c ie s e n  y  se  su je ta se n  á  tí con  e l  m a y o r r e n d im ie n to . A  e s te  fin  p ro p o n g o  v is it a r t e  con fr e c u e n c ia ,  y  c u a n d o  m e s e a  forzoso a p a r ta r m e  d e  T í  p a r a  a c u d ir  a l  c u m p lim ie n to  de m is  o b li­g a c io n e s  ,  r o g a r é  y  d e sd e  a h o ra  p a r a  e n to n c e s  r u e g o  a l  A n g e l d e  m i g u a r d a  q u e s u p lá is  m is v e c e s  y  se  q u e d e  e n  m i lu ­g a r  h a s ta  q u e v u e lv a  á  v is it a r le . R o g a r é  ta m b ié n , y  d e s d e  ah ora r u e g o  á los S a n ­tos ,  c u y a s  im á g e n e s  y  r e liq u ia s  s e  v e ­n e r a n  en  la  i g l e s i a ,  q u e  b a ja n d o  d el
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— 335 —c ie lo  s e  p o stre n  e n  tu  p r e s e n c ia ,  y  e n  n o m b re  m ió  te  a d o r e n , a m e n , a la b e n  y  p r e s e n te n  el C o r a z ó n  a m o r o s ís im o , q u e  tan to  t e  a g r a d a , d e  la  V ir g e n  s a n t ís im a . A c e p t a  esto s m is  h u m ild e s  o b se q u io s , C o r a z ó n  d u lc ís im o  de m i a m a d o  Je s ú s , y  así c o m o  m e h a s  d a d o  g r a c ia  p a r a  c o n ­c e b ir  e s ta  o fe r t a ,  d á m e la  ta m b ié n  p a r a  c u m p lir  fie lm e n te  lo  p ro m e tid o  y  a d o ­ra rte  p o r  s ig lo s  e te rn o s e n  e l c ie lo . A m e n .
W O T I E H B B E  y  i l c s t s  d e  l o *  S a n t o s .í O  S a n to s  d e l P a r a ís o , q u e  re b o sá is  de g o z o  a n te  e l  C o r a z ó n  a u g u s to  de m i a m a b le  J e s ú s ! Y o  ace p to  e l  c o n v ite  q u e  me h a c é i s , y  a d o ra n d o  c o n  v osotro s á ese a m a n tís im o  C o r a z ó n , y  u n ie n d o  m i d éb il v o z  á la  v u e s t r a ,  r e p ito  lle n o  d e  a le g r í a :  se a  h o n r a d o , g lo r if ic a d o , a m a ­do y  o b e d e cid o  d e  todos lo s  c o ra zo n e s por s ig lo s  in fin ito s  e l C o r a z ó n  sa n tís im o  de J e s ú s , que c o n  ta l  e x c e so  d e  m is e r i­co rd ia  n o s  am ó y  red im ió  c o n  su  s a n g r e



—  m  —p r e c io s a . M a s ¡ c u á n ta  d ife r e n c ia  h a y , S a n to s  g lo r io s o s , entre v u e s tr a  s u e r te  y  la  m ia  ! V o s o tro s  está is y a  g o z a n d o  de ese d iv in o  C o r a z ó n  ; le  v e is  y  a m a is  c o n  in d e c ib le  a r d o r , gozo y  h a r tu r a  de v u e s ­tro e s p ír itu  s in  tem or a lg u n o  d e  p e r ­d e r le . Y o ,  a u n q u e  le v e o  co n  lo s  030S de la  fe  e n  l a  a d o ra b le  E u c a r is t í a ,  y  le  r e c ib o  en  m i p e c h o  p a ra  a lim e n to  y  s a ­lud d e  m i a lm a  ; no o b sta n te  ¡ c u á n t a s  v e c e s  m e  fa lt a n  lo s  afectos p o r e sta r  m u y  tib io  m i fe rv o r ,  y  m uy lá n g u id a  m i fe  ! ¡C u á n ta s  v e c e s , au n q u e e s té  en  su  p r e ­s e n c ia  y  le  t e n g a  dentro d e  m í m is m o , m e h a llo  d is tr a íd o , h e la d o , duro c  in s e n ­s ib le  ! P e ro  lo  q u e  m as a f lig e  m i p e c h o , es v e r  cu á n  fa c ilm e n te  p u e d o  a b a n d o n a r  á e s e  C o r a z ó n  a m a b ilís im o , y  h a c e r m e  in d ig n o  de s e r  am ado d e  é l .T e n e d , p u e s  ,  co m p asió n  de m i ,  g lo ­r io so s  S a n to s  : y  ro g a d  á  ese C o r a z ó n  sa n tís im o  , q u e  siem pre q u e  y o  a c u d a  á v is it a r le  e n  l a  s a g r a d a  E u c a r is t ía , a t r a i­g a  á  s í  m i c o r a z ó n  con lo d o s  sus a fe c to s



y  s e n tim ie n to s  ; y  q u e , s ie m p r e  q u e  yo  le  r e c ib a  d e n tro  de m i p e c h o , se  d ig n e  i lu m in a r  m i e n te n d im ie n to  y  e n c e n d e r  m i v o lu n ta d  c o n  el fu e g o  d e  su d iv in o  a m o r ,  p a ra  q u e  á  él s o lo  a m e , e n  él so lo  e s p e r e , y  m ucho m a s  q u e  e n  m í m is m o , v iv a  e n  el C o r a z ó n  sa g r a d o  de m i D i o s ,  ú n ic o  S e ñ o r  y  d u e ñ o  d e  m i c o r a z ó n . N o d u d o , s a n tís im o s  p r o te c to ­re s m í o s , q u e p o r v u e s tr a  in te r c e s ió n  a lc a n z a r é  esta s g r a c ia s  , s i  la s  a p o y a  la  n e m a  d e  tod os lo s  S a n t o s , y  M a d r e  m ia  a m a n t ís im a . S í , d u lc ís im a  V ir g e n  M a ­r ía , p r e s e n ta d  a n t e  el d iv in o  a c a ta m ie n ­to , y  a p o y a d  c o n  v u e stra  p o d e ro sa  p r o ­te c c ió n  esta s m is  h u m ild e s  s ú p lic a s ;  y  e n to n c e s  lo g r a r é  a m a r e n  e s ta  v id a  á im ita c ió n  de lo s  S a n t o s , y  a la b a r  e n  la  otra e n  c o m p a ñ ía  d e los S a n t o s , a l a m o ­ro sís im o  y  sa n tís im o  C o r a z ó n  de m i d u l­ce  J e s ú s .  A m e n .
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D lt z l E M B I t l ü  y  ( l e m p o  d e  A d v t e u l o .¿ Q u é  n e c e s id a d  t e n ia s , ó d u lc e  Je s ú s  m ío , d e  in s t itu ir  la  a d o r a b le  E u c a r is t ía , p a r a  p ro b a r  e l e n c e n d id ís im o  a m o r en  q u e  a r d ía  tu  C o r a z ó n ?  ¿iN o  p u b lic a b a  b a s ta n te  e l a m o r q u e  m e  te n ia s  aq u el p u rís im o  y  v ir g in a l  v ie n tr e  en q u e  e stu ­v is te  n u e v e  m eses e n c e r r a d o ?  ¿ Y  aq u el v il  esta b lo  e n  q u e te  d ig n a s t e  n a c e r  con t a n ta  a b y e c c ió n , in c o m o d id a d  y  p o b re­z a  ; la  p a ja  y  e l  h en o  d e  a q u e l p e seb re  f[ u e t e  s ir v ió  d e  c u n a , y  a u n  a q u e lla  in ­c le m e n c ia  d e  la  e s ta c ió n  y  de la  n o c h e , á  q u e  r e c ie n  n a c id o  q u is is te  s u je ta r  tus t ie r n a s  y  d e lic a d a s  c a r n e s , n o  p re g o ­n a b a n  b a s ta n te  e l a m o r q u e m e  t e n ia s ?Y  ¿có m o  p o d ré  y o  c o r r e sp o n d e r  á ta n  e x c e s iv o  a m o r ?  Y a  te  e n tie n d o , a m a b le  R e d e n to r  m io  ; tú  q u ie r e s  q u e e n  este A d v ie n to  re fo rm e  m i c o r a z ó n , y  te  p re ­p a r e  e n  é l u n a  m o ra d a  m e n o s in d ig n a , q u e  lo h a  sid o  h a sta  a q u í , p a ra  ce le b ra r  l a  d ic h o s a  m e m o ria  y  r e n o v a r  la s  g r a -
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c ia s  de tu  s a n to  N a c im ie n to . Q u ie r e s  q u e  v iv a  e n  m a y o r  r e c o g im ie n to  y  r e t i­ro  ; q u e  m e  g u a r d e  a u n  d e  la s  roas le v e s  c u lp a s , q u e  n o  dé e n  m i c o ra z ó n  e n t r a ­d a  al fa u sto  n i  á  la  v a n id a d ;  q u e s e a  n u m iid e , m a n s o  y  s u fr id o  com o el tu y o , r e m a n d o  s ie m p r e  e n  é l u n a  p e r fe c ta  r e ­s ig n a c ió n  á  la  d iv in a  v o lu n t a d , y  u n  d e se o  a r d ie n te  d e  p e n a s  y  d e c r u c e s . Y  íq u é  es tod o e s to , J e s ü s  m ió , en  c o m p a ­r a c ió n  de lo  q u e  tu  C o r a z ó n  se  m e r e c e  y  d a  h ech o  p o r m í ! G u s to s o  h a ré  e sto  p o ­co  q u e  m e p id e s :  m a s  ¡a y l  ¡d e  q u é  se r­v ir ía n  m is r e s o lu c io n e s  y  p r o m e s a s , si n o  rae d ie r a s  g r a c ia  p a r a  c u m p lir la s ?  a r a  o b te n e r la  m a s fá c i lm e n t e ,  q u ie ro  u n ir  tod os m is  a fe c to s  y  se n tim ie n to s  c o n  los d e l p u r ís im o  C o r a z ó n  d e M a r ía .  A c e p ta  co m o  c o s a  m ia  p ro p ia  los a m o ­ro so s s u s p ir o s , la s  h u m ild e s  o r a c io n e s  é in te r n o s  c o lo q u io s , la s  p ro fu n d a s a d o r a ­c io n e s  co n  q u e  e sta  S e ñ o r a  te c o r te ja b a  r e v e r e n c ia b a  y  a m a b a  te n ié n d o te  a u n  e n  su  c a s tís im o  s e n o . A c e p t a  la s  a r d e n -
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-  350 -t ís im a s  a n s ia s  c o n  que a n h e la b a  p o r e! fe liz  m o m e n to  d e  su p a rto  p u r ís im o ; y  so b re  todo a c e p ta  su C o r a z ó n  t a n  e n ­c e n d id o  y  a b r a s a d o  e n  la s  lla m a s  d e  tu  a m o r . ¡ C u á n  dich oso  s e r ia  y o , s i  a l  r e ­c ib ir te  e l d ia  d e  N a v id a d  en  m i p e c h o  s u p ie se  h a c e r t e  total é ir r e v o c a b le  d o ­n a c ió n  de e s te  m i p o b re  c o r a z ó n , com o lo  h izo  la  V ir g e n  , y  lo  h a r á n  t a n ta s  a l­m a s fe r v o r o s a s !  V  ¡q^® d ic h a , s i  e n  r e ­to rn o  d e  e s ta  g e n e ro sa  e n t r e g a , r e c ib ía  d e  t í  u n a  c o p io s a  a v e n id a  d e g r a c ia  y  u n  c o n s ta n te  y  ard e n tísim o  a m o r á  tu  C o r a z ó n  a m o ro so  1 P u e s  y a  q u e lo s  r e ­y e s  d e  la  t ie r r a  a co stu m b ra n  s e ñ a la r  el n a c im ie n to  d e  u n  p r ín c ip e  h ijo  su y o  con m e rc e d e s  e x tr a o r d in a r ia s  , s e ñ a la  ta m ­b ié n  e l tu y o  d e rra m a n d o  tu s d o n e s  so­b r e  e sta  p o b r e  c r ia t u r a , p a r a  q u e  v i­v ie n d o  a h o r a  m i co razó n  e s tre c h a m e n te  u n id o  c o n  e l  t u y o , lo g r e  a m a rte  y  go ­za rte  e te r n a m e n te  e n  l a  g lo r ia . A m e n .



OBSEQUIOS
A l  CORAZON BE JESÚS.

—  :3i'l —

. Y a  que el Corazón de Je sú s  es e l dulce im án de las alm as que aspiran á la  p e rfec- ^ el Padre eterno dijo á  la  Beata M a rgarita  M a n a  A la co q u e : Pídeme por el Co­
razón de mi amabilisimo H ijo  Jesús, que por 
el te oiré y obtendrás cuanto me pidieres; e n ca rg o , alm a cristian a , tributes fervorosos obsequios a  este Corazón amante todos los d ía s , pero mas particularm ente en los si­gu ien tes :•I. Todos los viernes del año, en que la piedad de los fieles recu erd a la  amai gura q u e durante la  pasión inundó á  este sagrado Corazón abierto con una lanzada por nuestro am or; pero en particular

2. Cada primer viernes de mes:  dia esco­gido por Dios especialmente, y que habría de distinguirse de los demás por el mavor lervor con que deberíamos animar todas nuestras acciones, tanto mas que los asocia­dos al sagrado Corazón pueden ganar indul­gencia plenaria en dicho dia ó en el domin­go inmediato.. 3- £ l  dia del Corazón de Jesús, que es el viernes próximo después de la oelava dei



Corpus, dia seualado por el mismo Jesucris­to > establecido por la Iglesia para celebrar la fiesta de este sagrado Corazón.■4. Los tres dias de Carnaval. ¡Q u é  es­pectáculo tan agradable al Cielo , ver á tan­tos fieles fervorosos al pié de los altares re­sarciendo las injurias y  locuras de tantos cristianos disolutos! H ágase e l acto de des­agravios que ponemos para el mes de febre­ro , p á g . 3t3.5. É l último dia del año; acostumbran los devotos del sagrado Corazón de Je sú s  em plear aquel d ia  en afectos de ternura y de acción de g ra c ia s por todos los beneficios espirituales y  temporales recibidos de Dios en el trascurso d el año.6. E lp rim erá ia  de enero; ¡qué ú til no será consagrar a  Dios todos los pensamien­tos,  p a la b ra s, obras y  trabajos del nuevo a ñ o , uniéndolos á  los a fe cto s , pensamientos y trabajos de este Corazón deifico! Léase el acto de desagravios para el mes de enero, pá g . 311.7 . E l dia del Corazón de Jesús ,  y  aun los' primeros viernes ó domingos de cada me.-í .si p u d ie re n , procuren los amantes de este Corazón amabilísimo hacer cinco visitas á Jesú s Sacram entado.1.*̂  Para agradecerle el amor inmenso (|ue nos manifestó instituyendo la  adorable Eucaristía . Acto de desagravios del m es de ju lio , p á g . 324,
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2.  ̂ En acción de gracias por lodos los beneücios que nos lia liecho. y en particu­lar por las veces que se ha aignado venir á nuestro pecho. Acto de desagravios, pág. 315 En desagravio de los ultrajes qíie ha recibido de los infieles y herejes. Acto de des­agravios del mes de setiembre, pág. 329.
i .  En reparación de las muchas irreve­rencias , protanaciones y sacrilegios que su- tre aun de la mayor parte de los fieles. Acto de desagravios del mes de febrero, pág. 3t 3-5.  ̂ Para adorarle en todas las iglesias v altares donde reside sacramentado, v donde se ve tan mal récibido, raras veces visitado y casi universalmente olvidado. Acto de des­agravios del mes de octubre, pág. 332.Cinco, o si no tuviere tiempo, un Padre 

nuestro,  Ave María  y Gloria Patri eu cada visita , y sobre todo algunos actos interiores de amor y de desagravio, sin olvidarse de comulgar aquel dia.En las demás fiestas indicadas, v también en ja ultima de estas visitas se hará el acto de desagravios que corresponda á aquel mes oel que ponemos pág. 306 con las siguientes
P R E C E S V  A F E C T O S  P IA D O SO SAL SALRABO CORAZON DB JSSÍÍS.Corazón de Jesús, templo dignísimo del eterno Padre:
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9’. Inflama mi corazón en el amor di­

vino en que te abrasas.Corazón de Jesú s, asiento del Verbo divino; Inflama, etc.Corazón de Jesús, morada del Espí­ritu santo: Inflama, etc.Corazón de Jesús, sagrario de la san­tísima Trinidad: Inflama, etc.Corazón de Jesú s, en quien habita la plenitud de la divinidad : Inflama, etc.Corazón de Jesús, en quien están de­positados los tesoros de la Sabiduría in­creada ; Inflama, etc.Corazón de Jesús, en quien se en­cierran las riquezas del amor divino: 
Inflama, etc.Corazón de Jesús, afligido por nues­tro amor: Inflama, etc.Corazón de Jesús, injuriado por nues­tras ingratitudes: Inflama, etc.Corazón de Jesús, herido con la lanza por nuestros pecados: Inflama, etc.Corazón de Jesús, fuente de todo con­suelo : Inflama, etc.



Corazón de Jesús, refugio de los atri­bulados : Inflama, etc.Corazón de Jesús, amparo y defensa de los que te adoran : Inflama, etc.Corazón de Jesús, delicia de los San­tos : Inflama, etc.Corazón de Jesús , segura esperanza en la hora de la muerte : Inflama, etc.Corazón de Jesús, centro de todos los corazones: Inflama, etc.
f .  Jesús manso y humilde de Corazón.Haz que mi corazón sea conforme al tuyo. ORACION.Señor mió Jesucristo, que por un nue­vo y singular beneficio hecho á la Igle­sia , te dignaste descubrirnos las inefa­bles riquezas de tu Corazón; concédenos la gracia de corresponder al amor de este Corazón sacratísimo, y resarcir con dig­nos obsequios las injurias que recibe de los hombres ingratos, á fin de que sea­mos enriquecidos con la abundancia de celestiales dones, que manan de esta furntc inagotable de gracias. Amen.
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CULTO PERPÈTUOAL CORAZON DE JESDS.
Deseosas de tributar á este Corazón di­vino continuos obsequios de adoración, gratitud y  amor, han inventado algunas almas fervorosas el medio siguiente.Reúnense nueve personas la vigilia de cada primer viernes de m es, y sor­teando entre sí los nueve oficios que aquí se ponen, procuran en unión con los nueve coros de los Angeles desem­peñar cada cual el oficio que le ha ca­bido en suerte, y además^ Comulgar por lo menos una vez al mes'.2. ® Hacer cada dia una visita á Jesús sa­cramentado , siquiera con el espíritu desde su casa.3. ® Dirigir áDios frecuentes jaculatorias análogas al oficio que tiene, ó cuando no la siguiente:Corazón de mi amable Salvador,Haz que arda y siempre crezca en mí tu amor.



4." A l sa lir de la  ig le s ia , al irse á  acos­t a r , o a cum plir con sus obligaciones, pedir a l coro de Angeles con quien h aya de unirse, q u e suplan nuestra fa lta  y  hagan la  corte á Je sú s  en lu g a r  nuestro.Nada de esto obliga bajo pena de pecado al­gu n o, y el q u e , por hallarse ausente, no hu­biese podido asistir al sorteo de los oficios, to­me el que sigue al que tenia, y ganará las mis­mas indulgencias que los demás.
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O F IC IO  I . — P romotor.Unido al coro d élos T r o n o s , d é la s  docéalas
tres de la  tarde.Pida a l eterno Padre que todo el mundo conozca el sagrado Corazón de su unigénito H ijo , a l E sp íritu  santo q u e abrase á  todos en las llamas d el divino am or, y  á la  Virgen que interponga con e l H ijo su poderosa in -  cercesion.En la  v i s i t a  a l santísimo Sacram ento rece cinco veces el G l o r i a  P a m .
V ir t u d  :  A traer alguno á la  devoción del Corazoii de Je s ú s , ó confirmar en e lla  á los que ya la  profesan.

J a c u l a t o r i a :  ¡C u á n d o . S e ñ o r, os cono­cerán y am arán los hombres cual V o s me­recéis !
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O F IC IO  11.— R eparador .Unido al coro de las I'o lestad i s , de las ire s  á las

se is  de la tarde.P ida perdón de las injurias que se liacen á  Dios en el santísimo Sacram ento,  y  pro­cu re  con m is a s , oraciones ó comuniones fer­vorosas reparar tantos agravios. ¡A y  Señor! j si fuesen solo los in fie le s,  ju d ío s,  herejes ó impíos quienes así os ofendiesen 1 M as ¡ ay I ¡son tantos cristianos! ¡h e  sido yo  mismo!En la  v i s i t a  al Santísim o le a  o h aga aígun acto de desagravios.
V i r t u d  : E x a c ta  observancia de las reglas y  oldigaciones de su estado.
J a c u l a t o r i a .  ¡Q u é solo tenga yo este cora­zón frió para corresponder, Señor, á  vuestro am or, y resarcir la  tib ieza de tantos hombres ingratos p ara con V os!

O F IC IO  I I I . — A dorador.Unido al coro de las D o m in a cio n e s , desde las
se is  á las n u eve  de la tarde.Adore la  santísima Trinidad deleitándose interiormente en repetir aquel cántico eter­no; S a n t o ,  S a n t o ,  Sanio e s  e l  S e ñ o r  D i o s  d e  

lo s  e j é r c i t o s .
V i s i t e  al santísimo Sacram ento en nombre de la fa m ilia , pi(iiendo conceda á los sacer-



(lotes y religiosos fervor en el desempeño de sus obligaciones.
V i m d :  Profundo respeto en el templo 

J a c u l a t o r i a :  y a  que no p ued o, Trinidad a u g u sta , adoraros cu a l Vos m e re ce is , os otrezüo las adoraciones que os rinden los Justos y la  R ein a  de los Santos con la s  que os rindió Jesucristo  en el secreto de su Co­razón.
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O F IC IO  l Y . — A m ante .Unido al coro de S e r a fin e s , desde las n u eve  dela noche hasta las seis  de la mañana.A l aco starse, vuelto a l  santísimo Sa cra­mento; entréguele su corazón, p id a á  los A ngeles suplan su ausencia  ante el buen Je ­s u s , haga fervientes actos de amor si des­pertare por la  n och e, pero mucho m as al v i­sitarle por la  m añana.E n  esta v i s i t a  encienda en su pecho abra­sados afectos de amor consideran(Ío cuán a m a b le , cuan amante y  cuán poco amado es el C 9razon de Je sú s .
V i r i t i d  :  H acerlo lodo por agradar á  Dios, y para esto exactitu d  en la s  cosas pequeñas.
J a c u l a t o r i a :  O s am o , dulce Je sú s  m io:¡q u ien  siem pre os hubiese amado! ¡Q u ién  nunca os hubiese ofendido!
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fit

O F IC IO  Y . — D is c íp d l o .Unido al coro de los , desde las m shasta las nueve  de la mañana.Entre en  este Corazón como en escuela de toda virtud : i ay ! j cuán poco te has aprove­chado de las lecciones de tan buen Maestro! Pide á lo menos que ilum ine á los presumi­dos sabios del s ig lo ,  para que conociendo y detestando el error, abracen la  verdad.En la  v i s i t a  a l Santísim o rogar por los que tienen cargo  de enseñar. V c n i ,  C r e a t o r  S p i ­
r it u s  ,  ó bien el him no que está p á g . 92.

V i r t u d  :  Guardar e l silen cio , no hablando sin necesidad.
J a c u l a t o r i a :  Aprenda yo, Señor, á  ser co­mo V o s , manso y  hum ilde de corazón.O F IC IO  V I . — VÍCTIMA.Unido al coro de las V ir tu d e s , desde las nueve  á las doce  de la mañana.En espíritu  de sacrificio p ara aplacar el enojo divino contra los pecatlores, se ejerci­tara en actos de paciencia y  resignación uniendo sus p e n a s, trabajos v  sacrificios con el que Je s u s  ofreció en la  cruz y  ahora ofrece en los altares para alcanzarnos m isericordia.Una v i s i t a  a l santísimo Sacram ento, y  en ella cinco P a d r e  n u e s t r o s  á  este fin.
V i r t u d :  G uarda de los sentidos, mortifi­car la  v ista  cinco v eces.



J a c u l a t o r i a :  i Q uién pudiera por la  salva­ción de los pecadores inmolarse en las lla ­mas de nuestro divino am or! A c e p ta d , 6 Pa­dre eterno, mi sacriücio unido a l Corazón de Jesús sacrilicado por m í.O F IC IO  Y I I . - E s c u v o .Unido al coro de los A r c á n g e le s , cada h o r a  delClldi. viv ir y  morir e s c la -  vo del Señor. ¡Q u e  regalada servidum bre ’iQ v ié y u g o  tan ^Liave! ¡Q u e  diterentes son estas cadenas de las que el mundo impone á los su y o s! Servir ai Corazón de Jesú s es reinar.En la  v i s i t a  al Santísim o ofrezca las obras y rece tres P a d r e  n u e s t r o s  á  este Corazón divino, p ara obtener que todos los hombres le  esten sujetos.Ym M rf; Conformidad con la  voluntad de u io s ; c i n c o  a c to s  a l  d i a .
J a c u l a t o r i a :  D i con la  Y írge n  santísima ; 

h e  a q u í  l a  e s c l a v a  d e l  S e ñ o r ,  h á g a s e  e n  m i  
s e g ú n  t u  p a l a b r a .O F IC IO  Yin.— S u p l íc a m e .Unido al coro de los Á n g e le s , cada h o r a  del dia.Ofrecer al eterno Padre los méritos de es­te amabilísimo Corazón por cuantos se ha­llen en a lg u n a  n ecesid ad , particularm ente
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-  -por las Anim as del purgatorio ,  y por los que estén agonizando.E n  la  v i s i t a  a l santísimo Sacram ento pe­dir á  Jesucristo  m uestre aun p ara con los desgraciados las entrañas de compasión que tenia en su  vid a  mortal.
V i r t u d :  Cinco actos de caridad al projimo cllÜ»

J a c u l a t o r i a :  Am able Je sú s  m ió , pues ci­frabais toda vuestra gloria en hacer bien, consolad á los afligidos, y  socorred a  los ne­cesitados. O F IC IO  I X . — C elad o r .Unido al coro de los P r in c ip a d o s , cada h o ra  deldía.E xcita r en sí vivos deseos de q u e sea de lodos conocido, amado y  alabado e l Corazón de Je s ú s . ¡ Ay ! ¡ Cuántos in iie les,  judíos, he­rejes y  m alos cristianos existen todavía! ¡Cuántas alm as redim idas con la  sangre de Dios se pierden cada d ia lEn la  v i s i t a  al santísimo Sacram ento pedir á Jesús la  conversión de tantos infelices, pe­dírsela a l  Corazón purísim o de M a n a , refugio de los pecadores. ínueve veces el G l o r i a  P a i n .
V i r t u d :  Atender con santas conversacio­nes á la  santiñcacion d el prójimo.
J a c u l a t o r i a :  ¡O  corazón el m as amable y amante de los hom bres, cuándo seréis ama­do de todos ardentísim am ente!
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ÜRAGiüíí A SAN LíííS G0N2AGÁ

j)d r a  a lc a n z a r  de D ios u n a  v e r d a d e r a  d e v o ció n  
a l C orazón  d e  Jesús.Angélico joven san Luis Gonzaga, tan abrasado en el amor de Jesús, c[ue os derretíais con este fuego divino y lle­gasteis á ser mártir de la caridad , os suplico me alcancéis del amorosísimo Corazón de Jesús un profundo conoci­miento de su inmensa bondad para con los hombres , un gran dolor de mis in­gratitudes á tanto amor, y mas que todo un altísimo aprecio y  gusto de la vida interior. Haced, ó nuevo Serafín huma­nado , que á imitación vuestra mi cora­zón sea semejante al Corazón de Jesús; puro con su pureza, manso con su man­sedumbre , humilde con su humildad, obediente con su obediencia, fervoroso con su caridad, y copia viva de este dechado perfecto de todas las virtudes. Amen. 23



D E V O C IO N

— 354 -
al Corazón agonizante de Jesús.Esta devoción tiene por objeto : pri­mero , honrar al sagrado Corazón de Jesús, que, toda la vida, pero particu­larmente durante la pasión, padeció grandes penas interiores por la salva­ción de las almas. Segundo, conseguir por los méritos de esta larga a g o n í a ,  una buena muerte á las o c h e n t a  m i l  per­sonas , poco mas ó menos, que mueren cada dia en todo el mundo ; sin que este número sea exagerado, sino un resulta­do de la experiencia.

Oración cotidiana
m r  los a o o n iz a n le s  d e l d ía , es d ecir , p o r codos los 

que h a n  de m o r ir  en  la s  3-í h o ra s  del d ía .ORKMCS.O c l e m e n t i s s i m e  J e s n ,  a m a t o r  a n i m a -  
r u m  ,  o b s e c r o  te  p e r  a g o n i a m  C o r á i s  t u i  
s a n c t i s s i m i e t p e r  d o l o r e s  M a t r i s  t u w  i m -



maculatm, lava in sanguine tuo peccato- 
Tes totius mundi nunc positos in agonia 
et hodie morituros. Amen.

Cor Jesu in agonia factum, miserere 
morientium.

I / a  m i s m a  o r a c l o u  e n  c a s t e l l a n o .¡ 0 misericordiosísimo Jesús, abrasa­do en ardiente amor de las almas ! su­plicóos por las agonías de vuestro sa­cratísimo Corazón, y  por los dolores de vuestra inmaculada Madre, que lavéis con vuestra sangre á todos los pecado­res de la tierra que están ahora en la agonía, y tienen hoy que morir. Amen.Corazón agonizante de Jesús, tened Misericordia de los moribundos.Están concedidos loo dias de indulgencia por caca vez que se rece esta oración : é indulgen- u a  plenaria cada mes , siempre que en todo él se repita tres veces al dia en distinta hora.ganar la indulgencia plenaria es n e ce - scuio conlesarse y com ulgar, visitar una igle- y^^gar al Señor por la intención del sumo uiumce, Estas indulgencias son aplicables á Animas del purgatorio. (Pio IX , issoj.
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P r A c t l e a .C o n  e sta  o r a c ió n  o fre c e ré m o s  a l  C o ­r a z ó n  a g o n iz a n te  de J e s ú s  a lg u n a  d e  n u e s tr a s  a c c io n e s  d u r a n te  el d i a ,  p o r la s  a lm a s  de lo s  q u e  h o y  m ism o  se  h a ­l la n  e n  a g o n ía .

n c f l e x f o u c » .¡ O c h e n t a  m il p e r so n a s  c a e n  h o y  al g o lp e  d e  la  g u a d a ñ a  d e  la  m u e r t e ...  S í ,  o c h e n ta  m il p e rso n a s c o m p a r e c e n  h o y  a n te  e l tre m e n d o  tr ib u n a l  de D i o s . . .  O c h e n t a  m il p e rso n a s p r in c ip ia n  h o y  u n a  e te r n id a d  d e  gozos ó de to rm e n to s in f in it o s ! i A.y d e  m í ! ¡ C u á n to s  d e  los q u e  co m p o n e n  ese e sp a n to so  n ú m e ro  e s ta r á n  en  p e c a d o  m o r t a l !C r is t ia n o s , p e d id  p o r e llo s  co m p a si­v o s ,  m ir a d  q u e  os lo  s u p lic a  e l C o r a z ó n  d e  J e s ú s ,  e s e  C o r a z ó n  q u e ta n to  os a m a , ese C o r a z ó n  q u e  ta n to  p a d e c ió  p o r v osotro s y  p o r e s a s  m ism a s p o b res a lm a s .



P e d id  so b re  tod o p o r los p e c a d o re s . P a r a  n o  c a e r  e n  e l in f ie r n o , solo n e c e ­s it a n  u n a  c o n fe s ió n  b ie n  h e c h a  ó u n  a c to  de c o n tr ic ió n  p e r f e c t a . . .  P e d id , p u e s ,  a l  C o r a z ó n  a g o n iz a n te  d e  Je s ú s  q u e  le s  c o n c e d a  u n a  d e  e sta s d os g r a ­c ia s  ; p e d id se lo  s in  d i l a c i ó n ; h o y  ,  h o y  m is m o  u r g e . . .  m a ñ a n a  y a  no es t ie m p o . . .P e d id ,  p e d id  p o r lo s  a g o n iz a n te s ...  so n  v u e stro s h e r m a n o s  e n  Je s u c r is t o , so n  q u iz á s  v u e stro s  p a r ie n t e s ,  a m ig o s , b ie n h e c h o r e s ...P e d id  p o r lo s  a g o n iz a n t e s , y  h a r é is  lo  m ism o  q u e  h izo  J e s u c r is t o , q u e  fu e  s a lv a r  a lm a s .. .  ¡ O h ! ¡ q u é  d iv in a  o c u ­p a c ió n  IP e d id  p o r lo s  a g o n iz a n t e s : el ap óstol S a n t ia g o  d i c e ,  q u e  q u ie n  a y u d a re  á  su h e rm a n o  á  s a l ir  d e  sus e x tr a v ío s , s a lv a ­r á  su  a lm a  y  b o r r a r á  la  m u ltitu d  d e  sus p ro p io s p e c a d o s .P e d id  p o r lo s  a g o n iz a n t e s ...  si lo  h a ­c é is , u n  d ia  s e  p e d ir á  ta m b ié n  p o r v o s ­otros c u a n d o  e s te is  e n  la  a g o n ía . . .  ¡O h !
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-  358 —¡ q u é  c o n su e lo  ta n  d u lc e  e n  a q u e llo s  ú l­tim o s te r r ib le s  co m b a te s  !E n s e ñ a d  á  tod os los q u e  no la  se p a n  la  d e v o ció n  a l  C o r a z ó n  a g o n i z a n t e  :  in ­tro d u c id la  e n  v u e s tr a s  f a m i l ia s ,  e n  la s  C o m u n id a d e s  y  e n tre  v u e stro s a m ig o s  ; y  n o  d u d é is  q u e  a q u e l sa g r a d o  C o ra z ó n  os b e n d e c ir á . U n a  a lm a  so la  que lle g u é is  á  s a lv a r  c a d a  d ia  p o r v u e stra s o r a c io ­n e s ,  y a  s e r á n  a l ca b o  d e l año t r e s c ie n ­ta s  s e se n ta  y  c in c o  la s  q u e  h a b ré is  s a l­v a d o .. .  en  d ie z  añ o s tr e s  m il s e is c ie n ta s  c i n c u e n t a . . .  j Q u é  c o s e c h a  ta n  c o p io s a  I i Q u é  co ro n a  p a r a  la  e te rn id a d  I



— 359LSTAiÜÁS
«Icl san tís im o IVoiubre de JIcsús.Señor, te n  p i e d a d  de n o s o t r o s .Jesucristo , te n  p ie d a d  d e  n o s o tr o s .Señor, te n  p i e d a d  d e  n o s o tr o s .Cristo , ó y e n o s .C risto , e s c ú c h a n o s .D ios Padre ce le stia l, te n  p i e d a d  d e  n o s o tr o s . Dios Hijo Redentor del mundo.Dios Espíritu  santo,Trinidad santa , gue sois un solo D io s,Je s ú s , Hijo de Dios vivo , '-5Je s ú s , esplendor del P ad re, ^Je s ú s , pureza de luz eterna, ^Je s ú s , rey de la  gloria, “Je s ú s , soí de Ju sticia ,Je s ú s , hijo de la  Virgen M aría ,Je s ú s  am able,Je s iis  adm irable,Je s ú s , Dios fuerte,Je s ú s , padre d el siglo futuro,Je s ú s , A n g el d el gran consejo,Je s ú s  todopoderoso,Je s ú s  pacientísirao,Je s ú s  obedientísimo,Jesijis manso y  humilde de corazón,Je s ú s  am ante de la  castidad,Je s ú s , que nos honras con tu  amor,Je s ú s , Dios de paz,Je s ú s , autor de la  vida,



Je s ú s , ejem plar de las virtm les,Je s ú s , celador de nuestras alm as,Je s ú s , nuestro D ios,Je s ú s , nuestro refugio ,Je s ú s , padre de los pobres,Je s ú s , tesoro de los íieles,Je s ú s , buen pastor,Je s ú s , verdadera lu z ,Je s ú s , sabiduría eterna,Je s ú s , bondad inlinita,Je s ú s , camino y  v id a  nuestra,Je s ú s , a legría  de los A n geles,Je s ú s , rey de los P atriarcas,Je s ú s , maestro de los Apóstoles,Je s ú s , doctor de los E van gelistas,Je s ú s , fortaleza de los M ártires,Je sú s , luz de los Confesores,Je s ú s , pureza de la s  V írg e n es ,Je s ú s , corona de todos los Santos,Sénos propicio, p e r d ó n a n o s , Je s ú s .Senos propicio, e s c ú c h a n o s , Je s ú s .D e todo m al.D e todo pecado.D e tu ira.D e las tentaciones del demonio,D e l espíritu de fornicación.D e la  muerte eterna,D e l menosprecio de tus divinas inspira­ciones,Por e l misterio de tu santa Encarnación, Por tu N atividad,Por tu Infancia,
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Por tu vida toda divina, ^Por tus trabajos, gPor tu pasión y  agonía, ^Por tu cruz y  desamparo, ^Por tu  lan g u id ez, ®Por tu  m uerte y  sepultura,Por tu  resurrección, mPor tu  ascensión,Por tus gozos,Je s ú s , ó y e n o s .Je s ú s , e s c ú c h a n o s .Cordero de D io s ,  que quitas los pecados del mundo, p e r d ó n a n o s , S e ñ o r .Cordero de D io s , que quitas los pecados del m undo, e s c ú c h a n o s , S e ñ o r .Cordero de D io s , (|ue quitas los pecados del mundo, ó y e n o s , S e ñ o r .ORACION.Señor nuestro Jesucristo, que dijiste: pedid y recibiréis, buscad yencontraréis,llamadyos abrirán; te suplicamos que derrames sobre nos­otros la ternura de tu divino amor, á ün de que amándote de palabra y obra de todo nuestro corazón , nunca cesemos de bendecir tu santo nombre.H az, Señor, que reine siempre en nosotros un temor respetuoso y un amor ardiente por tu santo Nombre, ya que tu Providencia no aban­dona jamás á los que has establecido en la so­lidez de tu amor. Amen.Estas letanías acaban de ser aprobadas y  enri­quecidas con UOO dias de indulgencia. S . R. C., 21
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ÍRSGSS
en fo rm a  «I© le ta n ía s  a l santísim o 

S acra m en to .Pan vivo bajado d el cielo,Dios oculto Y Sa lvad o r,Trigo de los Predestinados,Vino que engendra V írgenes,Pan sobresustancial,Sacrificio perpètuo,Ofrenda lim p ia ,Cordero sin m ancha,M esa purísim a.M anjar de los A n g e le s ,M aná escondido, . ,  , _ .Recuerdo de las m aravillas de Dios, Verbo hecho carn e.H abitante entre nosotros,Hostia santa.Cáliz de bendición,M isterio de fe ,E xcelso Y venerable Sacram ento,E l mas santo de todos los Sacrificios, Verdaderam ente propiciatorio para vivos V difuntos.Antídoto contra todo pecado.M ilagro estupendo sobre todos los m i­lagros, , . • ,  1Mem oria sacratísim a de la  pasión del Señor,
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Don que excede toda riqueza,Recuerdo del divino amor,Remedio de inmortalidad,Sacramento que da la  ̂ida,Incruento sacrificio.Comida y convidador del festín divino, Convite dulcísimo al que sirven los An-  ̂ geles,Sacramento de piedad,"Vínculo de caridad.Alimento de las almas santas,Mático de los que mueren en el Señor, Prenda preciosa de la futura gloria, Senos propicio, perdónanos, ^eñor.Senos propicio, aíitendenos. Señor.De recibir indignamente tu bendito Cuer- po y Sangre,De la concupiscencia de la carne,De la concupiscencia de los ojos.De la soberbia de la vida.De toda ocasión de pecar.Por aquel ardiente deseo que tenias de comer la Pascua con tus discípulos.Por la profunda humildad con que lavas- te los piés Á tus discípulos.Por la ardentísima caridad con que ins- lituiste este divino Sacramento,Por tu preciosa Sangre que nos dejaste en el altar.Por las cinco llagas de tu sacratísimo Cuerpo,Nosotros pecadores, te rogamos, óyenos.
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Q ue te dign es conservar y  aum entar en nosotros la  f e , reverencia y  devoción á este adm irable Sacram ento,Q ue por la  verdadera confesión de los pecados le  dignes llevarnos á  recibir con frecuencia la  d ivin a E u caristia ,Q ue te dignes librarnos de toda herejía, cism a y  ceguedad d el corazón,Q ue te dign es hacernos participantes de los preciosos y  celestiales frutos de es­te santísimo Sacram ento,Q ue en la  hora de nuestra muerte te dig­nes confortarnos y fortalecernos con es­te celestial ‘Viático. 
f .  Panem  de cœlo præ stiüsti eis.R/. Om ne delectam entum  in se habeutem.OREMUS.Deus q u i nobis sub Sacram ento mirabili passionis tuæ memoriam reliquisti ; trihue quæsum us, ita  nos Corporis et Sanguinis tui sacra m ysteria v e n e ra n , utredem plionis tuæ fruclum  in  nobis ju giter sentiam us. Q u iv iv is  et régnas in  sæcula sæculorum.Tanto consuelo encontraba san Luis Gonzaga en estas preces, que quiso rezarlas poco antes de morir.
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ORACION MENTAL.
Si deseas, alma cristiana, adelantar en el camino de la virtud ; mejor diré, si de veras quieres salvarte, procura hacer cada dia un rato de oración men­tal. Esta es la práctica mas excelente, útil y necesaria de la vida espiritual ; este el alimento, sosten, alma y  vida de la virtud sólida. Si no tuvieres el Villa- castin, Granada, La Puente ó algún otro de los preciosos libros que enseñan esta gran ciencia de la oración, podrás valerte de alguno de los métodos siguien­tes, que pone el consumado maestro de Oración san Ignacio de Loyola.

P R I U B R  U O D O  DE O R A R .A. Antes de entrar en la oración, deja que repose un poco el espíritu, y sentado ó paseándote, como mejor te



— 366 —p a r e c i e s e ,  c o n s i d e r a  d  dónde y á qué vas : o b s e r v a  lo  m is iQ O  a l  p r in c ip io  d e  t o d a  o r a c ió n  m e n t a l .2 . P id e  á  D i o s  lu z  p a r a  c o n o c e r  e n  q u e  h a y a s  f a lt a d o  a c e r c a  d e  l a  m a t e r i a  q u e  q u ie r a s  m e d i t a r ,  s e a n  m a n d a m ie n ­to s  p e c a d o s  c a p i t a l e s ,  s e n t id o s , p o t e n ­c ia s  d e l  a l m a ,  e t c . ;  p id e  a d e m á s  g r a c i a  p a r a  m e jo r  c o n o c e r lo s  y  g u a r d a r lo s  e n  a d e la n t e , á  m a y o r  g l o r i a  y  a l a b a n z a  d el a  d i v i n a  M a je s t a d .3 . R e c o r r e  lu e g o  m a n d a m ie n t o  p o r  m a n d a m i e n t o ;  d e t e n t e  á p e n s a r  p o r  e s ­p a c io  d e  t r e s  Padre nuestros y  A v e  M a ­
rías  c o m o  l e  h a s  g u a r d a d o  ,  e n  q u e  h a s  fa lt a d o ;  p i d e  á  D io s  p e r d ó n  d e  d ic h a s  f a l ­t a s  p r o p o n  l a  e n m ie n d a , y  d ic h o  u n  P a ­
drenuestro  ,  p a s a  á  o tr o  m a n d a m ie n t o .4 , R e c o r r i d o s  a s í  h a s t a  e l  ú l t im o , a c ú s a t e  e n  g e n e r a l  d e  la s  f a lt a s  ó p e c a ­d o s  c o m e tid o s  c o n t r a  to d o s  e llo s  ,  r e n o ­v a n d o  e l  p r o p ó s it o  d e  l a  e n m ie n d a  y  c o n c lu y e n d o  c o n  u n  t ie r n o  c o lo q u io  a n u e s t r o  S e ñ o r .



367 —
S E C 0N O O  BIODO D E O R A R .Hecho lo que se indica en los dos pri­meros números del método anterior, y puesto de rodillas, ó sentado según ha­llares mas devoción, toma por ejemplo la Oración del Padrenuestro; empieza por la palabra Padre , y detente en su consideración todo el tiempo que halles significaciones, gusto y consuelo ; pasa luego á la otra palabra nuestro, y medi­ta Padre nuestro, discurriendo y delei­tándote en ellas tanto, cuanto durare el afecto que Dios te comunicare ; y pasada así la hora ó el tiempo que destinares á la Oración , reza lo demás como es cos­tumbre, dejando para otro dia la conside­ración délas palabras que quedan ; pero no olvidándote nunca de pedir á Dios las virtudes y gracias que mas necesitares.¿ Qué fruto no sacaría de la oración vocal el cristiano que hubiese así con­templado las oraciones mas usuales?¿ Qué devoción y consuelo espiritual no



hallaría en el rezo quien supiese juntar así la Oración vocal con la atención y devoción debida ya ála significación de las palabras, y á la grandeza y majes­tad de la persona con quien habla, ya á la bajeza de sí mismo, etc.? Niños he hallado , que, enseñados por el Espíritu santo, hallaban tanto gusto en decir un solo Padre nuestro ; tan sublimes y tier­nos afectos concebían al considerar el regalado nombre de Padre; que se des­hacían en lágrimas, y se les pasaba lar­go tiempo en suave y útilísima contem­plación. Esto es hacer lo que el Apóstol decia : Oraré con el espíritu, oraré con 
la mente (1 ). ¡Qué confusión para los que poniendo toda su perfección en aglo­merar muchas preces, apenas sacan de ellas fruto alguno !

T E R C E R  m O D O  S E  O R A R ,
Ó m ed ita ció n  propiam ente d ic h a .1. Elige , como en los métodos pre­cedentes , el tiempo, lugar y postura(1) Cor. X I V ,  V.  15.
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mas conveniente para elevar el corazon á Dios y  evitar distracciones.2. Lee ú oye lee r , antes de acostar­te , los puntos de la meditación del dia siguiente, y el fruto que deseas sacar de ella ; dando de mano á todo otro pensa­miento inútil y profano.3. Antes de empezar la oración, pien­sa en la gran dicha que te cabe, de po­der hablar con Dios : mírale allí presen­te , é hincándote de rodillas haz una profunda reverencia, pidiéndole se dig­ne aceptar los pensamientos y afectos de aquel rato, todo dirigido á su mayor glo­ria y alabanza. Dos cosas debe abrazar esta petición, luz del entendimiento para comprender la verdad , y mocion de la voluntad parapracticarlaresueltamente.4. Ejercita luego las tres potencias ; la memoria, recordando y representán­dote el paso ó misterio que quieres me­ditar ; el entendimiento, profundizando la verdad propuesta, discurriendo sobre su importancia, ventajas, razones, con-24
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—  370 -secuencias, etc.; y la voluntad, encen­diéndote en ardientes deseos de abrazar la virtud y perfección.5. En sintiendo la voluntad aficio­nada y  movida con algún santo afecto, detente con é l : dejando que penetre bien en el alma sin pasar á otra cosa, hasta quedar satisfecha.6. Si fueres molestado de distraccio­nes , sequedades, ó tentaciones invo­luntarias , no desmayes, ni te turbes por eso, y guárdate de cortar ó dejar la oración. Resígnate á la voluntad de Dios, y procura con mas ahinco y confianza estar con el Señor : y sabe que son tal vez mas útiles al alma aquellas seque­dades , que no las consolaciones sensi­bles ; porque prueban que en la oración no nos buscamos á nosotros mismos, si­no puramente el beneplácito divino; y así perseverando en el ejercicio de la oración, no podrá menos el Señor de colmarnos de gracias y favores.7. Haz sobre todo hácia el fin de la



—  37'1 —oración un coloquio á Jesús ó á su Ma­dre santísima: pidiéndoles en él las gra­cias que necesites, y tomando serias re­soluciones de enmendar la vida. Mas no sean deseos vagos y generales de abra­zar la virtud, sino desciende á casos particulares, repitiendo tus propósitos una y muchas veces, para que fijándose mejor en el alma sean firmesy duraderos.8. Concluida la oración, mira como te ha ido en ella : si bien , dá por ello humildes gracias al Señor; si m al, pí­dele perdón, indaga la causa para qui- tarla , y vé con mas cuidado entre dia, á fin de resarcir con este fervor la tibie­za de la oración.A imitación del glorioso patriarca san Igna­cio omitimos de propósito las oraciones que se hallan en ciertos manuales para principiar y concluir la meditación: ya para que los fieles las saquen de su propio fondo con mas aprove­chamiento del alm a; ya también para impedir que en la lectura de estos actos se pase como suele suceder, la mayor parle del poquísimo tiempo que dan á la meditación.



MEDÍTACÍONES
P A R A  C A D A  D I A  D E  l iA  8E IU A M A .

<G0.— De la eternidad.1. Irá el hombre á la casa de su eter­
nidad (1)... Yo iré también, y voy cada d ia ... ¡Qué morada aquella tan diferen­te de la tierra y casa que ahora habi­to ! . . .  ¡ Qué región aquella! ¡ Qué años! ¡Q uésiglos!... Siempre... jamás...2. ¿Cuál será mi eternidad? Esta casa cada cual se la fabrica en vida. Luzbel me convida con breves y sucios deleites áfabricármela en el infierno;... y yo consiento en e llo ; ¡ qué locura ¡ Dios me excita á fabricarme en el cielo con leves y momentáneas penas una fe­licísima eternidad; . . .  y yo no quiero: ¡ qué ceguedad 13. O cielo, ó infierno: ó para siem-(1) Eccles. X II , t). 5.



— 373 —pre feliz, ó para siempre desgraciado: ó delicias , ó tormentos infinitos : y por toda una eternidad... ¡Una de estas dos suertes me cabrá necesariamente! Pien­se ó no piense en ello, así será. . .  ¿ De qué me servirán riquezas... placeres... el hacer gran papel en el mundo, si me condeno?... ¿Qué daño me harán la pobreza... los trabajos... el vivir abati­do , si me salvo?
Fruto. Piensa á menudo entre dia: alma salvada , todo será salvado ; alma perdida, todo será perdido (1).

LllSES.— De la muerte.1. ¿Qué cosa es morir? Es dejar to­do lo de este mundo: parientes... ami­gos... conocidos.— Bienes... riquezas... honores... empleos.— Placeres, gustos, diversiones. — Todo, ha’sta tu mismo(1) No es necesario meditar lodos estos pon­tos: si en uno solo hallares suficiente materia, gasta en él todo el tiempo de la  oración, y de­ja  los restantes para el dia siguiente.



-  374 -cuerpo... jQué locura desvivirse ahora tanto por é l , ni por ninguna cosa del mundo!... ¡Qué estupidez, olvidar por C5sas tan fútiles el fin dichoso para que fuimos criados !2. ¿ He de morir ? Es lo único que sé de cierto sobre mi porvenir. Statutum 
est (1). La sentencia está dada é irrevo­cablemente.He de morir ; pero no sé el tiempo : ¿será este año? ¿esta semana?... ¿hoy mismo? Bien puede ser, pero no sé cuando.Puedo morir en esta hora ; pero no sé el lugar. ¿Quisieras que fuese en el tea­tro, en el sarao, en aquella ocasión ?No sé como moriré, si en gracia ó en pecado. ¿ Y  peco con tanta facilidad? ¿T  paso descuidadamente dias , meses y años en pecafio? ¿T no dejaré todavía esta ocasión de pecado? ¿Qué fe es la mia?

Fruto. Si ahora tuviese que morir, ¿cómo quisiera haber vivido? ¿Qué con­fi) Hchr. ix, d. 27.



fesion, qué penitencia quisiera haber hecho? Pues ¿por qué no hago ahora lo que quisiera haber hecho en el trance de la muerte ?
— 375 —

— Jflicio particular.Después de la muerte comparecerá mi alma en el tribunal de Dios para ser juzgada : considera pues :1. E l juez será justísimo ; ¡ay ! se pasó y a  el tiempo de la misericordia.— Sapientísimo; nada podré ocultarle; lo vió, lo oyó, lo sabe todo.— Santísimo ; tiene odio infinito á todo pecado.— Su­premo ; no hay excusa, ni súplica ni ape­lación. Hoy mismo puedo comparecer en su tribunal ; ¡ y vivo tan descuidado !2. E l examen será rigurosísimo. Pen­samientos, palabras, obras, todo se pe­sará en la balanza de la divina justicia. El mal que he cometido, las pocas bue­nas obras que he hecho, y  las muchas que he dejado de hacer.—A tanta ingra­titud mia opondrá el divino Juez las in-



-  376 —numerables gracias y beneficios que me ha hecho, j Cuántos dones naturales y sobrenaturales I | Cuánto cargo 1 \ Qué cuenta tan. estrecha!3. La sentencia será irrevocable: si fuere de gloria, ¡ qué felicidad I Si de pena, ¡ qué desesperación! |Qué infeli­cidad I ¡ Y  para siempre jamás!
Fruto. ¿Cuál de estas dos sentencias te tocará ? Mira cual es tu vida y lo sa­brás : Dios no hará mas que ratificar la sentencia que tú mismo hubieres fallado con tus obras.—Mira, pues, por t í : ajus­ta bien tus cuentas: i ay I no lo dejes para después.

-El sepulcro,Ten ánimo, alma cristiana, ven con­migo á un sepulcro, y contempla en ese cadáver lo que tú serás presto. ¿Qué era pocos dias ha ese fétido esqueleto ?4. Era una persona idolatrada por su belleza,... embeleso tal vez de su si­g lo ,... y ahora es un cadáver yerto, de-



-  377 —forme, negro, espantoso, cuya vista ni su madre misma puede soportar. ¿Y ha­ré yo caso de tan frágil hermosura?2. Era un hombre rico , para quien no había telas de bastante valor , habi­tación bastante lujosa, muebles y joyas bastante preciosas... Mas ahora un hoyo es su palacio, una vil mortaja su vesti­do , y aun por el horror que causaba, ninguno de sus allegados ha tenido valor para envolverle en e lla ... ¿Y será mi co­razón esclavo de bienes tan perecederos?3. Era un hombre que nadaba en de­licias, atendido y adorado de todos; cama blanda , perfumes suaves , cuanto de comodidad tiene la naturaleza, cuan­to de placer y refinamiento inventó la sensualidad , todo era poco para carne tan regalada ; y ahora es abandonado, hollado de todos: estiércol, podredum­bre, gusanos... ¿Y trataré yo mi cuerpo con delicadeza y regalo ?
Fruto. Quiero dejar el mundo antes que él me deje á mí. Y  puesto que hoy



— 378 —soy en figura, y mañana en sepultura: hoy estoy nadando en delicias, y maña­na manando podre: quiero usar de los bienes del mundo como si no los usase.
JUEVES.— Penitencia.1. No hay mas que dos caminos pa­ra llegar al cielo: inocencia ó peniten­cia. ¿Por cuál ando yo? ¿Por el de la inocencia?... ¡A y  infeliz de m í, que perdí la gracia! ly  tan presto ! . . . | y  tantas -veces! . . .  ¡ por un sucio deleite y sin utilidad alguna ! . . .  ¡Ay que la hice perder aun á otros con graves y enor­mes pecados contra la pureza, caridad y tantas otras virtudes I2. Pues no me queda mas recurso que el de la penitencia. Pero ¿qué pe­nitencia hago, si huyo siempre de la mortificación , y busco en todo mis gus­tos y conveniencias? Siendo esto así, ¿cómo pienso salvarme? ha inocencia la perdí; la penitencia me horroriza: pues ¿cómo me salvaré?



3. Haz pues penitencia, y hazla pres­to. Después de la muerte es imposible hacerla, porque ya no hay tiempo.—En la muerte es dificultosísimo, porque hay poco tiempo ; ¡ y cuántos se han enga­ñado y perdido con esta vana esperan­za!—Ningún otro tiempo está en tu ma­no , sino el presente ; luego ó hacer pe­nitencia y convertirte ahora, ó temer que nunca la harás.
Fruto. Haz cuanto antes una buena confesión general, si todavía no la hu­bieses hecho, y emplea bien el tiempo de aquí en adelante. Esa hora que pier­des , puede ser la última de tu vida : y bien empleada, podia asegurarte la eter­na felicidad. Quien tiene tiempo no pier­da tiempo.

_  3 7 9  —

I .— Infierno.¿Qué cosa es condenarse?1. Es perder el cielo, perder la com­pañía de los Angeles y Bienaventurados, perder á Dios, y con él delicias, tesoros



—  380 —y bienes inmensos, y perderlos para siempre. | Y  yo lo he querido I2. Es habitar en ardentísimo fuego que abrasa , sin consumir ; es padecer penas , dolores y tormentos indecibles, y padecerlos para siempre, j Y yo lo he querido ! . . .  A  esto me expuse, y esto es­cogí pecando.3. Es desesperarse sin consuelo ni fruto eternamente. ¡Yo pude á poquísi­ma costa salvarme I .. .  ¡ Dios hizo tanto p o rm i!... ¡M e acarició con promesas, me intimidó con amenazas, me colmó de beneficios!... ¡ Me avisaban, instaban y casi obligabanáconvertirme!...Todo lo ha frustrado mi obstinación. ¡ Con qué luibiese cortado aquella ocasión, que­mado aquel mal libro, dicho aquel peca­do, me iba al cielo ! ¡ Pero á ojos abier­tos y á despecho de todos me he precipi­tado en este abismo de llamas : y por un momentàneo deleite! Ardiendo estaré aquí eternamente ; ¡ y yo lo he querido !!!
Fruto. 1 Qiié gracias os daré, Dios



— 381 —m ió, de haberme librado del infierno que tantos años hace merecial Véncete, pues , sufre ahora un poco , alma m ia: que si es cosa dura vencerte, mas duro seria arder en cuerpo y alma por toda la eternidad.SABADO.—De la Gloria.1. Si logro entrar en el cielo, ¿ qué hallaré ? El conjunto de todos los gozos sin la menor pena... La posesión de to­dos los bienes sin mezcla de mal algu­n o ... Gozaré de suma felicidad y para siempre, sin temor ni contingencia de perderla jamás. jO inefable bienaventu­ranza ! .. .  N i el ojo vió, ni el oido oyó, ni 
en corazón humano pudo caber la grande­
za de los bienes que Dios tiene preparados 
en el cielo para los que le aman (1).2. ¿ Y  qué me pide para alcanzar tanta felicidad? Bien poca cosa: que ob­serve su santa ley... i ley tan justa, fá­cil y suave! —T aun Dios hace el gasto{!) 1 Cor. 11, V. 9.



— m  —principal ayudándome con la gracia de sus inspiraciones , con el valor de sus méritos , y con la eficacia de sus ejem­plos. jY ta n  poca cosa me remunerará todavía con premio eterno, con felici­dad infinita !3. ¡Qué diferencia entre el servicio de Dios y el dei mundo! ¡Qué sacrificios no exige este de sus secuaces, y quemísera recompensa Ies ofrece I __PeroDios paga tribulaciones momentáneas y leves con gozo eterno, pequeños traba­jos con galardón infinito , breves penas con sempiterna gloria.
Fruto, iüü cualquier momento que metiente un deleite vedado , me diré á mí mismo ; y por un instante de satisfac­ción querría yo perder el cielo y arder eternamente?



— 383 —
P A S IO N

DE N U E S T R O  SEf^OR J E S U C R I S T O .

Nada excita las almas á mas tiernos y generosos afectos; nada las eleva mas facilmente á la práctica de virtudes só­lidas y  verdaderas como la atenta me­ditación de la Pasión de nuestro divino Redentor. Por esto aunque el Via-Cru~ 
cis que ponemos mas abajo, suministra por sí abundante materia para esta me­ditación,, no obstante para consuelo de las personas que quieran cada dia con­templar algún paso de la Pasión, aña- dirémos esta consideración general so­bre las circunstancias de ella, que con­tribuirá no poco á encender en los pe­chos la llama del divino amor.

¿ 9 u l é n  p a d e c e ?Jesucristo, Hijo de D ios... jla inocen­cia , sabiduría y  bondad infinita ! . . .  ¡el



-  384 ~Criador de cielos y tierra! Todo lo hizo ae nada... puede con una sola palabra confundir á los malvados y lanzarlos al infierno, y no lo hace I Es verdadero iJiOS y hombre, el mas perfecto y deli­cado de todos los hombres.
¿Q n é  p a d e ce ?

E n el alma, abandono de su pueblo, de sus discípulos y hasta de su Eterno Padre... penas tan horribles y espanto­sas, que con solo pensar en ellas sudó sangre hasta regar la tierra... un has­tío, una congoja y tristeza capaz de qui­tarle la vida.
E n  el honor, sufre las ignominias descortesías , vilipendios é insultos mas atroces... las calumnias y tratamientos íDas infames... de la gente mas soez é ingrata... delante de una inmensa mu­chedumbre.
E n el cuerpo, los tormentos mas hor­rorosos , y tantos , que desde la planta del pié hasta la coronilla de la cabeza



-  385 -está lodo hecho una llaga. i Cinco mil y tantos azotes... y qué crueles! ¡Setenta y dos espinas... y qué agudas y pene­trantes! ¡Qué bofetadas! ¡Qué clavos! ¡Qué cruz! ¡Ay! ¿qué son, ó Jesús mió, los sacrificios que Vos pedís de mí, com­parados con tantos y tan crueles supli­cios?
¿C óm o ita d cce ?Voluntariamente, sin obligación al­guna... con admirable paciencia, man­sedumbre y silencio, sin abrir los labios para quejarse y defenderse... con hu­milde resignación y obediencia al de­creto de su Padre celestial... con sumo gusto y alegría... ¡Y  me cuesta á mí tanto sufrir una leve injuria, una lige­ra incomodidad !

¿ P o r  qu ién  p a d e c e ?Por m í, vilísima criatura... gusanillo déla tierra... hijo ingrato que por tan­tos títulos merecía el infierno... por los 25



-  386 -mismos que le crucifican... j qué bon­dad ! ¿ Y  yo huello tan fácilmente esta Sangre preciosa? ¿Y  pecando crucifi­caré de nuevo al Hijo de Dios ? No lo permitáis, dulcísimo Jesús mió.
¿ P o r  q u e  p a d e c e ?Porque no me condene eternamente... por hacerme un dia participante de su eterna felicidad... porque yo aprenda á humillarme y i  sufrir algo por su amor. ¿ y  no buscaré yo mas que vanas hon­ras, comodidades y regalos?Pon la vista en un devoto Crucifijo, ó bien tomándole en la mano, pregúntate á tí mismo: ¿Qué es lo que Dios ha he­cho por m í? ¿Qué he hecho yo hasta ahora por Dios ? ¿ Qué debo de aquí en adelante hacer por É l ? . . .  Concluye con el Anima Christi, pág. 82.Se hallarán otras meditaciones en la Coromi de dolores, pág. 273, en la novena de Animas y en las estaciones del Fia-C m is. Bástalos mo­tivos que proponemos para visitar al Santísimo



Sacramento, para ser devotos de María santí­sim a, del santo Angel de Guarda, de san Jo­s é , etc., ofrecen abundantes consideraciones. En las vísperas y dias en que se comulga seria muy oportuno meditar los motivos de contri­ción que ponemos, pág. 122, ó alguna de las otras reflexiones para antes ó después déla co­munión.Benedicto XIV concedió en 16 de diciembre de 1746 una indulgencia plenaria cada m es, al que meditare por lo menos un cuarto de hora cada dia ó enseñare á otros ¿m editar; contal que confesado y comulgado ruegue por las in­tenciones del sumo Pontífice el dia que esco­giere para ganar dicha indulgencia.Además siete años y siete cuarentenas de perdón por cada vez que meditare ó enseñare á meditar. Todas estas indulgencias son aplica­bles á las Animas del purgatorio.
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RELOJ DE LA PASION
que varias personas piadosas contemplan entre dia. con 

especialidad el viernes de cada semana.
«I’o c v e s .

Seis de la tarde: Jesús se ciñe con un lienzo, y echando agua en una vacía, lava los piés á sus discípulos, los enju­ga y besa. ¡ Qué humildad I
A las siete, instituye el Santísimo Sa­cramento , dando á los Sacerdotes el pasmoso poder de convertir el pan y v i­no en su Cuerpo y Sangre preciosísima. I Qué amor !
A las ocho, va ai huerto de Getsema­ni ; y á pesar de la tristeza y sudor de sangre, i cuán fervorosa y constante es su oración !
A las nueve, es entregado por Judas, preso, cargado de cadenas y abandona­do de sus discípulos: ¿ y  tú no lebas entregado también alguna vez?



-  389  —

A las diez, llévanle á casa de Ánás : ¡cuán diferente entrada hace hoy en Jerusalen de la que hizo el dia de Ra­mos ! ¡ Qué terrible bofetada le dan !
T l e r a e s .

A las cuatro de la mañana. Ha sufrido esta noche infinitos escarnios en casa de Caifas: Pedro le ha negado tres veces, y ahora gritan todos que es blasfemo y digno de muerte.
A las cinco, le conducen al presiden­te Pilatos : I qué insultos por las calles Î i Con qué furor le acusan !A las seis, es presentado á Herodes ; le visten una ropa blanca y escarnecen como á loco; ¡y es la sabiduría infinita!A las siete, Pilatos le pone en paran­gon con Barrabás : y ¡ ay ! es pospuesto 

i  tan vil asesino 1A las ocho, mírale alado á la colum­na, y despedazado con cinco mil y mas azotes.
A las nueve, híncanle en la cabeza



r — 390 -una corona de setenta y dos espinas.¡ Qué tormento !
A  las diez, Ecce-Homo : dice Pilatos mostrándole al pueblo ; y  este pide feroz que sea crucificado : cede el cobarde juez, y le condena á muerte.
A  las once, sale ya con la cruz á cues­tas. ¡Qué caidas tan dolorosas! ¡Qué amargura cuando encuentra á su Ma­dre ! i Qué palabras dirige tan tiernas á las mujeres que le siguen !
A las doce, le desnudan y enclavan en la cruz : ¡ qué ignominia ! ¡ Qué tor­mento !
A  la una, ruega por sus verdugos, abre el paraíso al Ladrón : y nos da por madre á su propia Madre : ¡ qué bondad IA las dos, quéjase amorosamente con su Padre ; tiene sed, y le dan á beber hiel y vinagre... ya todo se acabó.A las tres, entrega su espíritu al Pa­dre eterno, y muere por mi amor. Di cinco Padre nuestros, si puedes y hallas gusto en ello, con los brazos en cruz.



— 394 —
A las cuatro, bájanle de la cruz; ¡qué escena aquella tan tierna! ¡ Qué lágri­mas 1 i Qué coloquios !A las cinco, mira á Jesús en los bra­zos de su Madre, y toma parte en su do­lor cuando ve á su Hijo sepultado.

exam en  c o t id ia n o  de c o n c ie n c ia .
K x ú i n e u  { g e n e r a l .Solo eres malo, porque note conoces, y no te conoces, porque no te examinas: sentencia digna no solo de Séneca, sino (le los Doctores mas ilustres de la Igle­sia. De donde se infiere la importancia, por no decir necesidad, del exámen co­tidiano de conciencia. En efecto, el que se examina cada dia, á lo menos una vez antes de acostarse, descubre las raí­ces internas y profundas de sus peca­dos , ve en qué defectos cae mas de or-



— ‘ò n  —dinario, repara en las ocasiones exte­riores del cómo, dónde, cuándo y con quién pecó, y así extirpa mas facilmen­te los defectos, se confiesa con mas dis­tinción , integridad y dolor, logrando ó vivir siempre en gracia, ó recobrarla pronto. Y ¿cuántos que fueran tizones del infierno, son gracias á este exa­men, astros del cielo? ¿Cuántos murien­do de repente se salvaron, que, á no haberse examinado y arrepentido antes de acostarse, amanecieran condenados? Haz pues, cristiano, el exámen de con­ciencia cada dia. La práctica puede ser la que tanto recomienda san Ignacio de Loyola, y es como sigue :1.® Dá gracias á Dios por los benefi­cios recibidos, así generales como par­ticulares... 2.“ Pídele gracia para cono­cer los pecados y detestarlos de veras...3.® Haz un fiel escrutinio de todo el dia examinándote de todo loque hayas come­tido por pensamiento, palabra y obra...l.®Pide perdón á Dios por todas estas



-  393 —ofensas... 5.® Propon la enmienda con la divina palabra. Padre nuestro.Y como el dolor y propósito son las partes mas notables del exámen, impor­ta detenerse mas en estas gastando mas tiempo en ella.
EXÁMEN P A R T I C U L A R

ó m étodo fá c il y  eficaz y a r a  en m en da rse de 
cualquier defecto.Son de ordinario los hombres esclavos de algún vicio dominante, raíz y motivo de otros muchos pecados, al cual convie­ne hacer la guerra en particular ; pues vencido él, facilmente se irán vencien­do y desarraigando los demás. Para esto observa las advertencias que siguen :1. Al ofrecer á Dios las obras cuan­do te levantes por la mañana, propon guardarte con diligencia de aquel vicio dominante, suplicando á Dios te dé gra­cia para ello.



— 394 -2. Yé entre dia con gran cuidado para no caer en dicho defecto, y si ca­yeses en él, no te desanimes; sino pide á Dios perdón y propon de nuevo la en­mienda.3. Examina la conciencia, á lo me­nos por la noche, y notando las veces que hubieres faltado, arrepiéntete, pro­pon la enmienda y haz una ligera pe­nitencia.4. Compara un dia con otro dia, una semana con otra semana, y mira si ha habido enmienda. Si la hay, da por ello humildes gracias al Señor; y sino, con­fúndete y propon seriamente la en­mienda.
l e c c i ó n  e s p i r i t u a l .Hermana de la oración es la lección espiritual: y reina entre las dos tan es­trecha unión y parentesco, que aconse­jan los maestros de la vida espiritual á personas de imaginación viva, que va­yan leyendo y rumiando hasta que ce-



—  3 9 9  -bándose el entendimiento en alguna consideración, sientan encenderse la voluntad en santos afectos y propósitos.En efecto, no hay espejo tan claro, ni amigo tan Sel como un libro devoto : él avisa los mas ligeros defectos, propone lo que nos conviene , y dice las verda­des sin lisonja ni temor. En él se en­cuentra ^el consejo que amonesta, el desengaño que estimula, el ejemplo que anima, y el escarmiento que refrena. San Agustín y aquellos dos cortesanos de quienes hace mención el Santo, san Anastasio el mago, san Columbano, san tgnacio de Loyola, y tantos otros con­vertidos con la lectura de vidas de San­tos ó de otros libros piadosos, prueban hasta la evidencia lo importante que es destinar todos los dias un rato á la lec­tura espiritual.Pero sea esta atenta y pausada: que penetre, como el agua mansa, en las entrañas de la tierra. Si sientes el co- Tazon enternecido y el entendimiento



iluminado, suspende algún tanto la lec­tura, y aprovéchate de aquella mocion celestial. Sean sobre todo escogidos los libros, no románticos , que hablen á la imaginación ; sino tales que ilustren el entendimiento éinflamen el corazón. Las vidas de los Santos , las obras de santa Teresa, san Francisco de Sales, san Al­fonso de Ligorio, Fr. Luis de Granada, las de los PP. Luis de la Puente, Riba- deneira, Eusebio Nieremberg, Alonso Rodríguez, Señeri, Pinamonti, Tomás de Kempis y otros libros escritos con particular luz del cielo, parece tienen una misión especial del Espíritu Santo de santificar el alma. ¡ Dichoso el cris­tiano , que desterrando de su casa los libros de perniciosa ó sospechosa doc­trina , consagre un rato cada dia á la lectura de semejantes obras !
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MODO
d e  sa n tific a r  c a d a  dia de la  sem a n a  y  a d e la n ta r  

en la  v ir t u d .A mas de las muchas prácticas indi­cadas , puedes, alma cristiana, consa­grar cada dia de la semana á algún San­to de tu devoción ,• y  dirigir tus obras, ya para dar gracias al Señor por algún beneficio especial, ya para obtener al­gún particular favor de su divina Ma­jestad.Por ejemplo dedica el Domingo á la 
Santísima Trinidad en hacimiento de gracias por el beneficio de la creación, pidiéndole fe  viva, y entretente aquel dia en los santos afectos del Trisagio, p á g .267.El lunes ofrece tus obras en sufragio de las benditas Animas del Purgatorio, pidiendo con frecuencia el santo temor de 
Dios y el horror al pecado. Puedes rezar por ellas alguna de las oraciones que ponemos en la Novena de Animas.
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— 398 —El martes honra al Angel de Guarda : pensando que está presente á tu lado, procura no darle disgusto alguno, y haz aquel dia el ejercicio puesto arriba, pá­gina U 8 . Puedes pedir por su inter­cesión fidelidad á las inspiraciones di­vinas.Consagra el miércoles al glorioso Pa­triarca san José acompañándole en sus dolores y gozos, pág. 153, y suplicán­dole te enseñe á conversar con Dios, p á g .155.Emplea el jueves en acción de gracias por la institución del Santísimo Sacra­
mento, visitándole y comulgando espiri- tualraeiite en desagravio de las injurias que Jesús recibe de la mayor parte de los hombres, y pidiéndole te inflamé en su divino amor. Hallarás este ejercicio en la pág. 303.¿De cuántos modos podrás santificar el viernes ? ya honrando al Corazón sa­
grado de Je sú s , y haciendo el acto de desagravios que está en la pág. 306 ; ya



meditando entre dia su dolorosa pasión, y haciendo el ejercicio del Via-Crucis; ya contemplando los acerbísimos dolo­res de su Madre santísima rezando la corona puesta pág. 273. Propon alcan­zar aquel dia paciencia en las adversi­dades.Finalmente reserva el sábado para tu dulce Madre, Maria saritisimay visitan­do con filial ternura alguna de sus igle­sias ó imágenes, haciendo el ejercicio que se halla pág. 218, y pidiéndole te alcance la virtud de la pureza.No es necesario seguir este método ciega y escrupulosamente : cada cual puede adoptar la práctica que le inspire mas devoción , y detenerse en ella ios dias que guste.Del mismo modo podrian santificarse las comuniones ; no yendo nunca á co­mulgar por rutina, sino proponiéndose cada dia dar á Dios gracias por algún beneficio, corrigiéndose de algún defec­to determinado, y pidiendo algún favor

-  399 -



— 400 —especial. ¡ Qué otros adelantos harían las aliñas en la virtud, si las estimulase siempre esta santa hambre de adelantar en la perfección!
MODO

m a s  fá cil de sa n tifica r la  se m a n a .

Domingo.—J>i tres Padre nuestros en honor de la santísima Trinidad dándole gracias por los beneficios que te ha he­cho, y piensa luego por un breve rato : ¿ Qué aprovecha al hombre ganar todo el 
mundo, si al fin pierde su alma? Alma 
ganada, todo está ganado; alma perdida, 
todo estará perdido.

Lunes. — Ofrece las indulgencias que pudieres ganar hoy en sufragio de las benditas Animas, rezando por ellas un 
Padre nuestro y piensa: Si por faltas li­
geras arden las esposas de Jesús en tan ter­
ribles penas; ¿cómo ardería yo, si hubiese 
muerto al cometer pecados tan graves?

Martes. — 'Di al Angel Custodio gra-



cías por los beneficios que te ha hecho, y piensa luego : He de morir y una sola 
vez : / si la yerro , ¡ ay ! qué será de mi ! Un Padre nuestro.

Miércoles. — Un Padre nuestro k san José para que te ampare en la muerte : y ai tres veces por la mañana , y otras tanta.s por la tarde: j e s ú s , j o s é  y  maria 
asistidme en la última agonia.

Jueves. — En la iglesia y cuando no en casa, vuelto hácia el Santísimo Sa­cramento , di cinco veces de rodillas : 
Alabado sea el Santísimo Sacramento del 
A lta r, y piensa alguna vez entre dia : ¿ tomo no amaré yo á  un P í o s  que tanto 
me amó ?

Viernes. — Tornaci Crucifijo en las manos, y besando con profunda reve- ^ncia las cinco llagas , di á cada una : 
o permitáis, ó buen Jesú s, que Sangre 

6 tanto valor sea en vano derramada por 
mt. Padre nuestro.

Sábado. — Reza siete Ave Marías en mnor de la Virgen santísima, v piensa 26
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-  402 —un poco ; 0  breve gozar y eterno padecer; 
ó breve padecer y eterno gozar. Escoge pues.

MODO DE A C E R T A R
en  la  elección de e sta d o , ó en  cu alquiera  

d e le rm in a e io n  im p orta n te .Soberano Señor , árbitro supremo de mis palabras, acciones y deseos, héme aquí postrado ante vuestro acatamiento divino, deseoso de conocer vuestra san­tísima voluntad, y  de elegir con acierto el estado á que me llamáis. Inspiradme que deseáis que haga en asunto de tan­ta trascendencia. A Vos, Dios mio, toca disponer de las criaturas y de todos sus actos , y á mí únicamente el indagar y seguir en todo vuestro beneplático. Sien­do este mi único anhelo, me pongo. Se­ñor, en vuestras manos como el fiel de la balanza, indiferente para todo cuan­to queráis de m í, ora tenga que tomar, oraque dejar la cosa deque setrata;



ya repugne , ya sea conforme á mi in­clinación lo que Vos prescribáis, re­suelto estoy á obedecer, no buscando sino la mayor gloria y alabanza vuestra, y mi eterna salvación. Hablad, Señor, 
(lue vuestro siervo os escucha.

Hecho esto, recógete un poco, pensando 
atentamente y con mucha calma las ven­
tajas é inconvenientes que presentare la 
cosa propuesta. Supon que un amigo por 
quien te interesases vivamente, te propu­
siese el caso con las razones y ventajas 
que descubres: ¿qué le respr.nderias? 
¿Qué consejo le darías? Figúrate que es­
tás á la hora de la muerte ó en el tribu­
nal divino : ¿ qué partido quisieras haber 
tomado ? Tórnale pues ahora, pero sin ha­
cer voto alguno; y luego postrado delante 
del Señor, di asi:Aquí me teneis, Dios m io, deseoso únicamente de serviros, y juzgando que os daré así mas gloria y alabanza, y que esto conduce á mi aprovechamiento es­piritual, tomo la resolución d e ... Si es
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— 4UA —de vuestro agrado, bendecidla desde el cielo, dándome gracia y valor para eje­cutarla. Sepa yo vencer las dificultades que el mundo, demonio y carne me opondrán al cumplimiento de vuestra santísima voluntad. Alcáncenme esta gracia, los gloriosos santos Luis Gonza­ga y Estanislao de Koska, que con tanto denuedo siguieron el divino llamamien­to. Mas si mi resolución no fuere acer­tada y conforme á vuestro beneplácito divino , estorbadla , Dios mio , que no quiero en este mundo otra regla de con­ducta, ni otra felicidad que la de hacer en todo y por todo vuestra santísima vo­luntad.
P r e s e n c i a  d e  D i o s .Uno de los principales frutos de la meditación, así como el secreto de la vida interior, y el compendio de la mas elevada perfección , es la íntima unión con nuestro Señor por medio del ejerci­cio de su presencia. Anda en mi presen-



-  4-05 —

d a , dijo el mismo Señor á Abrahan , y 
serás 'perfecto (1).Este sublime ejercicio elevó en solos veinte y tres años al angélico joven Luis Gonzaga al excelso trono de gloria en que le vió encumbrado santa María Mag­dalena de Pazzis. Ni es tan difícil como algunos se imaginan: porque sin nece­sidad de ir á la iglesia ó de retirarse á un oratorio ; ni aun de interrumpir el trabajo y ocupaciones, visitas y con­versaciones honestas; puede el alma en todo lugar y tiempo elevarse á Dios y dirigirle algunas breves jaculatorias, que son como otras tantas flechas amo­rosas que llegan y atraviesan departe á parte el Corazón de Jesús. ¿Qué cuesta, por ejemplo , decir entre dia , os amo, 

dulcísimo Jesús mió ? . . .  ¡ Quién siempre 
os hubiese amado l ¡ Quién nunca os hu­
biese ofendido l . . .  Dios mió, aceptad este 
trabajo; y otras aspiraciones que se ha-(1) Arabiila corani me , et esto pcrroctus. fíen. x v ii. i'.



Han en el modo de santificar las obras, pág. 40, con las cuales puede cada uno exhalar los afectos de su corazón.A mas de que á un alma interior todo la eleva y une con el Criador, todo la inspira santas reflexiones y la enciende y abrasa en las llamas del divino amor. ¿Halla por caso á un desgraciado? ¡Qué 
gracias, exclama, 0 5  daré, Jesús mio, 
por haberme librado de semejante desgra­
cia!—¿Ve abrumado de fatiga á un tra­bajador? ¡ Ay Dios mio, piensa, luego, 
tanto como los hombres se afanan por ga­
nar un pedazo de pan, y que me afane yo 
tan poco por conquistar el cielo!—¿Con­templa las producciones de la naturale­za ? / Qué riquezas, se dice á sí misma, 
qué magnificencia desplegará Dios en'la 
patria celestial, cuando en este lugar de 
destierro obra ya tantas maravillas en 
mi favor !Así cumplían los Santos aquel pre­cepto del Señor : Oportet semper orare, 
et nunquam defcere: conviene siempre
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— 407 —orar, y nunca desistir (1); de esta suer­te estaban en continua y altísima con­templación. A s í, viendo san Francisco á un cordero despedazado por otro ani­mal , exclamó ; / Ah pobre corderillo í 
¡cuán al vivo me representas la muerte 
de mi Salvador!—Otros viendo los árbo­les floridos ó cargados de frutos, suspi­rando decian: ¿ Y  solo yo dejaré de her­
mosear con flores espirituales el jardín de 
la Iglesia? ¿Solo yo seré árbol seco y sin 
fruto ?¡Dichosa el alma que sabe sacarle así de todo cuanto ve y oye! ¡ Qué rápidos progresos hace en el camino de la vir­tud ! i Ojalá en vez de darse á muchas devociones vocales y penitencias exte­riores, cosas buenas y santas en sí, cuando las anima el espíritu interior ; pero que fomentan el orgullo , deterio­ran la salud é impiden mayores bienes, cuando se abrazan sin la debida discre­ción ¡ojalá se aplicasen los cristianos

Í1) L n r. x v n , 1 .



— 408 —con mas ahinco á domar el genio, á cum­plir con las obligaciones del estado y á practicar estos actos interiores de virtud! (Qué otra perfección se veria en ellos!
Vn d ía  d e  r e t ir o  a l m es.Si perseveráramos constantes en los buenos propósitos una vez concebidos, muy pronto seriamos perfectos ; pero ¡ah! que hoy nos estimula el fervor, ma­ñana nos vence la pereza ; esta semana caminamos á la virtud, y nos atraen las cosas celestiales, y en otra inconstan­tes volvemos atrás , y nos arrastran los bienes caducos de lá tierra. Para lograr pues, el don de la perseverancia á que está vinculada la salvación, es muy del caso emplear cada mes un dia en tratar seriamente de este negocio, y le llama­mos dia de retiro.La práctica de este ejercicio se redu­ce á lo siguiente.Deja primero corrientes los negocios temporales, en cn an to  puedas, para que



-  409 -no te impidan el sosiego de este dia, que debe consagrarse exclusivamente á lo eterno.Dá mas tiempo á la oración , lección espiritual, y á otros ejercicios de piedad. Examina cual ha sido tu proceder en el mes precedente. Mira si observaste los buenos propósitos, si has adelantado en la virtud , si has cumplido exactamente tus obligaciones, si te has dejado llevar de la pasión dominante, y faltado en las cosas que ponemos en el examen de conciencia para las personas que aspi­ran á la perfección, pág. 116. Mira igualmente si has santificado las obras, como indicamos, pág. 40.Da cuenta ai Director del estado de tu alma, resolviéndote á vivir el mes si­guí en te como si fuera el último de la vida.Coteja este mes con el pasado: dando gracias al Señor si reconoces en tí algu­na enmienda; pidiéndole perdón y ha­ciendo alguna penitencia por los defec­tos del mes anterior.



-  410 —Pero uno de los mas útiles y devotos ejercicios de estedia de retiro es la
PREPARACION PRÁCTICA

P A R A  L A  H O E R T E .Im agínate que estás tendido en e l lecho ya ag o n izan te; e l cabello erizad o , la s  m ejillas hundidas, lo s  ojos cristalizado s, ia  n ariz  afila­d a , la  respiración d ifíc il y  fa tig o sa , cubierto de un sudor fr ío , con l a  vela en la  m ano que no puede y a  sostener po r faltarle la s  fu e rza s; un Sacerdote a l lado leyéndote la  recom enda­ción del a lm a  y  los circunstantes consternados esperando q u e  d é s la s  ú ltim as boqueadas. Co­m o entonces no estará la  cabeza para e llo , haz ahora los acto s s ig u ie n te s :
A c c p t a c i o u  d e  l a  i im e r t e .Adoro, Dios mió, vuestra infinita gran­deza ; os reconozco por supremo Señor de todo lo criado, árbitro de la vida y de la muerte, y me someto al decreto que habéis pronunciado contra mí. Lo acep­to en espíritu de penitencia, y  en unión de la muerte que Vos sufristeis por mí.



— k U  -(leseando por este sacrificio rendiros profundo homenaje y espiar el mal uso que hice de mi vida.Acepto desde ahora la muerte con to­das las angustias y dolores que la acom­pañen , en el tiempo , forma y  manera que sea mas del agrado de vuestra so­berana Majestad. S í , consiento, Jesús m ió, en que mi alma sea separada del cuerpo, en castigo de haberse separado tantas veces de Vos por el pecado. Acep­to la pérdida y privación de mis senti­dos y aun de la misma razón, en des­cuento de las veces que en ofenderos empleé estos preciosos dones que había recibido de vuestra liberalísima mano.Acepto , Señor, el que mi cuerpo sea pisado, comido de gusanos, y reducido ú polvo , en castigo del orgullo con que preferí mis antojos y  gustos á vuestra santísima voluntad.¡O gusanos! ¡O disolución de todo mi cuerpo, abandono total de los hombres, hediondez y soledad espantosa del se-



—  4!2 —pulcro ! Cenizas, yo os acepto y rairo como instrumento de la divina Justicia. Justo es sea así disuelto quien no an­heló mas que por placeres mundanos y seductores halagos de la carne. Justo es sea olvidado y  arrojado de la sociedad quien, por dar gusto á los hombres y granjearse aplausos, renunció tantas veces á Dios y á la eterna felicidad.Una sola gracia os pido, Señor, y es la de recibir á tiempo y  con fervor los últimos Sacramentos : mas si en castigo de mi tibieza en frecuentarlos ahora, quisieseis privarme entonces de este beneficio , concededme á lo menos que haciendo los mas fervorosos actos de fe, esperanza, candad y contrición, espire en vuestra amistad y gracia, pronun­ciando los dulcísimos nombres de Jesús y M aría, y que mi alma llevada por los Angeles á la patria celestial, merezca gozar de Vos por los siglos de los si­glos. Amen.



41JSÜPLiüAS
á Jesús cracificado 'para obtener la gracia 

de una buena muerte (l).Jesú s, Señor Dios de bondad, Padre de misericordia , aquí me presento de- iante de Yos con el corazón contrito, Iluminado y confuso , encomendándoos mi última hora y la suerte que después de ella me espera.Cuando mis piés perdiendo el movi­miento me adviertan que mi carrera en este mundo está ya para acabarse ;iV- Jesús misericordioso, tened com­
pasión de mí.Cuando mis manos trémulas y torpes no puedan ya estrechar el Crucifijo, y á(1) Las compuso una jóven protestante que se convirtió á la Religión católica á los quince años de su edad, y  murió á los diez y ocho con olor de santidad. i*io V il y León X ll  concedie­ron loo dias de indulgencia por cada dia que se recen dichas oraciones, y una plenaria rezán­dolas por un mes entero.



— 4 U  -pesar mió le dejen caer sobre el lecho de mi dolor;
Jesús misericordioso, etc.Cuando mis ojos apagados y amorte­cidos con el dolor de la muerte cercana fijen en Vos miradas lánguidas y mori­bundas ;
Jesús misericordioso, etc.Cuando mis labios frios y balbucien­tes pronuncien por última vez vuestro santísimo Nombre;
Jesús misericordioso, etc.Cuando mi cara pálida y amoratada cause ya lástima y terror á los circuns­tantes , y los cabellos de mi cabeza ba­ñados del sudor de la muerte anuncien que está cercano mi fin ;
Jesús misericordioso, etc.Cuando mis oidos próximos á cerrarse para siempre á las conversaciones de los hombres, se abran para oir de vues­tra boca la sentencia irrevocable que termi ne mi suerte por toda la eternidad;
Jesús misericordioso, etc.



-  415 -Cuando mi imaginación agitada de espantosos fantasmas se vea sumergida en mortales congojas, y mi espíritu per­turbado del temor de vuestra Justicia á la vista de mis iniquidades luche con el enemigo infernal, que quisiera quitar­me la esperanza de vuestra misericor­dia y precipitarme en el abismo de la desesperación;
Jesús misericordioso, etc.Cuando mi corazón débil y oprimido del dolor de la enfermedad esté sobre­cogido del horror de la muerte, fatiga­do y rendido por los esfuerzos que hu­biere hecho contra los enemigos de mi salvación;
Jesús misericordioso, etc.Cuando derrame las últimas lágrimas síntomas de mi destrucción, recibidlas. Señor, en sacrificio de expiación , para que muera víctima de penitencia, y en aquel momento terrible;
Jesús misericordioso, etc.Cuando mis parientes y amigos juntos



—  4 1 6  —al rededor de mí lloren al verme en el último trance, y cuando invoquen vues­tra misericordia en mi favor ;
Jesús misericorclioso, etc.Cuando, perdido el uso de mis senti­dos , desaparezca el uso de mi vista, y gima entre las últimas agonías y congo­jas de la muerte;
Jesús misericordioso, etc.Cuando mi alma salga para siempre del cuerpo, dejándole pálido, frió y sin vida, aceptad la destrucción de él como un tributo que desde ahora ofrezco á vuestra divina Majestad, y  en aquella hora;
Jesús misericordioso, etc.En f in , cuando mi alma comparezca delante de Vos para ser juzgada , no la arrojéis de vuestra presencia, sino dig­naos recibirla en el seno amoroso de vuestra misericordia, para que cante eternamente vuestras alabanzas;
Jesús misericordioso, etc.



OEACION.O Dios mio, que condenándonos á la muerte nos habéis ocultado el momento y la hora, haced que viviendo santa­mente todos los dias de nuestra vida, merezcamos una muerte dichosa abra­sados en vuestro divino amor. Por los méritos de nuestro Señor Jesucristo y de su santísima Madre. Amen.
M odo p r á c t ic o  d e  a y u d a r  á  b ie n  m orir.Habiendo desaparecido los Ordenes religiosos que con tanto merito suyo y aprovechamiento de las almas se consa­graban á la asistencia espiritual de los moribundos ; es de suma utilidad, y aun de indispensable necesidad excitar el celo de los cristianos fervorosos para su­plir falta y  vacío tan lamentable.En efecto, nadie ignora que del mo­mento crítico de la muerte depende una feliz ó desdichada eternidad, el colmo 27

-  417 —



de lodos los bienes ó de todos los males. Creas ó no creas, pienses ó no pienses en ello, así será... ¿No será justo, pues, que abras los ojos y despertando del profundo letargo en que has vivido, tra­tes, á lo menos entonces, de prepararte al terrible trance de la muerte?Por lánguida que tengas la fe, y aun­que no sea muy grave la dolencia, te ruego que pidas tú mismo y con tiempo los santos Sacramentos, no fiándole de palabras halagüeñas ó esperanzas lison­jeras. Tus parientes y amigos por una mal entendida amistad, los médicos por vano respeto, todos te asegurarán que no hay peligro todavía, y que no dejarán de avisarte con tiempo ; pero i ay ! i cuán­tos miles de cristianos engañados de esta suerte, se ven , cuando menos lo piensan, sorprendidos de la muerte, y condenados eternamente ! Y aun cuan­do á la última hora se llame á un Sacer­dote, siquiera por evitar la infamia de t[ue muera el pariente sin Sacramentos :
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¿qué le aprovechará al enfermo su pre­sencia, si, perdido ya el conocimiento, está incapaz de hacer una buena con­fesión, y aun de formar un verdadero acto de contrición ?Además ¿qué necedad puede darse mayor, que la de temer la vista del Médico celestial, único que puede dar acierto á los facultativos, eficacia á los remedios y salud al enfermo ? Llámale, pues, á tiempo ; que los Sacramentos le­jos de acelerar, alejan la muerte muchas veces , y si conviene, dan salud y vida al que los recibe presto. ¿ Y  cuántos por el mas fatal y trascendente descui­do privados de este auxilio perdieron una salud , que , con el socorro de los Sacramentos, hubieran quizás recobra­do facilísimamente ?No contento con pedirlos á tiempo, haz que te lean este capítulo, y los mo­tivos de contrición que ponemos para antes de la confesión, pág. 120. Y cuan­do esté para llegar el santo Viático, es-

—  4 1 9  —



—  m  -cucha con atención los avisos que se ha­llan en la pág. 132 : que te los lean de espacio como también el hacimiento de gracias para después de recibida la vi­sita del Médico celestial, que se halla pág. 138. Luego entre dia , despidiendo toda visita mundana , podrás ir sabo­reando el Anima Cliristi, pág. 82, ó al­guna de las oraciones á María santísi­m a , como O Señora m ía, pág. 39, el 
Memorare, pág. 211 y  otras, no olvi­dando la aceptación de la muerte que pusimos pág. 410.Si cayere gravemente enfermo alguno de tus parientes ó cualquier otra perso­na por cuya felicidad te intereses, su­plicóte por las entrañas de Jesucristo y por la amistad que le profesas, le avises con tiempo del peligro en que se encuen­tra , y con el celo y santas industrias, que el amor verdadero debe inspirar en semejantes casos, le induzcas á que re­ciba dignamente y á tiempo los santos Sacramentos. Búscale un confesor de su



— 421 —confianza, prepárale á la confesión y recepción del santo Viático, pero con suavidad y sin serle molesto.Cuando estuviere en la agonía, á mas de las oraciones indicadas, que será bien leerle haciendo algunas interrup­ciones para no cansarle, te podrás tam­bién valer de las jaculatorias siguientes: i O dulce Jesús m ió, mi consuelo, mi fortaleza y  todo mi bien, cuando os po­seeré sin temor de nunca separarme de Vos!En Vos creo, en Vos espero, áVos amo y  amaré siempre sobre todas las cosas.j Quién siempre os hubiese amado! {Quién nunca os hubiese ofendido !Creo, Dios mió, todo cuanto me ha­béis revelado, y todo cuanto me propo- iieymanda creerla santa madrelglesia.Pequé, Señor, mas confio en vuestra bondad y misericordia infinita me per­donaréis , no permitiendo se pierda un alma redimida con vuestra sangre pre­ciosísima.



-  422  -Padre, dulcísimo Padre mió, peor soy que el hijo pródigo; no era digno de ser llamado hijo vuestro; pero Vos sois mi Padre, y el mejor de todos los padres.Echad, pues, á vuestro hijo los brazos al cuello ; dadme el ósculo de p az; po­nedme el anillo de vuestra amistad y gracia; restituidme la estola de inocen­cia que perdí por mi malicia.Virgen santísima, y dulce Madre de misericordia, muestra que eres mi Ma­dre en esta última hora.Tú me has amparado y favorecido to­do el discurso de mi vida, ampárame y favoréceme en este momento de que depende todo mi bien.Por la agonía de tu Hijo querido, por las penas y amarguras que sentiste al pié de la cruz, asísteme en la muerte.
Dándole á besar el Crucifijo: Te ado­ro llaga sacratísima del costado de mi dulce Jesús, abierto mas por amor á los hombres, que por el fiero golpe de la lanza.



— m  —Dam e, Señor, asilo en tu corazón, lavando mis manchas con la sangre y agua que vertiste por esa llaga santí­sima.Os adoro, manos sacrosantas, abier­tas por mi amor ; vosotras me criasteis, de vosotras espero la salvación.O Padre eterno, ten misericordia de raí : acuérdate que mis pecados ya fue­ron castigados en la inocente persona de tu Hijo santísimo.Perdona mis pecados, como yo per­dono á todos cuantos me han ofendido.Gloriosísimo arcángel san Miguel, príncipe de la milicia celestial, ruega por mí.Santo Angel de Guarda, glorioso san Jo sé , abogado de los que están agoni­zando, socórreme en esta hora.Santos y Santas del cielo, interceded por mí.En tus manos, Señor, encomiendo mi espíritu.Jesús, dulce Jesús mio, sé mi Salvador.



— 424 —Repítanse las jaculatorias en que mas consue­lo hallare el enfermo, y  mientras uno le exhor­ta á bien m o rir , otros pueden rogar por su al­ma rezando el rosario ó las letanías de Nuestra Señora, no junto á la  cama del moribundo, no sea que el excesivo calor perjudique al enfermo y á los circunstantes, sino allí cerca en otra p ieza , de manera que el moribundo cobre mas confianza, sabiendo que muchos piden á Dios por é l. Pero ningunas preces hay mas tiernas y propias para prepararse á la  m uerte, que la  recomendación del alma y  demás oraciones que pone la  Iglesia para los agonizantes, y  son las siguientes :
RECOIIENDACION DEL A L IASEGON EL RITDA.L ROMANO.

Iietau ías d e  lo s  a g on iza n tes .Señor, ten piedad de él (ó de ella) (I ]. Jesucristo,  ̂ ten piedad.Señor, ten piedad.Santa María, ruega por él (ó ella).San Abel, ruega.(1) Si se rezan por una moribunda se reem­plazan con las palabras eííff, sí'en'íi, h erm a n a . las de é l ,  s ie r v o , h erm a n o.



ruega, 
ruega, 
ruega, 
ruega, 

rogad todos, 
ruega, 
ruega, 
ruega, 
ruega.

Coro (le los Justos,San Abrahan,San Ju a n  Bautista,San Jo sé ,Santos Patriarcas y  Profetas,Sa n  Pedro,San Pablo.San Andrés,San Ju a n , ruega.Santos Apóstolesy E van gelistas, rogad todos. Santos D iscípulos del Señor, rogad.Santos Inocentes. rogad.
ruega, 
ruega, 
rogad, 
ruega, 
ruega, 
ruega, 
rogad, 
ruega, 
ruega.

, rogad toaos.
ruega, 
ruega, 

rogad todas, 
interceded todos, 

líbrale, Señor, 
líbrale, 
líbrale, 
librale. 
líbrale, 
líbrale.

—  425 —

— Dlscípulo^Santos Inocentes,San Esteban,Sa n  Lorenzo,Santos M ártires,San Silve stre ,San Gregorio,San A g u slin ,Santos Pontífices y  Confesores San Benito,San Francisco,Santos Monjes y  Erm itaños, Santa M aría  M agdalena,Santa L u c ía ,Santas V írgenes y  V iu d as, Santos y  Santas rfe D ios,Solé propicio.De tu cólera,D el peligro de la  m uerte.D e las penas del infierno.D e todo m al,Del poder del demonio,



— 4>26 —Poi’ tu N atividad , l ib r a le .Por tu Cruz y  Pasión, l ib r a le .Por tu m uerte Y sepultura, l ib r a le .Por tu gloriosa IlesurreccioD, l ib r a le .Por tu adm irable Ascensión, l ib r a le .Por la  g r a d a  del Espíritu  Consolador, l íb r a le .  E n  el à ia  del ju icio , l íb r a le .A sí te lo pedimos, aunque pecadores, ó y e n o s , 
S e ñ o r .T e  rogamos que le perdones, ó y e n o s .Señor, te n  m is e r ic o r d ia  d e  é l.Jesucristo , te n  m is e r ic o r d ia .Señor, ten  m is e r ic o r d ia .

J¡aliándose el enfermo en la agonía, se 
dirá la siguiente

R e co m cu d a c lo n  d e l alma«Sal de este mundo, alma cristiana, en nombre de Dios Padre todopoderoso que te crió ; en nombre de i^esucristo, Hijo de Dios vivo que padeció por tí ; en nombre del Espíritu Santo que en tí se infundió ; en nombre de los Angeles y Arcángeles ; en nombre de los Tronos y Dominaciones ; en nombre de los Princi­pados y Potestades, en el de los Qiieru-



bines y Serafines; en el de los Patriar­cas y Profetas ; en el de los santos Após­toles y Evangelistas ; en el de los santos Mártires y Confesores; en el de los san­tos Monjes y Ermitaños; en nombre de las santas Vírgenes y de todos los San­tos y Santas de Dios. Sea hoy en paz tu descanso y tu habitación en la Jerusa- len celestial. Por Jesucristo, etc.O Dios de bondad, Dios clemente, Dios que según la multitud de tus mise­ricordias perdonas á los arrepentidos, y por la gracia de una entera remisión borras las huellas de nuestros crímenes pasados, dirige una mirada compasiva á tu siervo N.; recibe la humilde confesión que te hace de sus culpas, y concédele el perdón de todos sus pecados. Padre de misericordia infinita, repara en él todo lo que corrompió la fragilidad hu­mana y manchó la malicia del demonio: júntale para siempre con el cuerpo déla Iglesia, como miembro que fue redimi­do por Jesucristo. Ten , Señor, piedad
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de sus gemidos, compadécete de sus lá­grimas , y  puesto que no espera sino en tu misericordia, dígnate dispensarle la gracia de la perfecta reconciliación. 
Por Jesucristo, etc.Te recomiendo á Dios todopoderoso, mi querido hermano (ó hermana), y te pongo en las manos de aquel de quien eres criatura, para que después de ha­ber sufrido la sentencia de muerte dic­tada contra todos los hombres, vuelvas á tu Criador que te formó de la tierra. Ahora, pues, que tu alma va á salir de este mundo, salgan á recibirte los glo­riosos coros de los Angeles; los Apósto­les que deben juzgarte vengan á tu en­cuentro con el ejército triunfador de ge­nerosos Mártires, circúndete la multi­tud brillante de Confesores; acójate con alegría el coro radiante de Vírgenes, y sé para siempre admitido con los santos Patriarcas en la mansión de la venturo­sa paz. Preséntese á tí Jesucristo con rostro lleno de dulzura, y colóquete en
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el seno de los que rodean el trono de su divinidad. No experimentes el horror de las tinieblas ni los tormentos del supli­cio eterno. Al verte huya Satanás con todos sus satélites; y al llegar al medio del coro de los Angeles, tiemble y se vuelva á la triste morada donde reina la noche eterna. Levántese D ios, y di­sípense sus enemigos, y desvanézcanse como el humo. A la presencia de Dios desaparezcan los pecadores, como la cera se derrite al calor del fuego, y re­gocíjense lós Justos, como en una fiesta perpétua ante la presencia del Señor. Confundidas sean todas las legiones in­fernales , y ningún ministro de Satanás se atreva á estorbar su paso. Líbrete de los tormentos Jesucristo que fue cruci­ficado por t í:  colóquete Jesucristo, Hi­jo de Dios vivo en el jardín siempre ameno de su Paraíso, y  verdadero Pas­tor como es, reconózcate por una de sus ovejas. Perdónete misericordioso todos tus pecados , póngate á su derecha en
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— 430 -tre los elegidos, para que veas á tu Re­dentor cara á cara, y morando siempre á su lado, logres feliz contemplar la so­berana Majestad , y gozar de la dulce vista de Dios admitido en el número de los Bienaventurados , por todos los si­glos de los siglos. Así sea.

S e ñ o r, recibe á  tu siervo en el lu g a r de la salvación que espera de tu  m isericordia. bJ. A s í s e a . . ,  ,  ,Señor, libra el alm a de tu siervo de lodos los peligros del in fie rn o , de sus castigos y m ales. s ¡. A s i  s e a . ,Señor, lib ra su a lm a , como preservaste a Ilenocb y  E lia s  de la  muerte común a  todos los hombres. A sí sea. ,Señor, lib ra  su a lm a , como libraste a Noe del diluvio, i^. A sí sea.Señor, lib ra su alm a como libraste a A b ra- han do la  tierra de los Caldeos. bJ. A s í sed.Señor, lib ra  su a lm a , conm libraste a  Job de sus padecim ientos, tó. A sí s e a .Señor, lib ra su alm a, como libraste a  Isaa(^ de las manos de su padre Abrahaii cuando iba á inm olarle. A sí se a .Señor, lib ra  su a lm a , como libraste a  LoL de Sodoma y  de la  llu v ia  de fuego, n/. Así s e a . Señor, lib ra su a lm a , como libraste a M oi-



fíés de las manos de F a raó n , rey  de E gip to . 
v¡. A s i  s e a .Señor, lib ra su a lm a , como libraste á D a­niel del lago de los leones, b .̂ A s i  s e a .Señor, lib ra su a lm a , como libraste á los tres Niños del horno encendido y  de la s  ma­nos del re y  im pío, t í .  A s i  s e a .Señor, lib ra  su a lm a , como libraste á Su­sana d el falso testimonio. v¡. A s i  s e a .Señor, lib ra su a lm a , como libraste á  D a - \ id d é la s  manos de S a ú l y  G oliat, b/. A s i  s e a .Señor, lib ra su a lm a , como libraste á san Pedro y  á san Pablo de la  prisión. t<¡. A s i  s e a .Y  como libraste á la  bienaventurada Te­d a ,  v irg e n  y  m ártir, de los m as cru eles tor­m entos. dígnate librar el alma de tu  siervo y  dale a  gozar á tu  lado de los bienes eter­nos. i^. A s í  s e a .
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OBACION.Te recomendamos el alma de tu sier­vo N ., y te pedimos, Señor Jesucristo, Salvador del mundo , por la misericor­dia con que bajaste por ella del cielo á la tierra, que no le niegues un lugar en la morada de los santos Patriarcas.Reconoce, Señor, tu criatura, obra, no de dioses estraños, sino tu ya, Dios



— 43'¿ —único vivo y verdadero; porque no hay otro Dios mas que tú , y nadie te iguala en tus obras. Haz , Señor, que tu dulce presencia llene su alma de alegría; ol­vida sus iniquidades pasadas y los ex­travíos á que fue arrastrada por sus pa­siones ; porque aun cuando pecó, no ha renunciado á la fe del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo; sino que ha conser­vado el celo del Señor y ha adorado fielmente á D ios, criador de todas las cosas. OTRA ORACION.Te pedimos, Señor, que olvides lodos los pecados y faltas que en su juventud cometió por ignorancia, y según la gran­deza de tu misericordia acuérdate de él en el esplendor de tu gloria. Abrele los cielos y  regocíjense los Angeles con su llegada. Recibe, Señor, á tu siervo N. en tu reino. Recíbale san Miguel Arcán­gel, caudillo de la milicia celestial; sal­gan á su encuentro los santos Angeles
I



— 433 —y condúzcanle á la celeste Jerusalen. Recíbale el apóstol san Pedro, á quien entregaste las llaves del reino celestial. Socórrale el apóstol san Pablo que me­reció ser vaso de elección, é interceda por él el apóstol san Juan, apóstol que­rido á quien fueron revelados los secre­tos del Cielo. Rueguen por él todos los santos Apóstoles, á quienes Dios conce­dió el poder de absolver ó retener los pecados; intercedan por él todos los Santos y  elegidos de Dios, que sufrieron en este mundo por el nombre de Jesu­cristo ; á fin de que libre de los lazos de la carne, merezca entrar en la gloria del reino celestial por la gloria de nuestro Señor Jesucristo, que con el Padre y  el Espíritu Santo vive y reina por los si­glos de los siglos. Amen.



DE GRACIAS B INDULGENCIAS,
Ó C A M IN O  OB I ,A  C R O Z

compuesto según los Via-Crueis aprobados 
por los Sumos Pontífices

!l por la Sagrada Congregación de indulgencias.

ORIGEN Y EXCELENCIA DE ESTA DEVOCION.Apenas se hallará práctica mas agrada­ble á Dios, mas útil y meritoria que la del 
V i o r - C r u c i s . Esta, dice nuestro santisimo Padre Benedicto XIV, es una do las princi­pales devociones del cristiano, y medio efi­cacísimo no solo de honrar la pasión y muer­te del Hijo de Dios, sino también de conver­tir á los pecadores, enfervorizar á los tibios, y adelantar á los justos en la virtud. En ella meditamos el doloroso camino que anduvo Jesús desde el pretorio de Pilatos hasta el monte Calvario, donde murió por nuestra Redención (1). Dio principio á esta devoción (1) Leon X, bul. 1517.



la Virgen santísima ; pues según fue revela­do á santa Brígida, no tenia mayor consuelo que el recorrer los pasos (1 ) de aquel sagra­do camino, regado con la sangre de su pre­ciosísimo Hijo. Pronto innumerables cristia­nos siguieron su ejemplo, según atestigua san Jerónimo, y así ¿cuántos peregrinos surcaban los mares, y exponían la vida pa­ra ganar las muchas indulgencias con que la Iglesia había enriquecido los santos lugares de Jerusalen? Mas viendo esta solícita Ma­dre por una parte el copioso fruto que de tan pia devoción sacaban los fieles, y por otra la imposibilidad en que muchos se ha­llaban de emprender viaje tan largo y peli­groso; varios Sumos Pontífices, en particu­lar Clemente X II, Benedicto Xlll y XIV, P ío v i  y Leon X II, franqueando largamente los tesoros de la Iglesia, concedieron que visitando las cruces benditas con especial facultad del Sumo Pontífice y autorización del Prelado diocesano, ganasen los fieles las mismas indulgencias que están concedidas á los lugares santos de Jerusalen (2).(1) Fueron 1361 según Andróm aco.(2 ) A sí lo declaró la  sa grad a Congregación del Concilio de T rento, en 16 de julio  1 6 9 4 .
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—  436  -Tal es el origen y excelencia del V i a - C r u -  
c i s .  Se compone de catorce estaciones : por lómenos este es el número que fijan los Su­mos Pontífices y que unánimemente obser­van los V i a - C r u c i s  estranjeros. Y así no sé de donde viene que en algunos puntos de Cataluña haya solo doce estaciones, y en Castilla y Aragón se hayan introducido mas de catorce en varios puntos. Sin entrar en discusiones sobre la validez de estos Calva­rios, puedo asegurar que habiendo alcanza­do de Roma repetidas veces la facultad de erigir el Y i a - C r u c i s ,  ya del Prefecto de la sagrada Congregación de indulgencias, en 13 de enero de I849;ya del Rmo. P.Fr. Juan Romeu, Comisario general apostólico, e lt 4 de febrero de 1850; ya del mismo Comisario de esta provincia de Cataluña, y aun de la santidad de Pio IX en 23 de febrero de 1852; todas las concesiones fijan y espresan cator- • ce estaciones, q u a t u o r d e c i m  s a c r a s  Y i c e - C r u -  

c i s  s t a t io n e s . Seria, pues, muy del caso que desapareciesen estas y otras excentricida­des, por lo menos nada conformes al uso adoptado por la Iglesia universal.



—  437 —
INDULGENCIAS Y FRUTOS DEL VIA-CRDCIS.i Qué tesoro este tan precioso 1 ; Qué gra­cia tan extraordinaria I Yete aqui, alma cris­tiana, trasportada en cierto modo á Jeru- salen, y con la mas prodigiosa facilidad de grangearte los tesoros inmensos que á costa (le tantos sacrificios buscaron las Paulas, las Brígidas, los Jerónimos, los Cancios, los Ig­nacios de Loyola y tantos otros Santos. ¡ Y qué tesoros 1 Si bien Benedicto XIV prohíbe determinar el número de indulgencias que se ganan haciendo el V i a ~ C r u c i $  (1 ); no obs­tante es cierto que hay concedidas muchas plenarias y gran número de parciales, y es­to con una bien notable ventaja y particula­ridad: y es, que para otras indulgencias plenarias hay, de ordinario, que confesar y comulgar ; mas para ganar estas, basta, se­gún el común sentir de los doctores, hallarse en estado de gracia.Procura, pues, cristiano, aprovecharte(1) T em erid ad ,  p u e s ,  serla  afirm ar y  reim ­p rim ir, como h an hecho a lgu n o s, que se ganan 5040 ind ulgen cias p le n a ria s , y  qu e se sacan 156 ánim as del purgatorio.



de este tesoro incomparable. Siempre que quieras acercarte con especial fervor al sa­cramento de la Penitencia, librar algún al­ma del purgatorio ó alcanzar del Cielo algún favor particular, practica este santo ejerci­cio con toda devoción. Tal vez no te permi­tirán las ocupaciones hacerlo ni cada dia, co­mo acostumbran ciertos cristianos, ni aun el viernes, dia consagrado con la muerte y pa­sión de nuestro divino Redentor : mas ¿quién te prohibe hacerlo el domingo y demás dias festivos? Y ¡qué mérito y consuelo tendrán á la hora de la muerte los Párrocos y fieles fervorosos, que hayan establecido ó fomen­tado en sus parroquias tan santa devoción, ya con su ejemplo haciéndolo con frecuen­cia en alta voz ; ya con fervientes instruccio­nes descubriendo al pueblo las riquezas que encierra esta mina fecundísima; ya añadien­do á las cruces estampas devotas, que colo­cadas aúna altura proporcionada, faciliten !Ü pueblo la meditación de lo que sufre nues­tro amable Jesús en cada estación I Tan alto concepto forman los belgas de esta preciosa devoción, que bendije en aquel reino cuadros que costaban cien duros cada uno, y los hay en la C h a ^ d l e ,  iglesia de Bru­
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selas, del valor de 12,000 rs. cada uno. Vi en Cataluña pueblos, donde pocos eran los habitantes que no cumpliesen cada semana con esta devoción; y en otros se veian mil y mas personas que la hacían cada fiesta. ¡Pero dichosos pueblosi ¡Dichosos Párrocosl ¡ Cuántas almas del purgatorio les deberán no solo el alivio, sino la cesación de sus tor­mentos I ¡Cuántos pecadores se han visto enmendados y convertidos enteramente 1 ¡ V cuántos justos adquirieron por este medio el don inestimable de la oración y la perseve- i’ancia final, acaudalando gracias y méritos infinitos para el cielo 1 Padre, me decia uno de estos Párrocos celosos, procuré la misión 
á mis feligreses;  la hice renovar todavía dos 
años después;  pero nada ha producido tanto 
fruto en mi parroquia, como el ejercicio del 
Via-Crucis. ¡Dichosos Curas, repito, dicho­sos pueblos, si saben apreciar y practicar esta devoción!
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—  440MODO
d e  h a c e r  b i e n  e l  T l a - C r n c l s  e n  I g l e s i a  

ú  o r a t o r i o  p ú b l i c o .Para gozar de las inmensas ventajas y co­piosísimas indulgencias de tan pia devoción, hay que observar las cosas siguientes :
i  Que el Y i a - C r u c i s  esté erigido con las debidas facultades y requisitos. No basta la licencia general de bendecir cruces é imágenes; es preciso estar especialmente autorizado para aplicar las indulgencias del 

V i a - C r u c i s ,  y todavía esta autorización no se otorga de ordinario para aposentos parti­culares ; pues aun para oratorios privados se necesita un rescripto especial de la Santa Sede.2. » No son necesarios cuadros, pero sí cruces. Los cuadros no obstante son lo que mas habla al corazón.3. » El instrumento ó escritura de la erec­ción , es decir in s t r u m e n t u m  ó d o c u m e n t u m  que llama la sagrada Congregación, que acredite haberse erigido el V i a - ( h ' u c i s  con las facultades y formalidades prescritas pa­



rece no solo conveniente, sino aun necesa­rio (1).4. * Como toda indulgencia plenaria re­quiere la gracia y amistad divina, si te re­muerde la conciencia de alguna culpa gra­ve, comienza haciendo un fervoroso acto de contrición.5. * Únete en espíritu á nuestro divino Redentor cuando iba con la cruz á cuestas, y haz intención de ganar las indulgencias concedidas á tan piadoso ejercicio.6. » Muda de lugar á cada estación, á no
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(1) Hé aquí algunos de los decretos que apo­yan esta verdad.Preguntada la  sagrada Congregación. Si hu- 
jitsmodi erecHo nulla detegatur ob omissionem do­
cumenti, ¿p od ría  luego subsanarse este defecto? le jo s  de n egar e l supuesto, como parece debía hacerlo e n  caso de falsedad, responde: Supplea- 
tur documenti defectui. t i  Ja n . 1838.Instando todavía el postulante y preguntando si había tiempo determinado para extender di­cho documento ó proceso v e rb a l, responde: 
I^egalivé, sed expedil uí quamprimum conficiatur 
documenlum... ne dubia in posterum oriantur.S . Congr. 27 Ja n . 1838. Seria , p u es, temeridad omitir semejante formalidad.



-  m  -ser que no puedas, por estar llena de gente la iglesia (1).7.  ̂ Sobre todo medita el paso correspon­diente de la Pasión, y si no lo sabes, piensa por lo menos eñ los padecimientos de nues­tro dulcísimo Redentor.8. a Di á cada estación un P a d r e  n u e s t r o .  
A v e  M a r i a  y G l o r i a ,  y cinco en honor de las cinco llagas de Jesucristo al ün de las ca­torce estaciones, sin olvidarte de pedir tam­bién por la intención del Sumo Pontífice.El besar la tierra, rezar las oraciones que se hallan en los devocionarios, y los mismos 
P a á /re  n u e s t r o s , si bien son prácticas saluda­bles y santas, no son requisitos esenciales para ganar las indulgencias. Así lo declaró la sagrada Congregación de indulgencias en 3 de abril de I73t.Mucho menos necesario es, el que haya entre cuadro y cuadro la distancia material que media entre las diferentes estaciones de Jerusalen, como por una devoción exagera­da se observaba en algunas iglesias de Ara­gón. Pues sobre ser esta práctica opuesta á ceremoniales muy respetables que acon-(1) S . C. Ind. 22 Sept. 1829.



^  443 —se ja n , que en la  erección del V i a - C r u c i s  se coloque la  prim era estación a l lado del E v an ­gelio (i ), y  se pongan sucesivam ente las otras dando vu e lta  á la  ig le sia  concluyendo por el lado de la  Epístola ; á  m a s , de oponerse d ig o ,  toda otra colocación á esta  práctica universal ; seria cosa m uy engorrosa, por no decir m uchas veces im p ra ctica b le , dar cua­tro, seis y  mas vueltas á  la  ig le sia  yendo de una estación á o tra ,  p ara a n d a r, por ejem ­plo , los 348 pasos que h a y , según  suponen varios au tores,  de la  séptim a á la  octava es­taciónA unque graves autores aseguraban que podia interrum pirse el V i a - C r u c i s ,  sin perder por esto las ind ulgencias, con ta l que se h i­ciese todo entero en un dia ; sin  em bargo, la  Santa Sede decidió lo contrario; hé aquí el decreto :
A n  R á e le s  l u e r e n t u r  i n d u l g e n t i a s  V i m - C r u -  

c i s ,  d u n m o d o  q u a t u o r d c c i m  S t a t i o i i e s  v i s i -  
t m t  i n  u n o  e o d c m q u e  d i e ,  c t i a m  n o n  u n o  t r a c -  
t u ,  s e d  i n t e r f o s i t o  m a j o r i  m i n o r i v e  Í n t e r  S t a -  
t io n e s  i n t e r v a l l o ?  N e g a t i v e . S . C o n g .1 4 D e c . 1857 y  P ío I X  22 Enero 1858.(1) S . C . Ind.13 Mar. 1837.



—  444REQUISITOS
p a r a  g a u a r  e n  c a s a  l a s  I n d u l g e n c i a s  

d e l  T i a - C r u c i s .

Sucederá m uchas ve ce s estar uno fís ica  ó moralmente imposibilitado para v isitar las ig lesias ó calvarios donde se h a lla  canóni­cam ente erigido el Y i a - C r u c i s :  pero tanta es la  liberalidad de la  santa Ig le s ia , que hasta entonces franquea sus tesoros, y  nos permite ganar las indulgencias por medio de u n  Crucifijo , con tal q u e concurran la s  cir­cunstancias siguientes ;
1 .a Que e l Crucifijo sea bendito por un Sacerdote autorizado d el sumo Pontífice para ap licarle la s  indulgencias del V i a - C r u c i s .2 .“ Que por enfermedad ú  otro impedi­mento legitim o no puedas ir á la  ig le sia , oratorio ó lu g a r público, donde el V i a ~ C r u c i s  esté canónicamente erigido.Q ue con el corazón contrito, y  te­niendo dicho santo Crucifijo en la  mano re­ces veinte P ad re  n u e s t r o s , A v e  M a r i a s j  G l o ­

r i a  P a t r i ,  á  sa b er, uno por cada estación, cinco en honor de las cinco llagas de Jesús cru cificad o , y  otro á la  intención del Sumo Pontífice.Consta de diferentes rescriptos de la  sa­grad a Congregación de Indulgencias.



Añado finalm ente p ara complemento de tan importante como desapercibiaa m ateria , que no perderá e l V i a - C r u c i s  las indulgencias ;1. ® A unque para asear ó blanquear la  ig le sia  se tengan que quitar por algunos dias ó semanas la s  cruces y  cu ad ro s, con ta l que luego se vuelvan  á poner en su lu g a r .2 . “ A unque rota ó perdida a lg u n a  cruz, se la  reem place con otra no bendita.3 . ° A unque se mude de sitio a lgú n  cua­dro ó estación, por e x ig ir lo  así la  sim etría ú otra causa razonable. A s í lo declaró la  sa­grad a Congregación el 21 de m arzo y  7 de mayo de 1836.4 . ® Puede en una m ism a p a rro q u ia ,  con­vento y  aun ig le s ia , haber varios V i a - C r u -  
c i s ,  y  los h a y  efectivam ente en Rom a.No es necesario que el Sacerdote pon­g a  m aterialm ente los cuadros y  cruces por sí m ism o; puede por ejem p lo , en un convento de Monjas bendecirlos y  entregarlos a la s  Re­ligiosas para que los coloquen ellas mismas.Nota.— El que quisiese mas noticias sobre esta preciosa devoción, las hallará en mi Teso­
ro del Sacerdote; y  el que deseare nuevas me­ditaciones, tome el Maná del Sacerdote, ó el li­brilo que he dado á luz por separado con dos 
VíorCrucis diferentes.
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V IA -C R U C IS .

Por la  señal de la  santa cruz, etc.Señor mìo Jesucristo , etc.
O R A C IO N  P R E P A R A T O R IA .O amabilísimo Je sú s, bérne aquí postrado ante tu acatamiento divino, implorando tu misericordia en favor de tantos pecadores infelices, de las ben­ditas Animas del purgatorio, y  de la Iglesia universal. Aplícam e, te ruego, los merecimientos infinitos de tu sagra­da Pasión, y concédeme los tesoros de indulgencias con que tus Vicarios en la  tierra enriquecieron la devoción del 

Via-Crucis. Acéptalas en satisfacción de mis pecados y  en sufragio de los di­funtos à quienes tengo mas obligación.Y  tú , afligidísima Madre m ia , por aquella amargura que inundó tu cora-



— 447 —zoa cuando acompañaste al Calvario ú tu santísimo H ijo , haz se penetre mi alma de los sentimientos de que esta­bas entonces animada. Alcánzame del Señor vivo dolor y  detestación del pe­cado, y  valor para que abrazando la cruz siga las huellas del amable Jesús. No me niegues esta gracia, ó Madre m ía, haz que tomando ahora parte en tu dolor, logre un dia acompañar á tu Hijo en el triunfo de la gloria. Amen.
A l ir de un a estación á otra , unos cantan el J e s u  R e x  m i l i s  ó las preces de la  Pasión, otros una estrofa del S ta b a t  M a t e r ;  empero nada m ueve y  entusiasm a tanto al pueblo como el P e r d ó n  ó D i o s  m i ó ,  ó estas estrofas cantadas con pausa y  devoción. S u  autor es el P . Ramón G a r c ía , de la  Com pañía de J e ­sús; y  el estribillo común á todas las esta­ciones es el s ig u ie n te :Llevem os animosos L a s cruces abrazadas,Sigam os sus pisadas Con llanto y  compasión.
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PRIMERA ESTAClOW. 
J le m is  c o n d e n a d o  A  m u e r t e .

j l ' .  Adoramus te, CkTÍste,et 
'  benedicimus Ubi. 
tí. Quia per sanctam cru- 

cem tuam redemisti mun- 
dum.

f .  Os adoramos, Señor y bendecimos, id. Porque con vuestra santa cruz redimisteis al mundo.¿Lo ves, alma cristiana? Está el ini­cuo juez sentado en el tribunal, y  á sus pies el Hijo de Dios, Juez de vivos y muertos, lleno de confusión, las ma­nos atadas como un facineroso oyendo la mas injusta é ignominiosa sentencia. ¡O Jesús mió amantísimo! ¡Vos, autor de la vida, condenado á muerte! i Vos la inocencia y santidad misma conde-



-  4A9 —nado á morir en un infame patíbulo como el mas insigne malhechor! ¡ A y !; qué amor tan grande el vuestro, y qué ingratitud tan monstruosa la mia, pues os condeno de nuevo á la muerte cada día! ¿Y por qué? Por un sucio de­le ite ... por un mezquino interés... ¡)or un puntillo de honra.. .  por un que 
dirán. Perdonadme, dulcísimo Jesús mió, y  por esa inicua sentencia, no permitáis que yo sea un dia condena­do á la muerte eterna que merecían mis pecados. Padre nuestro, Ave Ala-' 
ria  y  Gloria Patri.

no$tri,(1 ) f .  Miserere 
Domine. u/. Miserere nosfri.

Fidelium anim a per 
misericordiam D ei re- 
quiescanl in pace.11/. Amen.

y . Tened Señor, piedad de nosotros.B|. Piedad,Señor,piedad, y . Que las almas de los fieles difuntos por la misericordia de Dios descansen en paz. Amen.(1) Adoptamos este modo de principiar y con­cluir las estaciones, ya porque raciiUainasesle piadoso ejercicio, ya por ser el método que prescriben los Via-Cm is aprobados por los su­mos Pontífices y por la  sagrada Congregación tle Indulgencias.29



Por m í, Señor, inclinas E l cuello á la  sentencia ;Que á tanto la  clem encia Pudo lle g a r  de Dios.Oye e l pregón, ó M adre,Llevado por el viento,Y  al doloroso acentoVen del Amado en pos. L l e v e m o s , e tc .

-  450 —

SEGliNOA ESTACIO N .
•Vesús s a l e  c o n  l a  c r u x  á  c u e s t a s .

A d o ra m n s t e ,  C h r is le , e t c ., como en la primera estación.¡Y  queréis, inocenlisimo Jesús mió, llevar Vos mismo, cual otro Isaac , el instrumento del suplicio! ¡Estáisex­hausto do lúerzas! ¡Vuestrasespaldas



— 451 —y hombros están doloridos y  rasgados por los azotes! ¡ La cruz es larga y  pe­sada (1) 1 cuánto no acrecientan to­davía su peso mis iniquidades y  las de todo el mundo!. . .  Sin embargo la acep­táis , y  abrazándola la besáis con ine­fable ternura por mi amor.
¿ í  aborrecerás tú , pecador, la lige­ra cruz que Dios te envía? ¿Querrás tú ir al cielo por los deleites y regalos, yendo el inocentísimo Jesús por el do- iorosisimo camino de la c ru z ? ...Reconozco mi engaño, Salvador mió; enviadme penas y  tribulaciones, que resuelto estoy á llevarlas con resigna­ción y  alegría por amor de un Dios que tanto padeció por mi. Padre nues­

tro, Ave M aria  y Gloria Pa lri.
M 'm r e r e  íioslr/, e le ., como en la  primera es­tación.{!) Dicen comunmente que tenia quince pies de largo, y odio el madero que atravesaba.



Esconde, justo Padre,La espada de tu ira,Y al monte humilde mira Subir el dulce Bien.Y tú, Señora, gime Cual tórtola inocente ;Que tu gemir clemente Le amansará también. L l e v e m o s ,  e t c .

—  45'2 —

TEUCEKA ESTACION.
«VesÚH c a e  l a  p r i m e r a  v e z .

Adoramus te, Chñste, etc.No estrafio, dulce Jesús mió, que su­cumbas rendido al enorme peso de la cruz. Yo que me pasma y hace llorar á los Angeles de paz es la bárbara fie­reza con que le tratan esos sayones



— 453 —inhumanos. Si cae un vil jum ento, se le tiene compasión, lo ayudan á levan­tarse. Pero caes t ú , Rey de cielos y tierra, tú que sostienes la máquina ad­mirable del universo, y  lejos de mo­verse á compasión, insultándote con horribles blasfemias, te maltratan y acocean con diabólico furor...¿Y qué hacias, en qué pensabas en­tonces , dulce Jesús? En tí pensaba, pecador, por tí sufría con infinita pa­ciencia y alegría. Tú habías merecido los oprobios y tormentos mas horribles, y para librarte de ellos, quise yo pa­sar por tan espantoso suplicio. ¿Y qué? ¿No estás todavía satisfecho?... ¿Quie­res aun maltratarme con nuevas ofen­sas? Aquí me tienes; descarga tú tam­bién fieros golpes sobre mí.No, Jesús m ío, n o ; antes morir que volver á ofenderte. Padrenuestro, etc.
Miserere nostri, ele.



O  pecador ingrato,V es a tu Dios caído,Y en  á llorar herido D e contrición aquí.Levántam e á  tus brazos, lO  bondadoso Padre 1 V e de la  tierna Madre Llanto correr por m í. L l e v e m o s , e le .

— A54 —

CUARTA ESTACtOlS.
. le sÚ N  e i i c n c n t i - a  á  s n  i«8 n d i*c  »«an tí$ iiln ia .

Adoramus le, Chrisle, ele.i Qué sentiste, ó angustiada Señora, al ver aquel tràgico espectáculo! ¡El pregonero con lúgubre trompeta publi - caba la sentencia fatal! ¡Una inmen­sa multitud que se agrupaba profirien-



— 455 —do injurias y blasfemias contra Jesú s! ¡Los soldados y sayones en dos filas, y en medio de dos nialhecbores ¡a y ! ¿le conoces, o Madre amanUsima? ¿Ks ese tu liijo benditísimo? ¿Es ese el mas hermoso de los hijos de los hombres, la beldad de los cielos y la alegría de los Angeles? ¿Aquel Hijo T)Íos que con tanto regocijo pariste enBelen? ¡A y ! ¿dónde cslínn ahora los Beyes y  Pasto­res que entonces le adoraban? ¿Qué se han hecho los espíritus celestiales (|ue entonaban entonces himnos de ala­banza? i Ay qué trocado está! Sus ojos inundados de lágrimas y  sangre, coro­nada de espinas su cabeza, lodo él he­cho una llaga! ¡O  María afligida entro todas las mujeres! ¡O Madre la mas de­solada de todas las madres 1 ¡ O Hijo el mas maltratado de lodos los hijos de Adan! ¡ O Jesú s! ¡ O M aría! perdonad á este ingrato, á osle traidor, á este



monstruo, causa de taula amargura.
P a d re  nuestro, etc.

M is e r e r e  n o s t r i ,  e le .Cercadla, Serafines,No acabe en desaliento,No muera en el tormento La Rosa virginal.j O acero riguroso I Deja su pecho amante,Vuélvete á mí cortante.Que soy el criminal. L l e v e m o s ,  e t c .

— 456 —

QUINTA ESTACION..le^ús ayudado poi* e l Cirineo.
A d o r a m u s  te, C h r is t e , e tc .Temiendo los judíos no se les muera ■lesús antes de llegar al Calvario, no



-  457 —por aliviarle, sino por la gana que tie­nen de crucificarle, buscan quien lo ayude á llevar la cruz, y no le encuen­tran. Había entonces en Jerusalen mu­chos miles de hombres, y solo Simón Cirineo acepta este favor, y aun por fuerza.i Y  a sí, Jesús m ió, te desamparan 1 ¿No fueron cinco mil los hombres que alimentaste con cinco panes en el de­sierto? ¿No son innumerables los cie­gos , paralíticos y  enfermos que sa­naste? ¡Y nadie quiere llevar tu cruz! |Y ella no obstante nos predica la lati­
tud tu misericordia, la longitud de tu iusticia, la  sublimidad de tu poder y  lo profundo de tu sabiduría infinita! i O misterio incomprensible 1 Muchos admiran tus prodigios y  doctrina: mas pocos gustan de padecer contigo.Teman, pues, los enemigos de la cruz, oyendo á Cristo que d ice: E l que no lie-



— 458 —
va mi cruzy viene en pos de mi, nopue- 
de ser m idiscipulo. Padrenuestro, etc. 

M iserere  nosíri, cíe.Toma la  cruz, preciosa,M e está e l deber clam ando,T an  generoso cuando Delante v a  el Señor.Voy á seguir constante Las liuellas de mi Dueño ;M anténgam e el empeño,Señora, tu favor. L l e v e m o s , e tc .

SEXTA ESTACION.
L a  V e r ó n i c a  c n j n g a  e l  r o s t r o  ú J e s i 'i s .

A d o ra m u s le , C b r is lc , etc .¡ Qué valor el de esta piadosa mu­jer! Ve aquel rostro divino á quien de-



— 459 -
sean contewpJar los Angeles, cubierto (le polvo, afeado con salivas, denegri­do con sangre, y movida de compasión ([uítase la lo ca , atropella por todo, y acercándose al Salvador, le enjuga su rostro desfigurado.i A y ! \ cómo confunde esta mujer fuerte la cobardía de tantos cristianos, que por vano temor del qué dirán, no se atreven á hacer el bien! ¡ O dichosa Verónica, y  como premia el Señor tu denuedo, dejando su santísimo rostro estampado en tres pliegues de tu toca: ¿V no quisieras, cristiano, que Dios imprimiese en tu alma una perfecta imágcn de sus virtudes? Huella, pues, generoso el respeto humano, como la Verónica; haz con fervor, haz á me­nudo el Yia~Crucis;  y no dudes que Jesús grabará en tu alma un fiel tras­lado de sus virtudes, y vitándote el Eter­no Padre semejante al divino modelo



r —  4 6 0  —■'i d e p r e d e s t in a d o s , te  a d m it ir á  e n  e l c ié -lo . Padre nuestro, e tc . -,h M is e r e r e  n o s t r i , e le .T u  im agen, Padre m ió, Ensangrentada y  v iva
i:

M i corazón reciba Sellado con la  fe.¡ 0  R e in a ! de tu  mano aIm prím ela en m i alm a, Y a  la  gloriosa palm a 1
y1 Contigo subiré. L l e v e m o s ,  e t c .

SEPTIMA ESTACION.
Jíesús cu e  se g u n d a  vez .

A d o r a m u s  te , C h r is te , e le .S í , Jesús cae segunda vez con la cruz: nuevas injurias y  golpes, nueva



_  iC I  —crueldad de parte de los judíos: nuevos dolores y  tormentos, nuevos rasgos de amor de parle del Señor. Parece que el infierno desaiioga contra É l todo su l'uror: ¿mas Jesús, qué hará? ¿Dejará la empresa comenzada? ¿Hará como nosotros, que á una ligera contradic­ción abandonamos el camino de la vir­tud ? N o, n o : bien podrán decirle: S i  
eres Hijo de D ios, baja de la cruz. Pol­lo mismo que lo e s , allí permanecerá hasta morir.¿Y cuándo, Señor, imitaré esa cons­tancia tan heroica? ¡A-h! no siendo co­ronado sino el que peleando legítima­mente persevere hasta el f in ; ¿de qué me serviría abrazar la virtud y  llevar la cruz solamente algún dia? Cueste, pues, lo que cueste, quiero con tu gracia divina, amarte y  servirte hasta morir. Padre nuestro, etc.

M iserere v o s lñ ,  etc.



Y a c e  el divino Dueño S e g u n d a  vez postrado ;D eteste yo el pecado Deshecho en contrición.O  Y ír g e n , pide amante Q u e borre tanta ofensa, M isericordia inmensa P ród iga de perdón. L l e v e m o s ,  e t c .

— 462 —

OCTAVA ESTACION.
JesÚH con du ela  á  la s  m u je re s .

A d o r a m u s  te , C h r is te , e t c .¡Qué caridad taa ardiente! ¡ Olvida sus atrocísimos dolores,y solo se acuer­da de nuestras penas el amante Jesús! 
Hijas de Jerusalen, dice á las piadosas mujeres que le seguian llorando, no



—  4-63 —

Uoreis mi suerte; llorad s i ,  sobre voso­
tras y sobre mesíros hijos.¿Pero puede haber asunto mas dig­no de llanto que la pasión y  muerte del Hijo de D io s?... S í, cristiano, hay co­sa mas digna de lágrim as, y  de lágri­mas eternas; y  es el pecado. Pues el pecado es la única causa de pasión y muerte tan ignominiosa; él es el origen y colmo de todos los males, el mas ter­rible , el único m a l, mal infinito de Dios y de la criatura. ; Y  no obstante lú pecas con tanta facilidad! ¡Y le con­fiesas con tanta frialdad 1 ¡Y recaes tan á menudo en el pecado! ¡Y pasas tran­quilo dias, meses, años, y  hasta la yiád  entera en el pecado! Padre nuestro. 
Ave M aría  y Gloria Patri.

M ise re re  n o slr i, etc .Matronas dolorida?,Q u e al Justo lam entáis,¿P or qué, si os lasllm ais,L a  causa no llo ra r?



Y  pues la  cruz le  dimos Todos los delincuentes, lirolen los ojos fuentes D e angustia y  de pesar. L l e v e m o s ,  e le .

—  464 —

IsONA E STACIO N .
Jesúi* ca e  te r c e r a  vez.

A d o ra m u s te, C h riste , e le .¿Qiié es esto, Jesús m ió? ¡Vos res-  
plandor de la (¡loria del Padre, consueT lo de los Mártires, hermosura y  ale­gría del cielo ; Vos caído en tierra pri­mera, segunda y tercera Tez! ¡No sois Vos la fortaleza de Dios! . . .« ¿ Y  qué, hijo m ió , no has pecado «tú mas do dos ó tres Teces? ¿No re-



— 465 —«caes cada dia innumerables veces en (.( el pecado? iPor qué esa continua in - « constancia en mi servicio! Hoy for- «mas generosos propósitos, y  mañana « ya están olvidados : abora me entre- «gas el corazón, y un instante después «ya no suspiras sino por pasatiempos «y liviandades. ¡Ab! Yo caigo segun- « da y tercera vez para expiar tus con­te tínuas recaídas; caigo, para alzarte « á tí deda tibieza ; caigo, para que te- «merario no le expongas de nuevo al « peligro de recaer en el pecado : caigo «en fin , para que no caigas tú jamás «en el abismo del infierno.^ Gracias, Dios m io, por tan inefable bondad: y por esa tan dolorosa caida, dadme, os suplico, fuerza para que me levante al lin del pecado, y camine firme y  cons­tante en vuestro santo servicio. Padre 
nuestro, Am  M aria y  Gloria Patri.

M iserere n o str i, e tc .30



A l suelo derribado T ercera  vez el Fuerte Nos alza de la  muerte A  la  inmortal salud.M ortales, ¿q u é  otro exceso Pedimos de clem en cia?No mas indiferencia,No mas in gratitud . L l e v e m o s ,  e tc .

—  466 —

DECIMA ESTACION.
Jesús despojado de sns T estid u ra s ..

Á d o r a m v s te, C h risíe , e le .Cuando te curan una herida, por fino que sea el lienzo que la envuelve, y por cuidado que tenga la mas cari­ñosa madre ; ¿ qué dolor no sientes al despegarse la lela de la carne viva?



— 4-67 —¿Cuál seria, pues, el tormento de Je ­sús al quitarle las vestiduras? Como había derramado tanta sangre, esta­ban pegadas á su cuerpo llagado : vie­nen los verdugos y las arrancan con tanta fiereza que llevan tras si la coro­na , y  hasta pedazos de carne que se les habían pegado... ¿Y en qué pensa­bas, ó purísimo Jesús, al verte desnu­do delante de tanta muchedumbre?... En ti pensaba, pecador, en los peca­dos impuros que sin escrúpulo come­tes ; por ellos ofrecía yo al Eterno Pa­dre aquella confusión y suplicio tan atroz. Sabia cuanto le costaria desha­certe de aquel mal hábito, privarte de aquel placer,romper con aquella amis­tad criminal : por eso permití en mi cuerpo inocentísimo tan horrible car­nicería. ¡ O inmensa caridad la tuya ! ¡O negra ingratitud la miai Nunca mas Señor, renovar esas llagas con desen-



frenada licencia, nunca mas pecar. Pa­
drenuestro, Ave M aria  y Gloria Patri.

M iserere n o str i, etc .Tú bañas, R ey  de gloria ,Los cielos en d u lzu ra;¿Q u ié n  te afligió . Herm osura,M n d ote  am arga h ie l?Retorno á tal fineza L a  gratitud pedia ;Cese y a , Madre m ia,D e ser mi pecho in fiel. L l e v e m o s ,  e tc .

—  468 —

UNDECIMA ESTACION.
JesÚ!« clu va d o  e ii la  cru z .

A d o ra m u s te, C h risle , etc .¿Quién de nosotros tendria valor para sufrir le atravesasen pies y ma-



— 469 —nos con gruesos clavos ? ¿ Quién len - dria ànimo para ver atormentado así al ma^or enemigo? Pues este atroz tor­mento padece Jesús por nuestro amor. Ya le tienden sobre el lecho de dolor : ya enclavan aquella mano omnipoten­te que habia formado los cielos y  la tierra ; ya brota un raudal de sangre ; mas esto es poco. Encogido el cuerpo con el frió y  los tormentos, no llega­ban la otra mano ni los piés al agujero hecho de antemano en la cruz: tiran, pues, con crueldad inhumana descua­dernando de su lugar aquellos huesos santísimos. iQué dolor, qué tormento! Todo lo contempla su Madre amantisi- ma : ningún alivio, ni una gota de agua puede dar à su Hijo : ¿y  vive todavía ? ¿Y  no muero yo de dolor, siendo mis pecados causa de tanto tormento? P a ­
drenuestro, Ave Maria'^ G lon a  Patri.

Miserere nostri, ele.



E l m anantial tlivino De sa n g re  está corriendo;V e n , pecador, gimiendo,Yen á  lavarte a q u í.M isericordia imploro A l p ié  del leño santo;V ir g e n , mi ruego y  llanto A cepte Dios por t í. L l e v e m o s , e tc .

— 470 -

DUODECIMA ESTACION.
<Icwii<4 n iiir icu d o  cu  ia  cru z .

A d o ra m n s te , C h risie , e tc .Contempla, cristiano, á esos dos malhechores crucificados con el Señor. 
] Qué maldades no habria hecho el Ihicn ladrón! Sin embargo dice á .Ic-



— 4-71 —sús: Acuérdate de mi cuando estuvieres 
en tu reino, y al inslanle o y e : Hoy se­
rás eonmigo en el Paraíso. \ Qué bon­dad la  de Dios! iCuán presto, pecador, si quisieras arrepentirte de veras, re- cobrarias la gracia y amistad divina!Pero si dejas tu conversión para la muerte, teme iayl no te suceda lo que al Mal ladrón. ¿Qué hombre tuvo ja ­más mejor ocasión para convertirse? Un Dios derramaba su sangre por é l : tenia á los pies á la abogada de peca­dores , María santísima; á su lado es­taba Jesucristo, el mas celoso sacerdote del mundo para ayudarle á bien mo­rir : oye la exhortación de su compa­ñero ; ve toda la  naturaleza estreme­cida ; y  sin embargo muere como ha vivido, continúa blasfemando y  se con­dena eternamente. ¡ Ah 1 no permitas, .lesús mió, que sordo a tus divinas ins­piraciones, deje yo mi conversión p a -



l'a la muerte. Padre nuestro. Ave Aia­
ria  y Gloria Patri.

M iserere n o s tr i, eie.M uere la  V ida nuestra Pendiente del madero,¿ Y  yo cómo no muero D e amor ó de dolor?i Ay 1 casi no respira La triste Madre yerta ;Del cielo abrir la  puertaPíen puedes y a , Señor. L l e w m o s ,  e tc .

-  472  -

DÉCIMATERCIA ESTACION.
Jesús muerto en lo» l»r«zo.s de «u M«Ure.
M o r a m u s  le, C h riste , ele.¡ A y ! ¡ á dónde iré ó afligida Madre m ía! Tu Hijo ha muerto: y  mis peca-



— 473 —dos son los verdugos que le enclava­ron en cruz y  le dieron muerte inhu­mana. I Ay infeliz de mí ! Yo he apa­gado la luz de tus o jo s, y  acabado la alegría de tu corazón. S í , yo desfigu­ré ese rostro hermosísimo, yo taladré esos piés y manos que sostienen el fir­mamento, yo traspasé osa augusta cabeza, yo abrí esas llagas, yo des­coyunté y  despedazó ese inocentísimo cuerpo, que tienes en tus brazos. ¡Ay! reo de tan horrendo deicidio ¿á  dónde iré? ¿Dónde me ocultaré? Pero por monstruosa que sea mi ingratitud, tü eres mi M adre, y  yo soy tu hijo. Je ­sús acaba de trasladar en mí los dere­chos que tenia á tu amor. Me arrojo, pues, en tus brazos con la mas viva confianza. No me desprecies, ó dulce refugio de pecadores arrepentidos : mí­rame con ojos de bondad y ampárame ahora y  en el trance de la muerte.
1



Padre miestro, Ave María  y Gloria 
Patri.

yiiserere nostri, eie.Dispon, Señora, e l pecho Para mayor tormenta ;L a  V íctim a sangrienta V iene á t u s  brazos y a .Con su preciosa sangre Juntas materno llanto ,¿Q u ié n , M adre, tu quebranto Sin lágrim as v e rá ?  Llevemos, ele.

—  474 -

DÉCí HA-GUARTA ESTACION.
JcKÚB piic.^to c i i  e l s e im lc ro .

Adoramus le, Christe, etc.Contempla, alma cristiana, como José (le Arimatea V Nicodemus postra-



— 475 —(los á los pies de María le piden el dul­ce objeto de sus caricias, y  ungiéndole con preciosos aromas, le amortajan y ponen en un sepulcro nuevo de piedra. ¡Ay! i cuál seria el dolor de la 'Virgen! Sin duda: Grande era como la del mar 
su amargura (1) al ver á su Hijo en­sangrentado, enclavado y espirando en un patíbulo infame; pero á lo menos le v e ia ; tal vez le abrazaba y  lavaba con sus lágrimas. Mas ahora, ó angus­tiada Señora, una losa te priva de es­te último consuelo. ¡ O sepulcro afor­tunado! ya que encierras el adorado cuerpo del Hijo y  el dulcísimo corazón do la M adre, guarda también con esas prendas riquísimas el pobre corazón raio. Sea este, Dios m ió, el sepulcro donde descanséis; que los afectos pu­ros de mi alma sean los lienzos que os(1) Magnaest,velut inare conlritio lúa. T<?- r m . T l i r m .  ii , 13.



envuelvan y los aromas que os re­creen. En fin , muera yo al mundo, à sus pompas y  vanidades, para que vi­viendo según el espíritu de Jesús, re­sucite y  triunfe glorioso con Jesús por siglos infinitos. Amen. Padre nuestro, 
Ave María  y  Gloria Patri.

Miserere noslrí, etc.Al Rey de las virtudes Pesada losa encierra,Pero feliz la tierra Ya canta salvación.Sufre un momento, Madre,La ausencia del amado ;Presto de tí abrazado,Tendrásle al corazón. ílevemos, etc.

—  476 —

OQ



D E  L A S

cinco llagas de Jesús cracifieado.

A  l a  l l a ^ a  « l e í  P i é  l7 ,q n ic r « I o .Adórete, llaga santísima del Pié iz­quierdo de mi Señor Jesucristo; y  por ]a sangre que por ella derramaste, te suplico , benignísimo Salvador mió, me concedas una fe viva y perdones los malos pasos y movimientos de mi vida disipada. Fadre m esíro, Ave María  y 
Gloria.

A  l a  l l a g a  « l e í  P i é  « l e r c c h o .Adórote, llaga sacratísima del Pié de­recho de mi Señor Jesucristo , y por el dolor que en ella padeciste, te suplico, dulcísimo Redentor m ió, traspases mi alma con el clavo de tu santo temor, concediéndome una firme esperanza y

—  4 7 7  —



-  478 -la gracia de andar siempre recto por el camino real de tu santa ley. Padre nues­
tro, Ave M aría  y Gloria,

A  la Haga de la .’&Haito Izquierda.Adoro, amanlísimo Jesús mió, la lla­ga de tu Mano izquierda, y te doy gra­cias de haberla recibido por mi amor. Concédeme por la sangre que de ella derramaste, una caridad ardiente, y perdóname las ofensas que te hice con mis perversas acciones, palabras y sen­tidos. Padre nuestro, Ave María y Glo­
ria.

A  la llaga de la Mano dereelia.Adoro , pacienlísimo Jesús , la llaga santísima de tu Mano derecha; y por los tormentos que en ella padeciste por mi amor, te suplico me perdones el mal uso que hice de mis potencias, y rae otor­gues la gracia de estar en el juicio final á tu mano derecha con los escogidos. 
Padre nuestro, Ave Alaria  y Gloria.



~  479  -
A  la  l la g a  d e l  Co)«tado.Adorote, llaga amorosísima del Cos­tado de Jesús; i quién pudiese morar siempre en ese sagrado asilo, en ese di­vino Corazón en quien descansan los es­cogidos! Por la sangre y agua preciosa que salió de ese Costado abierto con una lanza por mi amor, y por el agudo dolor que atravesó el corazón de tu amantísi- ma Madre , concédeme , Señor, la per­severancia fin al, y penetra mi corazón de los nobles afectos que animaban tu divino Corazón. Padrenuestro, Ave M a­

ria  y Gloria.
A d o ra n m s le , C h risle , et b e n e d ie m u s U bi. 

vf. Q uia  ve r  Crucera tiiam  redem isti m u n d u m .OEEMÜS.Respice quæsutous, Domine, super iianc familiam tuam , pro qua Dominus noster Jesus Christus non dubilavit ma- iiibus Iradi nocentium et crucis subire tormentum. Qui tecum vivit et reg­nat , etc.
IL
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Jiespice in m e, et miserere inei:
Réspice in'.me, el miserere l\i\.

 ̂  ̂ (Ps. XXIV, 1 6 ).Contí^inplaine, justo, v ten compasión de n ií. Contémplame,'pccadvi-, y ten compasión de tu
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EL CONSOLADOR

lAS AliftS
N OVEN A

en sufragio
DE LAS Á N I M A S  DEL PU RGA TORI O.

IMPORTAKCIA DE ESTA NOVENA-Permitid, Rdcs. Sres. Curas Párrocos, y to­dos cuantos católicos os interesáis por la con­servación y aumento de la Religión en Espa­ña, permitid dirijan vosotros mi humilde voz, y con todo el ardor de mi corazón os suplique introduzcáis y fomentéis esta importantísi­ma devoción, una novena todos los años en favor de las Animas del purgatorio.Ya se ha introducido esta antigua y pia­dosísima práctica en la Córte, en la parro­quia de san Luis; ya se observa con bastan­te fruto en varias ciudades y villas de Ara­si



gon, Castilla, Andalucía y otros reinos ; ya se celebra desde mucho tiempo con extraor­dinario fruto y magnificencia en Cataluña ; pero ¡ay ! ¡en cuántas provincias está olvi­dada todavía y casi enteramente desconocid a tan piadosa práctica !No obstante apenas se hallará devoción mas recomendable en sí misma, mas prove­chosa á vivos y á difuntos, á la par que po­pular y fácil de introducir y de sostener en una parroquia. Sí, recomendable y útilísima devoción: por lo que toca á este Principado, si á pesar de los trastornos políticos y de ios extraordinarios esfuerzos que ha hecho el infierno para desmoralizar la Cataluña, este rico é industrioso país se conserva todavía religioso ; si en muchísimas parroquias es aun reducido el número de fieles que se con­tenten de comulgar una sola vez al año; no á otra cosa se debe ciertamente que al no­venario de Animas celebrado con increíble pompa y entusiasmo en casi todo el Princi­pado.¿Y cómo podría dejar de ser así? El soni­do lúgubre de las campanas, el fúnebre apa­rato de la iglesia cubierta de luto en muchas partes, la viva pintura de la tenebrosa car-
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— 483 —cel del purgatorio, con la tierna efigie de Jesús crucificado y la Virgen dolorosa, el imponente recuerdo de la eternidad unido al canto patético de los responsos y lamentos, realzado todavía con la elocuente voz del predicador, que recordando las grandes ver­dades de la Religión, perora en favor de nuestros hermanos difuntos; todo esto, digo, ejerce sobre los ánimos una irresistible fuer­za , y convierte muchas veces el Novenario en una provechosísima misión. ¿Yeuánlas misiones no han obtenido, ni de mucho, el crecido número de comuniones, ni los con­soladores resultados que he visto producidos en muchos Novenarios?Ahora bien; ¿de qué trascendencia no se­rán estas meditaciones hechas con fervor, esta serie de sermones patéticos escuchados con recogimiento, y sobre lodo estas comu­niones hechas espontáneamente, no por cos­tumbre como suele acontecer en la cuares­ma, sino precedidas tal vez de una confesión general, y seguidas de la reforma de toda la vida ?



—  m  —MODO DE HACER ESTA NOVENA EN LA IGLESIA.No (ludo, Rdos. Sres. Párrocos, y vosotros, Cristianos celosos del bien de las almas, (ine haréis un esfuerzo generoso para introducir y sostener en vuestra parroquia una tan san­ta é importante devoción. ¿Mas cómo llevar á cabo tan grande empresa ?Si no se puede al principio celebrar con la magnificencia que se acostumbra en Catalu­ña y en Madrid en la citada parroquia de san Luis ; si no se puede obtener un predi­cador para todo el Novenario; procúrese á lo menos páralos tres últimos dias : cuando no, vístase de luto gran parte del altar, póngase una pintura que represente el purgatorio y coloqúese un túmulo en el centro de la igle­sia. Hecho esto y rezado el santo Rosario, léa­se con unción y pausala meditación, el ejem­plo y demás oraciones que corresponden al dia de la novena : excítese el pueblo á que oiga cada dia la Misa que se dirá en sufra­gio de los difuntos do la parroquia, y comul­gue á la misma intención un dia de la nove­na. Y como este es el principal fruto del No­venario , convendrá al efecto anunciar una



('omunion general pava el último día, é invi­tar algunos confesores forasleros, para que, sentándose en el confesonario desde la vigi­lia, faciliten la confesión y den mayor im­pulso á esta importantísima práctica.Si se arredrase alguno por la penuria de recursos, nómbrense algunos administrado­res de Animas, que haciendo unacuestacion, ya sea á domicilio, ya sea cada noche á la función de la iglesia, recojan las limosnas ó donativos voluntarios : y no teman les falte nada. ¿Pues qué cristiano no contribuirá gustoso á tan piadosa institución? ¿Qué hijo, qué padre, qué esposo habrá tan ingrato, que con un módico sacrificio rehúse aliviar las terribles penas que sus padres , hijos, esposas ó hermanos difuntos padecen en el purgatorio ; sobre todo si se pondera lo agra­decidas que les[quedarán las Animas, y la generosidad con que Dios recompensará es­tos heroicos esfuerzos ? S í , señores, abra­zad , os ruego, esta pia devoción, y veréis qué frutos espirituales y temporales tan fe­cundos resultarán de ella.Una dificultad puede todavía ofrecerse, á saber la escasez de predicadores; lo suplirá empero esta novena que compuse en idioma
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— 480 -catalan, y con tanto celo dio á luz elegante­mente traducida al castellano, la piadosa Asociación de Animas establecida en Madrid en la parroquia de san Luis. No dire con es­ta ilustre Asociación que no se haya publi­cado hasta hoy otra novena ni mas tierna, ni mas sólida, ni mas llena de unción santa; pero sí espero que con ella lograrán los Pár­rocos arraigar la devoción á las Animas en el corazón de los fieles, y atraerlos al Nove­nario fácilmente.Aquí la pongo, pues, devolviéndola el or­den que tenia en catalan ; y permitiéndome las variaciones que me parece darán todavía mas luz y energía al original.MODO DE HACER BIEN ESTA NOVENA EN PARTICULAR.El que durante el Novenario no pudiere asistir 4 la iglesia, ó quisiere en otro tiempo hacer esta novena en casa :1 Póngase ante alguna imagen de nues­tro Señor Jesucristo ó de su dolorosísima Madre tomándola por protectora de esta no­vena, á fm de alcanzar por sus méritos con­trición de las culpas y compasión de las pe-



_  487 —ñas que padecen las benditas Animas del purgatorio.2. ® Todas las mañanas tenga especial cuidado de ofrecer á Dios sus obras, penas y trabajos en sufragio suyo.
3. ° Oiga Misa, si puede, todos los nueve dias y si estuviere impedido de asistir á los sermones, lea y haga con atención en casala meditación correspondiente.'4.° No pase distraido estos dias como los demás del año, antes bien esmérese en guar­dar mas recogimiento, absteniéndose de vi­sitas y conversaciones frívolas, y haciendo algunas otras buenas obras á mas de la» acostumbradas.5. ® Haga alguna ligera mortificación cada dia, y sobre todo absténgase de toda culpa, aunque sea venial, cometida voluntaria­mente.6. ° No olvide el principal sufragio que reclaman las almas, y la suya en particular, que es una confesión y comunión la mas fer­vorosa que se pueda.7. ° Repase la vida pasada, mire si des­de la última confesión general habría ocul­tado algún pecado grave, ó hecho de otro modo alguna confesión sacrilega ; y si asi



-  488 -fuese, no se contente con hacer una confe­sión ordinaria, haga una que abraze todos los malos hábitos y pecados cometidos desde la última confesión general.8.® Examine atentamente cual es su pa­sión dominante, es decir, la que forma la principal materia de casi todas las confesio­nes , y haga una seria resolución de extir­parla ; porque s i  t e  c o n d e n a s ,  amado cris­tiano , e s t a  p a s i ó n  s e r á  l a  c a u s a  d e  t u  c o n d e ­

n a c i ó n .N ota.— q u e  n o  s e p a  l e e r ,  n i  t e n g a  g u i e n  
l e  l e a  l a  m e d i t a c i ó n ,  p u e d e  h a c e r  l a  n o v e n a ,  
r e z a n d o  c a d a  d i a  c i n c o  Padre nuestros y  c i n ­

c o  Ave Marías á  l a s  c i n c o  l l a g a s  d e  J e s ú s ,  y  
s i e t e  Ave Marías á  l o s  s i e t e  d o l o r e s  d e  s u  s a n ­

t í s i m a  M a d r e ,  p i d i é n d o l a  a l i v i e  l a s  p e n a s  q u e  
p a d e c e n  l a s  Á n i m a s  d e l  p u r g a t o r i o .



OBRAS
de gran aliño i)ara laa Aniinan del purgalorio 

y de mucho mérito para nosotros.
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\ Hacer todos los años esta Novena.2 Celebrar misas, ó mandarlas celebrar y oirías.3.  ̂ Comulgar con fervor ya espiritual, ya sacramentalmente.4.  ̂ 4̂ isitav el santísimo Sacramento y re­zar la estación de la Bula.5. ® Hacer un rato de oración mental, me­ditando con especialidad en la muerte y pa­sión de nuestro Señor Jesucristo.Andar el Via-Crucis, llevar el santo Escapulario, etc.
1 .^  Rezar el santo Rosario, la corona de los Dolores, los salmos Penitenciales, cinco 

P a d r e  n u e s t r o s  á las cinco llagas y otras ora­ciones vocales.8.  ̂ Sufrir con resignación las penas, hu­millaciones, dolores y trabajos de esta vida.9. ^̂ Practicar alguna morlittcacion corpo­ral (con licencia de un sabio director], y so­bre todo refrenar ó mortificar los sentidos.10. *̂ Hacer limosnas y otras obras de mi­sericordia.11 Olvidar las injurias y perdonar a los enemigos por amor de Dios.
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SUMARIO

de las indulgencias que los sumos Poníipcís acos- 
tumbran conceder á las Cofradías de Animas 
canónicamente establecidas.

INDULGENCIAS PLENAIUAS.A todos los fieles en el día de su in­greso en la Cofradía.
K  5" P  cualquiera de la Novena.. 3.« En la  fiesta principal ó tutelar de la Iglesia en que se halla establecida la Co­fradía.4.“ En la hora de la muerte, invocando nopudiendo con la boca, al menos con el corazón , el dulce Nombre de Jesús.Esta última se concede á todo fiel c o n t r it o  aunque no pudiese recibir Sacramento algu­no : para ganar las otras es necesario reci­bir los santos sacramentos de Penitencia v Eucaristía, y visitar la iglesia orando uii corto espacio de tiempo por la intención de Su Santidad.INDULGENCIAS PARCIALES.1.̂  Siete años y siete cuarentenas de perdón en los tres dias del año que hubiere señalado el Ordinario, contando desde las Msperas primeras hasta que se hubiere



puesto el sol en dichas üeslas, y practican­do lo que acabamos de decir.2. ® Sesenta dias de indulgencia por cada vez que asistieren los Asociados á las misas, procesiones, oficios y reuniones de la Cofra­día, como también por cualquier obrado misericordia espiritual ó corporal que ejer­citaren.3.  ̂ Las misas celebradas por un Cofrade difunto en la iglesia de la Cofradía, gozan del mismo privilegio que si se dijesen en al­tar privilegiado, esto es, que se saca alma del Purgatorio.Los Exmos. é limos. Sres. Arzobispos de Cataluña, Aragón y Valencia, como también los limos, y Rmos. Sres. Obispos sufragáneos de los dos primeros reinos, concedieron aquellos ochenta, y estos cuarenta dias de indulgencia por cafla oración, meditación ó
Sradica de piedad de las contenidas en esta ovena, ya se haga á solas, ya con los de­más fieles en la I^esia : como también por cualquier obra piadosa hecha en sufragio de las benditas Animas durante el Novenario.
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NOVENA EN Sl'FRAGIO
DE LiSÁ F L ÍG ÍM S  ÁNIMAS M I  PÜRGATOAÍO. 

l> IA  P R I M E R O .

Por la señal de la sania crui:, ele.ACTO DE CONTRICION.Señor mio Jesucristo, Criador, Padre y Redentor mio, en quien creo y espero, á quien amo y  quisiera haber siempre amado sobre todas las cosas; me pesa, sí, una y mil veces me pesa de haljeros ofendido, por ser Yos quien sois, bon­dad infinita ; pésame también porque merecí las terribles penas del purgato­rio, y ¡ay ! tal vez las eternas llamas del infierno. Propongo firmemente nun­ca mas pecar, y apartarme de todas las ocasiones de ofenderos, ayudado de



—  493 —vuestra divina gracia. ¡O h ! Tenga yo, Jesús mio, la dicha de confesarme bien, enmendar la vida y perseverar hasta la muerte. Os la pido por vuestra Sangre preciosísima, y por los dolores de vues­tra afligidísima Madre. Amen.
Oracioji al Padre Eterno 

fara todos los días de la -Vovejia.Padre celestial, Padre amorosísimo, que para salvar las ánimas quisisteis que vuestro Hijo Unigénito , tomando carne humana en las entrañas de una Virgen purísima, se sujetase á la vida mas po­bre y mortificada, y derramase su san­gre en la cruz por nuestro amor : ¿cómo dejariais sufrir largo tiempo en el pur­gatorio á unas almas que tanto costaron á Jesucristo, y  que son vuestras hijas amadísimas? ¿Cómo permitiríais fuese malograda Sangre de tan grande valor? Compadeceos, pues, de estas pobrecitas almas , y libradlas de aquellas horroro-



sas llamas. Compadeceos también de la m ia, y  libradla de la esclavitud del vicio. T  si vuestra Justicia divina pide satisfacción por las culpas cometidas, yo os ofrezco todas las obras buenas que haga en este Novenario. ¡ A h ! de poquísimo, de ningún valor son, es verdad; pero yo las uno con los méritos infinitos de vuestro Hijo divino, con los dolores de su Madre santísima, y con las virtudes heroicas de cuantos justos han existido en la tierra. Miradnos á to­dos, vivos y difuntos, con ojos de com­pasión , y haced que celebremos un día vuestras misericordias en el eterno des­canso de la gloria. Amen.
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MEDITACION.
F/xIstencia <lcl purgatorio.P u n t o  p r im e r o . E s un artículo de fe, que las almas de los que mueren con al­guna culpa venial ó sin haber satisfecho plenamente á la Justicia divina por los



pecados ya perdonados, están deteni­das en un lugar de expiación que lla­mamos purgatorio. Así lo enseña la san­ta Madre Iglesia, columna infalible de la verdad; así lo confirma la mas anti­gua y constante tradición de todos los siglos (1); así lo aseguran unánime­mente los Santos Padres griegos y lati­nos, Tertuliano, san Cirilo, san Cipria­no, san Juan Crisòstomo, san Ambrosio, san Agustín , y tantos otros (2) ; así lo han definido los sagrados Concilios de Roma , de Cartago , de Florencia , de Letrán y de Trento (3}, dirigidos por el Espíritu Santo. Y aunque la Iglesia no lo enseñase así ; ¿no lo insinúa bastan­te la razón natural? Supongamos que una alma sale de este mundo con algu­na culpa venial ; ¿que hará Dios? ¿L a  arrojará al infierno, y siendo su hija y esposa amadísima, la confundirá con los(1) Vide Golii.—(2) Bellarm. dePurg. lib. 1, cap. 3.—(3) Sess. 6 , de Justif. cap. 30 ; el alia apud Bellarm.
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reprobos y espíritus infernales? Eso re­pugna á la justicia y Bondad divina. ¿La introducirá en el cielo? Esto se opo­ne igualmente á la santidad y pureza in6nitadel Criador: pues solo aquel cuyas 
manos son inocentes y cuyo corazón está 
limpio, subirá al monte del Señor (1). 
lYada manchado puede entrar en aquel reino purísimo (2). ¿Qué hará, pues, Dios de aquella alma? Ya nos lo dice por Malaquías (3) : La pondré como en un 
crisol, esto es , en un lugar de penas y tormentos, de donde no saldrá hasta (|ue haya satisfecho plenamente á la Justicia divina. ¿Crees tú esto, cristia­no ? Creas ó no creas, te burles ó no te burles de e llo , la cosa es y será así. Negar el purgatorio, tan solo dudar ad­vertidamente de su existencia, es ya pecado grave. ¿ Crees tú esta verdad, y con tanta indiferencia miras tan horri­bles penas ? ¿ Crees en el purgatorio, y(1) Ps. xxm , V. 3 y 4.—(2) Apoc. xxi, v. 27. —(3) Malach. i i i ,  u. 3.
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con tus culpas amontonas tanta leña para arder en tan terrible fuego ?
M e d it a  u n  p o c o  s o b r e  lo  d ic h o .P onto s e g u n d o . E s también un artícu­lo de fe , que nosotros podemos aliviar á aquellas almas afligidísimas. S í , en virtud de la comunión de los Santos hay plena comunicación de bienes espiritua­les éntrelos bienaventurados que triun­fan en el cielo, los cristianos que milita­mos en la tierra, y las almas que sufren en el purgatorio. En virtud de esta co­municación de bienes podemos con mu­cha facilidad y  mérito nuestro bajar al purgatorio con nuestros sufragios , y á imitación de Jesucristo después de su muerte, librar á aquellas almas, y ale­grar al cielo con un nuevo grado de gloria accidental, procurando nuevos príncipes y moradores á aquella patria felicísima. ¡ Oh admirable disposición de la Sabiduría divina I ¡Oh qué dicha y felicidad la nuestra! Viéndose Dios obligado á castigar á aquellas sus hijas 32
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-  4-98 —muy amadas, busca medianeros que in­tercedan por ellas, á fin de conciliar así el rigor de la justicia con la ternura de su misericordia infinita. Y  nosotros so­mos estos dichosos medianeros y corre­dentores; de nosotros depende la suerte de aquellas pobres almas. H az, pues, amado cristiano , con fervor este santo Novenario, no faltes á él ningún dia; ¿quién sabe si abrirás el cielo á alguno de tus parientes ó amigos ya difuntos? ¿ Y  serás tan duro é insensible, que les niegues este pequeño sacrificio, pudién­doles hacer tan gran favor y á tan poca costa?
M e d i t a  m  f o c o  s o l r e  lo  d i c h o  ;  e n c o m ie n ­

d a  á  D i o s  l a s  A n i m a s  d e  t u  m a y o r  o b l i g a ­
c i ó n  , y  p i d e  p o r  l a  i n t e r c e s i ó n  d e  M a r í a  s a n ­
t í s i m a  l a  g r a c i a  q u e  d e s e e s  c o n s e g u i r  e n  e s ta  
N o v e n a .

Entre las muchas apariciones que confir­man el dogma del purgatorio, y lo aceptos que son á Dios los sufragios que ofrecemos



por los difuntos, es muy notable la que tuvo el gran caudillo de los ejércitos de Dios, Ju­das Macabeo. Habla este piadoso general derrotado á Gorgias, aunque no sin pérdida de varios soldados que murieron en la bata­lla ; y conociendo por las alhajas que se les encontraron ocultas en los vestidos, que ha- l)ian muerto en castigo de un robo cometido en el templo de Jamnia, exhortó al ejército á que rogasen por aquellos infelices. Hizo una cuestación, y reuniendo doce mil drac- mas de plata, las envió á Jerusalen para que se ofreciesen sacrificios en sufragio de aque­llas pobres almas. Conducta admirable, que el Espíritu Santo alabó con aquellas memo­rables palabras: S a n t a  y  s a l u d a b l e  c o s a  es  
r o g a r  p o r  lo s  d i f u n t o s ,  p a r a  q u e  s e  le s  p e r d o ­

n e  e l  r e a t o  d e  s u s  p e c a d o s  (i): conducta que le alcanzó de Dios una insigne victoria: pues habiendo sucedido á Gorgias el soberbio Ni­canor, y venido con un crecidísimo ejército y gran número de caballos y elefantes; la vís­pera, cansado Judas de combinar el plan y de hacer los preparativos de la batalla se queda dormido ; cuando hé aquí que se le apare-
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(1) II Mach. X I I ,  46.



cen el profeta Jeremías, y el sumo Sacerdo­te Onías, ya difuntos, y presentándole una espada muy preciosa le dicen: R e c i b e  e s ta  
e s p a d a  s a n t a  c o m o  u n a  d á d i v a  q u e  D i o s  le  e n ­
v í a  ;  c o n  e l la  a b a t i r á s  á  lo s  e n e m ig o s  d e  m i  
p u e b lo  I s r a e l  ( 1 ). Animado con esta visión, y armado con esta espada divina embistió con un pequeño ejército al enemigo, y mató á treinta y cinco mil, de los cuales fue uno el mismo Nicanor.

— 500 —

O R A C IO N

á  Jesu cristo  su d a n d o  sa n g re  en  el h u erto .i O Jesús amantísimo, alegría de los Angeles y gloria del cielo ! ¿ Cómo os contemplo anegado en un mar de amar­gura en el huerto de Getsemani? ¡ Ah ! responde san Agustín, rogabais y suda­bais sangre por las horribles penas que habían de sufrir las almas en el purga­torio. ¡Y que no pueda yo consolaros, ó Dios mio, y regocijar á la celeste Jeru- salen, librándolas de tan terribles tor­mentos ! A lo menos aceptad, ó Padre (1) II Mach. XV, 16.



— 501 —celestial, la tristeza y agonía que Jesús sufrió por ellas y por mí. Sí, por raí está su alma triste hasta la muerte ; por mí causa baja un Angel del cielo á conso­larle ; mio es este sudor, mia es esta Sangre preciosa que baña la tierra. Yo os la ofrezco, ó Dios de amor ; aceptadla en expiación de mis culpas y sufragio de las Animas. Y pues es Sangre de va­lor infinito, dejad caer una gota sobre mi corazón, y quedarán borradas mis culpas. Caiga una gota de ella en el pur­gatorio, y  se apagarán sus horribles llamas.i Ah ! no merecemos tan gran favor, pero muévaos el afecto con que os sa­ludamos diciendo cinco Padre nuestros, cinco Ave. Marías v un Gloria Patri.

OBSEQUIO.En sufragio de las santas Animas to­mar la generosa resolución de asistir al Novenario cada d ia , ó de suplirlo ha-



ciendo la novena en casa, si uno estu­viese impedido de ir á la iglesia.Nota.— Alguno quizás encuentre demasiado larga esta novena; mas acuérdese que se hizo principalmente para suplir con ella la falta de predicador. Las personas que tengan tiempo y quieran sacar mas fruto del Novenario, no se contentarán con la meditación que se hace en la iglesia, sino que procurarán hacerla mas despacio en particular, y donde no hubiese predicador, se podrá concluir todos los dias con la siguiente
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ORACIO .IId la s  A n im a s  del p u r g a to r io .Esposas muy queridas del Señor, que encerradas en la cárcel del purgatorio sufrís indecibles penas y carecéis de la presencia de Dios, hasta que os purifi­quéis , como el oro en el crisol, de las reliquias que os dejaron las culpas ; ¡ con cuántarazon desde aquellas voraces lla­mas clamáis á vuestros amigos pidiendo misericordia ! Yo me compadezco de vuestro dolor, y quisiera tener caudal



— 503 —suficiente para satisfacer deuda tan cre­cida : y  aunque mas pobre que vosotras mismas, os ofrezco y aplico cuantas in­dulgencias pueda ganar en este d ia , y cuantas obras de supererogación hicie­re durante (diga el tiempo que quiera), á excepción de aquellas que por alguna necesidad particular aplicare. Pero sien­do tan pobres mis méritos, para satis­facer por vosotras á la Justicia divina, apelo á la piedad de los justos, á los ruegos de los bienaventurados, al teso­ro inagotable de la Iglesia , á la inter­cesión de María santísima, y al precio infinito de la sangre de Jesucristo. Con­ceded , Señor, á estas pobres Animas, sobre todo al alma de N . N . el deseado consuelo y descanso. Pero confio tam­bién , Almas agradecidas, que tendré en vosotras medianeras poderosas, que me alcancen del Señor gracia con que deteste mis culpas, adelante en la vir­tud, sojuzgue las pasiones y llegue á la eterna bienaventuranza. Amen.



D IA  SEGUNDO.

— 504 —
Por la señal de la sania cruz, ele.
Señor mió Jesucristo, etc., pág.
Padre celestial, etc., pág. A93,MEDITACION.
N o b r e  l a  p e n a  d e  s e n t i d o  e n  s e n e r o l .P unto p r im e r o . Y e n , mortal, tú que vives como si después de esta vida no te quedase nada que temer, ni que es­perar : ven , penetra con el espíritu en aquellos horrendos calabozos, en donde la Justicia divina acrisola las almas de los que mueren con alguna culpa ve­nial ; mira si fuera del infierno pueden darse penas mayores, ni aun semejan­tes á las que allí se padecen. Considera todos cuantos dolores han sufrido los enfermos en todos los hospitales y  lu­gares del mundo: aquellos dolores de cabeza y de vientre tan agudos, aque­llos tan rabiosos de costado y de mué-



— 505 —las, aquellas convulsiones y contorsio­nes espantosas de miembros, aquellas llagas y postemas insoportables, aque­llos dolores de parto y males de corazón tan vivos que han acabado con la vida de tantas personas: ¿igualarían todos estos males reunidos á los dolores que padece una alma en el purgatorio? No, dice san Agustín (1); pues estos exceden á todo cuanto se puede sentir, ver ó ima­ginar en este mundo. Añadid á todos es­tos males los suplicios y tormentos que la crueldad de los Nerones, Dioclecia- nos,Décios y demás perseguidores de la Iglesia inventó contra los cristianos; ¿aquellas tenazas y garfios de hierro con que les despedazaban las carnes; aquellas parrillas con que los asaban vivos; aquellas catastas y ecúleos con que les descoyuntaban los miembros; aquellas ruedas de navajas y puntas de hierro; aquellas prensas y máquinas con que los martirizaban; todo este hor- (i) Mansi, (lisc. 2, n. %.



— 506 —hhle aparato de dolores y tormentos acerbísimos, no igualaría al purgatorio? Tampoco, dice san Anselmo (1) ; pues la menor pena de aquel lugar de expiación es mas terrible que el mayor tormento que se pueda i-maginar en este mundo. Pues ¡qué penas serán aquellas! ¡Ah! son tales, dice san Cirilo de Jerusa- Icn (2), que cualquiera de aquellas almas 
querría mas ser atormentada hasta el dia 
del juicio con cuantos dolores y penas han 
padecido los hombres desde Adan hasta la 
hora presente, que no estar un solo dia 
en el purgatorio sufriendo lo que allí pa­
decen. Pues todos los tormentos y penas 
que se han sufrido en este mundo, compa­
rados con los que sufre un alma en el 
purgatorio, pueden tenerse como por con­
suelo y alivio. Solatia erunt. ¡Ay! ¡Quién no tiembla !

Medite, ele.P unto s e g u n d o . ¿Y quiénes son estas(1) S. Anselm. in ILludd.—(2) S. C y ril.H ie - rosol, in epist. .id S. Aug.



almas tan horriblemente atormentadas en el purgatorio? ¡Ay! ¡Qué motivo es­te tan grande para hacernos temblar I Son obra maestra de la mano del Omni­potente , y vivas imágenes de su divini­dad ; son amigas, hijas y esposas ama­dísimas del Señor ; i y no obstante son tan severamente castigadas 1 Dios las amó desde la eternidad, las redimió con la sangre de sus venas , ahora las ama con un amor infinito, como que están en su gracia y amistad divina ; ¡ y no obstante sufren penas imponderables ! ¡A h ! ¡Purgatorio! ¡Purgatorio! ¡Cuán claramente me manifiestas la justicia y santidad de Dios ! ¡ Qué horror debes inspirarme al pecado I Pues si con tanto rigor trata Dios á sus estimadísimas es­posas por faltas ligeras : ¿cómo serás tú tratado, p.ecador, tú, que vives abando­nado al arbitrio de las pasiones? Si en 
el árbol verde hacen esto ; en el seco ¿ qué 
harán (1)? Si el hijo y heredero del cie-(1) Í-UC. XXIII, V .  31.

—  507  —



lo es así castigado por faltas que á mu­chos parecerán virtudes; ¿cómo serás castigado tú , pecador y  enemigo de Dios, por vicios y pecados tan horren­dos y  abominables ? Piénsalo bien , y enmienda tu vida.
M e d ite , etc., como en la pág. 49S.

—  508 —

Tom ás de Cantimprato refiere (I), que un hombre muy v irtu o so , pero que á causa do una terrible y  la rg a  enfermedad estaba muy deseoso do m orir, se le  apareció el Angel del Señor y  le  d ijo : « Dios h a  aceptado tus de­seos ; escoge p u es, ó pasar tres dias en el purgatorio y después ir al c ie lo , ó ir a l cielo sin p asar por el purgatorio, pero sufriendo todavía un año esa enferm edad.» E ligió  lo p rim ero: murió, y  fue al purgatorio. No h a ­bía aun pasado u n  d ia , cuando el A n g el se le apareció de nuevo. A p enas le  hubo visto aq u ella  pobre a lm a, «no es posible, exclam a, que tu  seas el A n g e l bueno, pues me has en­gañado a sí. M e decías que solo estaría tres {!) Thora. Cant., lib . 2 , c . 51,11.



dias en este lugar, y hace ya tantos años que estoy sufriendo aquí las mas horribles penas.—Tú eres quien te engañas, respon­dió el Angel, todavía no ha pasado un dia, tu cuerpo está aun por enterrar; si prefieres sufrir un año mas esta enfermedad, Dios te permite aun salir del purgatorio y volver al mundo. — S í, Angel santo, replicó, no solo esta enfermedad durante un año, sino todas las penas, dolores y males de todo el mundo sufriré gustoso, antes que padecer una sola llora las penas del purgatorio.» Volvió, pues, á la vida, y sufrió con admirable alegría un año mas aquella enfermedad, publicando á lodos lo terribles que son las penas del Pur­gatorio.

—  5 0 9  —

O R A C I O NÓ .íesús preso por niiesíro a m o r.¡ O Padre celestial ! no me espanta el ver á vuestras amadísimas esposas pre­sas y  tan severamente castigadas en el purgatorio. Las infelices ofendieron un día á vuestra divina Majestad y pisaron vuestra ley santísima. Lo que me pas-



—  5 1 0  —ma es ver ealregado por el traidor Ju ­das ; y preso como un facineroso por hombres vilísimos é inhumanos ¡ ay ! ¿á quién? á Jesús, centro de vuestras com­placencias infinitas. ¡A y ! le veo con una soga al cuello, tirado por tierra, atadas sus manos, cargado de oprobios y de cadenas. Mas por otra parte ¡ ó dichosas cadenas! Ellas son mi espe­ranza , y  serán el consuelo y alivio de las benditas almas del purgatorio. Si Padre de clemencia, usad con ellas y conmigo de misericordia; y pues Jesús se deja prender para darnos libertad, aceptad las ignominias, injurias y  gol­pes cruelísimos que padece por nuestro amor. Aceptadlas en reunión de nues­tras culpas, y en sufragio de nuestros hermanos difuntos; dadles la libertad que con ansia esperan para alabaros eternamente en el cielo. Amen.Para mas obligar al Señor digamos cinco Padre nuestros, cinco Ave Marías y un Gloria Patri.



— 511 —OBSEQUIO.Asistir mañana y todos los dias, que se pueda, al santo Sacrificio de la Misa en sufragio de las almas del purgatorio.
D IA  TE R C E R O .

P o r  la  señ a l de la  s a n ia  c r u z , etc.
S e ñ o r  m io Je s u cH s to , e tc ., p á g . 492.
P a d r e  celestia l, e tc ., p á g . 49 3 .MEDITACION.

S o b r e  e l  f u e g o  d e l  p u r g a t o r i o .

P u n t o  p r im e r o  . Considera, amado cris­tiano, el tormento que causa á las almas el fuego abrasador del purgatorio. Si el fuego de este mundo , criado para ser­vicio del hombre y efecto de la bondad divina, es ya el mas terrible de todos los elementos; si es ya tal su virtud,



— 512 —(|UG consume bosques, abrasa edificios, calcina mármoles durísimos; hace sal­tar piedras y murallas espantosas, der­rite metales, y ocasiona horrendos ter­remotos; ¿qué será el fuego del purga­torio , encendido por un Dios santísimo y  justísimo, para con él demostrar el odio infinito que tiene al pecado? Es t a l , dice san Agustín (1), que el fuego de este mundo comparado con él, no es mas que pintado. Tam qum  ignis depic- 
tus. ¡Dios mio, qué expresión! ¡Las lla­mas que vomitan los Yesubios, las que devoraron á Roma y á tantas otras ciu­dades , el fuego de Babilonia, el que Elias hizo bajar del cielo, hasta el dilu­vio de llamas que en tiempo de Lot llo­vió sobre las nefandas ciudades de So­doma y Gomorra, todo esto es fuego pintado en comparación del que ator­menta i  las almas del purgatorio, tam- 

quam ignis depictus ! Ahora bien , si te­ner el dedo en la llama de una vela, se- (1) Mansi, óisc. 2, n. 2.



ria para nosotros insoportable dolor: ¿qué tormento será para aquellas almas estar sepultadas en un fuego que es, dicen santo Tomás y san Gregorio (1)’ igual en todo , menos en duración, al del infierno? S í , escuchad, almas ti- bias , y pasmaos : con el mismo fuego se 
purifica el elegido y arde el condenado; con la única diferencia, que aquel sal­drá cuando haya satisfecho por sus cul­pas, y este arderá allí eternamente. ¿Y en estas abrasadoras llamas quieres tú caer por tu tibieza? jO  ceguedad I jO  locura sin igual !

Medite, etc.P unto SEGUNDO. C o n s id e r a  c u a le s  son la s  fa lta s  p o r la s  q u e  u n  D io s in f in ita ­m e n te  b u e n o  y  m ise rico rd io so  c a s t ig a  á  sus a m a d ís im a s  e s p o sa s  con ta n to  r i­g o r  ; y  v e r á s  q u e  so n  fa lta s  le v e s , á  v e ­c e s  u n  so lo  p e ca d o  v e n ia l . ¡ O h  y  qué m a l ta n  g r a v e  deb e s e r  este d e la n te  d e D i o s , cu a n d o  es ta n  se v e r a m e n te  c a s t i-(1} Mansi, diso. 2, n. 2.

—  513 —

33



_  514 -gado en el purgatorio! En efecto el pe­cado venial es leve si se le compara con el mortal, pero en sí es mayor mal que la ruina de todos los imperios y que la destrucción del universo: es un mal tan espantoso, que excede en malicia á to­das las desgracias y calamidades de! mundo : es un mal tan grande , que si cometiéndolo pudieses convertir á todos los pecadores, sacar á todos los conde­nados del infierno, librar á todas las almas del purgatorio , aun entonces no debieras cometerlo: pues todos estos bienes no igualarían la malicia del pe­cado mas leve: porque aquellos son ma­les de la criatura , y este es un mal y una ofensa hecha al mismo Criador. ¿ Puedes oir esto sin horrorizarte y sin' llorar tu conducta? Pues ¡ ay ! ¿qué es tu vida sino una serie no interrumpida de pecados? ¡Pecados cometidos con tus ojos, con tus oidos, con tu leogua, con tus manos, con todos los sentidos! ¡Cuántas culpas por la ignorancia era-



—  515  —sa  y  o lv id o  v o lu n ta r io  d e  tu s o b lig a c io ­n es ! ¡ C u á n ta s  in d is c r e c io n e s  por la  d is tr a c c ió n  d e  t u  e s p ír it u ,  p o r la  v io ­le n c ia  d e  tu  g e n io  ,  por l a  te m e r id a d  d e  tu s j u i c i o s , p o r la  m a lic ia  d e  tu s so s­p e c h a s  ! I C u á n ta s  fa lta s  p o r n o  m o rtifi­c a rte  ,  p o r  n o  q u e r e r  s u je ta r te  , p o r tu  l ig e r e z a  e n  e l h a b la r  ! ¡ A h  ! l lo r a , c r is ­tia n o  , tu  c e g u e d a d  ; y  á la  c la r id a d  d el fu eg o  e sp a n to so  d e l p u r g a to r io , co m ­p re n d e  , p o r ú ltim o  ,  c u á n  g r a v e  m a l es c o m e te r e l  p e c a d o  v e n ia l .  P e r o  ¡ a y  I es u n  m a l t a n  g r a v e ;  y  tú  le jo s d e  llo r a r le , lo co m e te s  s in  e s c rú p u lo  á  m a n e r a  de ju e g o , p a s a tie m p o  y  d iv e r s io n i 
M ed ite, etc., com o en  la  vá g . i 9 8 .

Nada hace tan sensible la malicia del pe­cado venial como las muchas almas de que consta por varias y auténticas apariciones, haber expiado en el purgatorio fallas según nuestro modo de hablar muy ligeras, tinas fueron condenadas á él por haber ha-



Ijlado en la  ig le sia  sin necesid ad, como una niña de siete años, según refiere Cesáreo (1); otras, como la  hermana de san Pedro Dam ia­no, por h aber escuchado con gusto un a can­ción profana (2). Murió Catalina (3 ), noble doncella ro m a n a , tenida por santa M onica en tan buena opinion, que encomendaba su hijo A g u slin  á  sus oraciones ; y á  pesar de ‘ esto se ap areció  muy triste á san  Martin obispo, d icién d ole: e s t o y  a r d i e n d o  p o r  h a ­

b e r m e  l a v a d o  d o s  ó t r e s  v e c e s  l a  c a b e z a  c o n  
d e m a s i a d a  v a n i d a d .  C u  religioso fu é  a l pur­gatorio por no liaber hecho inclinación  de cabeza a l d ecir G l o r i a  P a t r i  [4} al fin  de los salmos : otro por estarse á la  lum bre m as de lo ordinario en  tiempo de invierno : a llá  fue á parar san  Severino por ciertas n egligen ­cias en e l rezo divino (5) ; un niño de nueve años (6) por no haber pagado ó devuelto al-, gunas frio leras que hab ia lomado ; quinien­tos años estuvo en aq u el fuego un padre do(1) Cmsarius, 1 .5 , c. se.(2) Spec. ex. d. 9, ex. 111.(3) Lane. op. 16, n. 19.(4) Anual. Cisterc.(5) Surius, t . c.(6) Spec. e x ,, dist. 9, ex. 101.

—  516 —



fam ilia por haber descuidado la  buena edu­cación de sus h ijo s : san V alerio  por haber favorecido demasiado á un sobrino su yo ; y así de otros muchos (1).
-  517  —

O R A C IO N

á  J e s ú s  c o n d u c id o  d e  t r ib u n a l  e n  t r ib u n a l.

1 0 Padre amantísimo 1 cuando consi­dero las innumerables ofensas que cada dia cometo contra vuestra soberana Ma­jestad, cuando me veo siempre iracun­do , soberbio, vengativo, falto de vir­tudes y lleno de defectos y vicios, no puedo menos de temblar al postrarme á vuestros piés. ¿T  cómo me atreveré á interceder por las afligidas almas del purgatorio, siendo yo merecedor de pe­nas mas graves que las suyas? No obs­tante me anima vuestro benignísimo y pacientísimo Hijo. ¡Ah! si levéis cargado de cadenas y conducido de tribunal en tribunal, es por mi amor. Si á pesar de ser Juez de vivos y muertos, oye las mas (t) Lolmer., Bibl. Conc.



— 5'18 —inicuas acusaciones y falsos testimonios, si le veis insultado, escupido, abofetea­do y pisoteado, es por amor mio. Acep­tad , pues, ó Padre amantísimo, la pa­ciencia inalterable de mi dulce Reden­tor ; aceptad su silencio, humildad y mansedumbre asombrosa. Estas virtu­des confunden y condenan , es verdad, mi altivez, mis impaciencias é ímpetus de ira y  de venganza ; mas por tan su­blime santidad perdonaréis á las pobres Animas del purgatorio, y purificándome de mis defectos y manchas me trans­formaréis todo en Vos. i Oh ! conceded­me estas gracias, Jesús mio benignísi­mo ; y para mas obligaros dirémos cinco 
Padre nuestros, cinco kue M afias y un 
Gloria Patri. OBSEQUIO.Mañana procurarémos sufrir con pa­ciencia así los trabajos que Dios nos en­víe , como las molestias del prójimo en sufragio de las benditas almas del pur­gatorio.



— ¡ m  —
DIA CUARTO.

P o r  la  señ a l de la  sa n ia  c r a c , etc.
S e ñ o r  m ió Je su c r isto , etc., p á g . 492.
P a d re  ce le siia l, etc., pág. ¿ 9 3 .MEDITACION.

S ob re  la  pen a  d e  daño.P un to  t r im e iio . Por horrorosos que sean los tormentos que padecen las Ani­mas en el purgatorio, por espantosas que sean las llamas en que se abrasan; no igualarán jamás á la pena vivísima que sienten al verse privadas de la vis­ta clara de Dios. En efecto, aquellas constituyen la pena de sentido, esta la de daño: aquellas son limitadas, esta infinita: aquellas privan á las almas de un bien accidental, cual es el deleite: por esta carecen de un bien esencial á la bienaventuranza en el cual consiste la felicidad del hombre, y es la posesión beatífica de Dios. Ahora no comprende-



— 520 —mos esta pena ; pero ella es atroz, in­comprensible, infinita. ¡A h ! ¡pobres Animas ! Vosotras conocéis á D ios, no con un conocimiento obscuro como no­sotros, sino con una luz clara y perfec- tísima ; veis que es el centro de vuestra felicidad, que contiene todas las per­fecciones posibles, y en grado infinito ; sabéis que una sola gota que cayera en el infierno de aquel océano infinito de delicias que en sí encierra, bastaria para extinguir aquellas llamas, y hacer del infierno el Paraíso mas delicioso. Com­prendéis todo esto perfectísimamente, y así os lanzáis hácia aquel Bien infinito con mas fuerza, que una enorme peña arrancada de la montaña, se precipita á lo profundo del valle ; ¡ y no obstante no le podéis abrazar ni poseer ! ¡ Qué pena! ] Qué tormento! Absalon (4) pri­vado solamente dos años de la amable vista de su padre David, vive desconso­ladísimo ; nada le alegra, ni riquezas, (1) Reg.:xvi,"i>. 24.



— 521 —ni amigos, ni delicias ; continuamente suspira por verle , va hasta preferir la muerte al estar mas tiempo privado de su presencia , y eso que su padre es un simple mortal : ; qué será, pues para vosotras el veros privadas de Dios, y con él de todo bien, de todo consuelo y felicidad! Preciso fuera sentirlo para formarse alguna idea cabal y completa de estado tan horriblemente angustioso.
Medite, etc.P unto  s e g u n d o . Si tan terrible pena sienten las Animas viéndose privadas del hermosísimo rostro de Dios ; ¿ cuál deberia ser tu desconsuelo, ó pecador, que vives privado de su gracia y amis­tad ? Las almas benditas del purgatorio no poseen aun i  Dios, es verdad, pero están seguras de poseerle un d ia , por­que son amigas, hijas y esposas suyas muy queridas. Pero tú , infeliz, sabes que viviendo como vives, no poseerás jamás á Dios. Sabes que desde el mo­mento en que te rebelaste contra Él,



perdiste su gracia, y con ella la rica he­rencia de la gloria. i Ah! ¿cómo dices 
Padre nuestro que estás en los cielos? Te engañas ; Dios ya no es tu padre, ni tu señor, ni tu rey. ¿Sabes quién es tu pa­dre y señor? ¡ Ay de tí I Es el demonio : 
Vos ex paire diabolo estis (1). A él te en­tregaste pecando : él es tu compañero inseparable : tú eres su esclavo : si Dios rompiera el hilo delgado y frágil de tu vida; el demonio se apoderarla de tí, y arrastrarla su presa al fuego del infier- no. ¡A y ! ¿Crees esto, pecador, y no obstante duermes tranquilo? Dios todo­poderoso es tu enemigo, tiene firmada contra tí la sentencia de condenación eterna : ¿y  tú en lugar de borrarla con una buena confesión, juegas, ries, te diviertes, pasas dias, meses, años, y la vida entera en el pecado? ¡O deplora­ble ceguedad ! ¡ O insensibilidad mas que de bruto irracional !

Medile, etc., como en la fàçi. î9S.(1) Joan, vni, v. '14.



—  5 2 3
Refieren varios autores, que estando un religioso carmelita descalzo en oración se le apareció un difunto con semblante muy tris­te , y todo el cuerpo rodeado de llamas. «¿Quién eres tú? ¿qué es lo que quieres? preguntó el religioso. Soy, respondió, el pintor que murió dias pasados, y dejé para obras piadosas lo que babia ganado.—Y ¿có­mo padeces tanto habiendo llevado una vida tan ejemplar, le volvió á decir el religioso? —  I A.y ! respondió el difunto, en el tribunal del supremo Juez se levantaron contra mí muchas almas, unas que padecían terribles penas en el purgatorio, y otras que ardían en el infierno á causa de una pintura obsce­na que hice á instancias de un caballero. Por fortuna mia se presentaron también muchos Santos cuyas imágenes pinté, y dijeron para defenderme que habia hecho aquella pintu­ra inmodesta en la juventud, que después me habia arrepentido y cooperado á la salva­ción de muchas almas pintando imágenes de Santos : y por iillimo, que habia empleado lo (pie habia ganado á fuerza de muchos sudo-



-  524 -res, en limosnas y obras de piedad. Oyendo el Juez soberano estas disculpas, y viendo que los Santos interponían sus méritos, me perdonó las penas del infierno, pero me con­denó á estar en el purgatorio mientras dure aquella pintura. Avisa, pues, al caballe­ro D. N. que la eche al fuego, y ¡ ay de él si no lo hace 1 Y en prueba de que es verdad lo que digo, sepa que dentro de poco tiem­po morirán dos de sus hijos.» Creyó, en efec­to , el caballero la visión, arrojó al fuego la imagen escandalosa, antes de dos meses se le murieron dos hijos, y él reparó los daños ocasionados en las almas con rigurosa peni­tencia (t).
OltACIO^V

á  h s ú s  tra ta do com o loco y  ’pospuesto  
á B a r r a b á s .¿Qué decíais, ó Angeles del cielo, cuando veiais á la Majestad y Sabiduría infinita tan vilmente despreciada en ca­sa de Heredes y en el pretorio de Pila-(1) P. Joseph, á Jes. M. lib. 4 , cap. 9; Mon­eada, Dcclam. Calh., p. 125.



tos ? ¿ Cómo ? ¡ Yos, ó Jesús m io, ves­tido de ropa blanca y tratado como lo­co ! i V os, Rey de cielos y tierra, con­ducido así por las calles de Jerusalen cargado de oprobios é ignominias ! i Yos, el Hijo de Dios, pospuesto al mas vil facineroso! Pero ¡ay de mí! ¡yo tam­bién os he tratado de necio prefiriendo las locas máximas del mundo á vuestra ley sapientísima! Yo también ingrato os he abandonado y pospuesto á un vil in­terés , á un sucio deleite, á un punti­llo de honra, por un miserable qué di­
rán. i Ay ! merecía estar para siempre privado de vuestra presencia amabilísi­ma; pero ya que sufristeis por mí escar­nios tan crueles, tened compasión de mí y de las pobres Animas del purgato­rio. Sí, Jesús mio, por esas vuestras ig­nominias curad mi loca vanidad y so­berbia ; por aquel grito tremendo que oísteis en casa del Ju e z , gritando todos á una voz : Crucificadle, crucificadle, ha­ced que yo crucifique mis pasiones, pa-

—  5 5 5  —



— 526 —ra que junto con las A.niinas del purga­torio logre un dia alabaros eternamen­te en la gloria. Amen.Para mas obligaros os saludamos con cinco Padre nuestros, cinco Ave Marías y un Gloria Patri.OBSEQUIO.Mañana en sufragio de las benditas ¡limas del purgatorio, y en satisfacción de las palabras soberbias, besar tres veces la tierra, y quien quiera humi­llarse aun mas, puede hacer con la len­gua tres veces la señal de la cruz en el suelo.



527
DIA QUINTO.

P o r  la  se ñ a l de la  sa n ia  c r u z , c lr . 
S e ñ o r  m ío Je su c r isto , e le ., p á g . /iD¿. 
P a d re  c e le stia l, e tc., p ág . 4.95.MEDITACION.
RciiiordlmlcotOA de uua /iiiiiita del 

purgatorio.Figúrate, cristiano, que esto medi­tas, á una alma que haya llevado en es­te mundo una vida enteramente seme­jante á la tuya. Que haya vivido tibia, inmortificada, distraida en los ejerci­cios de piedad como tú, sin tener horror mas que al pecado mortal y al infierno. Supongamos no obstante que haya teni­do la dicha (no sabes si tú la tendrás ), de hacer una buena confesión, morir en gracia, é ir al purgatorio. ¿Qué pen­sará en aquel horrible fuego entre pe­nas y tormentos tan espantosos? ¡ Ay !



— 528 —
dos pensamientos la afligirán sobrema­
nera.

Primer PENSAMIENTO. Y o  p u d e  l i b r a r ­

m e  d e  e s t a s  p e n a s ,  y  n o  q u i s e .  ¡ Yo mis­
mo he encendido estas llamas ! ¡ Yo soy 
la causa de estas penas atrocísimas! 
Dios no hace mas que ejecutar la sen­
tencia que yo en vida pronuncié contra 
mí misma.”; Qué medios no me habia 
proporcionado para ahorrarme estos tor­
mentos! Caricias, amenazas, beneficios, 
todo lo habia agotado : gracias singula­
rísimas de inspiraciones, buenos ejem­
plos, libros piadosos, padres vigilantes, 
celosos confesores y maestros, predica­
dores fervorosos, remordimientos conti­
nuos, todo lo habia empleado. Mas ;qué 
locura tan grande la mia! Por no privar­
me de un pasatiempo frívolo , por ir al 
sarao, por divertirme ó jugar con tal 
compañía, por no abstenerme de una 
mirada, de un vil gusto , de una vana 
complacencia, por no querer callar un 
defecto del prójimo me sujeté volunta-



— 529 —riamente á tantas penas y tormentos! Me lo decían todos los años, me lo predica­ban y repetían, pero yo no hacia caso...¡ Dichoso Pablo primer ermitaño, di­chosos Domingos, dichosas Gertrudis, Escolásticas y tantos otros Santos, que, habiendo satisfecho á la Justicia divina en el mundo, subisteis al cielo sin pasar por el purgatorio! ¡Yo podía hacer lo que vosotros, pero no quise! ¡O locuras mun­danas, ó conversaciones frívolas, ó pa­satiempos , ó vanidad , y qué caro me costáis ahora! iO amarga memoria! Es­toy sufriendo penas y tormentos acer­bísimos; y yo los he querido! ¡Podia tan facilmente evitarlos ; y no quise !
M e d it e ,  etc.S egun d o  p e n s a m ie n t o  que aflije, ó cris­tiano, á aquella alma que vivió, entera­mente como tú vives. querría poder 

ahora librarme del purgatorio, y no pue­
do. ¡O h! si pudiera yo ahora volver al mundo, dirá cada una de aquellas Ani­mas , ¡ con qué gusto me sepultaría en 3 i



los desiertos con los Hilariones y A.rse- niosl Haria penitencias mas espantosas que las de un Ignacio en la cueva de Manresa, que las de un Simón Estilita y de un san Pedro de Alcántara ; pasaria las noches enteras en oración como los Antonios, Basilios, Jerónimos; me ar- rojaria á los estanques helados, y me revolearla entre espinas como los Ber­nardos , los Benitos y los Franciscos; haria... | Ay pobres infelices almas I No era necesario nada de eso : con mucho menos podiais apagar esas abrasadoras llamas; sin hacer mas que lo que ha­cíais cada dia, pero haciéndolo con per­fección, evitabais esos tormentos. Si, los mismos Sacramentos, pero recibidos con mejores disposiciones; las mismas M isas, pero oidas con recogimiento y atención; las mismas devociones, pero practicadas con mas fervor; las mismas mortificaciones, ayunos y obras de mi­sericordia , pero hechas con menos os­tentación , únicamente por agradar á

— 530 —



Dios, no solo os hubieran librado de esas penas, sino que os habrían acelera­do á vosotras y  á muchas otras almas la posesión del reino de los cielos. Ahora no os canséis; vuestros deseos son inú­tiles : ya no es tiempo de merecer : ya es llegada para vosotras aquella noche (1) intimada por san Juan, en la que nadie puede hacer obra alguna meritoria : ahora es necesario sufrir, y sufrir pe­nas inesplicables, y sufrirlas sin ningún mérito... ¡Y  yo lo he querido ! . . .  ¡Pude tan facilmente evitar estos tormentos, y no quise !¡ Dichoso cristiano que oyes esto ! Tú tienes tiempo todavía; aquella noche tenebrosa no es aun llegada para tí. ¿Y perderás dias tan preciosos? ¿No to­marás la seria resolución de confesarte bien y enmendar tu vida ?
M edite, e tc ., com o en la  p á g . 4 98 .

—  531 —

(1) Joan, jx , i’. 4.



53á —
Estaba santa Brígida en altísima contem­plación , cuando fue llevada en espíritu al purgatorio (1). Allivió entre otras á una no­ble doncella, y oyó que se quejaba amarga­mente de su madre por el demasiado amor que le había tenido, pues «en vez, decia, de reprenderme y sujetarme, ella me pro­porcionaba modas, novios, me excitaba á ir á los bailes, saraos, teatros, y hasta me en­galanaba ella misma. Es verdad que me en­señaba algunas devociones; pero ¿qué gusto podían dar estas á Dios, yendo mezcladas con tanto galanteo y profanidad? No obstan­te, como la misericordia del Señor es tan grande, por aquellas pocas devociones que hacia, me concedió Dios tiempo para confe­sarme bien y librarme del infierno. Pero ¡ay qué penas estoy padeciendo I Si lo supieran mis amigas, qué vida tan distinta llevarían! Mi cabeza, que antes ataviaba con dijes y vanidades, ahora está ardiendo entre llamas vivísimas : las espaldas y brazos, que lleva­ba descubiertos, los tengo ahora cubiertos y (1) Revel. S. Brig., lib. 6, cap. 52.



—  533 —
apretados con hierros de fuego ardiendo: las 
piernas y pies que adornaba para el baile, 
ahora son atormentados horriblemente: todo 
mi cuerpo, en otro tiempo tan pulido y ajus­
tado, ahora se halla sumergido en toda clase 
de tormentos (1).» Contó la santa esta visión 
á una prima de la difunta muy entregada 
también á la vanidad, y esta cambió de vida 
en términos, que entrándose en un convento 
de muy rigurosa observancia, procuró con 
rigidisimas penitencias reparar sus desórde­
nes pasados, y auxiliar á su parienta que 
estaba padeciendo tanto en el purgatorio.

O R A C IO N

(i Jesiis abofado en la columna.

¡O Jesús amabilísimol ¡Yos desnudo 
y azotado por mil i Yos, la inocencia y

{ !)  A unque los cuerpos no va n  a l pu rga to rio , 
es c ie rto  no obstan te  que la s  a lm as sufren lo  
m ism o que si estuviesen nn idos  con ellos. Y 
así e l r ic o  Epulón podía  m uy  b ien  experim en­
ta r  a q u e lla  sed de que nos h a b la  e l Evangelio : 
tanto  m a s , que aun en esta v id a  m o rta l no es 
p rop iam en te  e l c u e rp o , s ino e l a lm a  la  que 
siente e l dolor.



— 534 —santidad infinita, despedazado por mi amor con cinco mil y  tantos azotes! i Ay ! i Qué estraño e s , se paguen caro en el purgatorio los gustos del pecado, si así pagais Vos en vuestro purísimo cuerpo las sensualidades del mio I ¡ Ay infeliz de mí i Yo soy quien he pecado : yo merecia ese castigo tan humillante y riguroso ; y no obstante, lejos de mor­tificar mis apetitos, y de castigar con penitencias una carne impura, no busco sino delicias y  regalos. Mas no será así en adelante, dulcísimo Jesús. Caiga so­bre mi corazón una gota de esa San­gre preciosa, y arrepentido abrazaré la mortificación, y quedaré todo encendi­do en vuestro santo amor. Y V os, Pa­dre celestial, ya que vuestro Hijo san­tísimo satisfizo sobreabundantemente á vuestra divina Justicia, perdonad mis culpas, usad de clemencia con las ben­ditas Animas del purgatorio, aceptad en sufragio de ellas todo cuanto yo su­friere en este dia, aceptad la cruel fia-



— 535 —gelacion de Jesús y los dolores de su Madre santísima. Amen.Os lo pedimos diciéndoos cinco Pa­
dre nuestros, cinco Ave Mañas y un 
Gloria Patri. OBSEQUIO.Mañana no comer fuera de las horas acostumbradas, ó hacer alguna mortifi­cación temporal en sufragio de las ben­ditas Animas del purgatorio.



— 536 — 
DIA SEXTO.

Por la señal de la santa cruz, etc.
Señor mio Jesucristo, pág. 402.
Padre celestial, etc ., pág. 493.MEDITACION.

P a c ie u c la  y  rcsigroocion  <le la s  liciiiUtas 
A n i m a s .P un to  p r im e r o . E s verdad que las a l­mas del purgatorio padecen impondera­bles penas y sin mérito ; pero las pade­cen con una paciencia y resignación ad­mirables. Conocen á Dios con luz per- fectísima, le aman con amor purísimo, y desean ardentísimamente poseerle ; pero al ver sus faltas, bendicen y ado­ran la mano justa y amorosa que las cas­tiga. jOh! ;Y co n  cuánta mas resigna­ción que los hermanos de José excla­man : Meritò hoecpatimur (i)l Con mucha razón nos castigáis, Señor, pues pecan-(1) Gen. xLii, t’. 21.



-  537 —do un día no temimos vuestro poder y justicia, frustramos los designios de vuestro amor y  sabiduría, despreciamos vuestra majestad y grandeza, y ofendi­mos vuestras perfecciones infinitas. Jus­to es que seamos castigadas. Hombres sin conocimiento déla verdadera reli­gión fueron agradecidos á sus bienhe­chores; Faraón hizo á José virey de Egip­to porque le interpretó un sueño miste­rioso (1); Asuero elevó á Mardoqueo á los primeros empleos de la Persia (2), porque le descubrió una conspiración; hasta los osos, leones y otras fieras in­dómitas agradecidas defendieron á sus bienhechores; y nosotras, criadas á vuestra imágen , redimidas con vuestra sangre, honradas con bienes de fortuna y exaltadas con tantos dones de gracia, ingratas ¡ay í os abandonamos en vida. Sí, purificadnos en este fuego; por acer­bas que sean nuestras penas, bendeci- rémos y ensalzarémos vuestra justicia 
(t) Gen, xu.—(2) ístli. vi.



— 538 —y misericordia infinita ; J u s t u s  e s  ,  D o ­

m in e ,  e t  r e c t u m  j u d i c i u m  t m m  (1).Todavía mas : es tanta la fealdad del pecado , por leve que sea, que si Dios abriera á estas almas las puertas del cielo no se atreverían á entrar en él manchadas como están, sino que supli­carían al Señor las dejase purificarse primero en aquellas llamas. No de otra manera que una doncella escogida para esposa de un gran monarca, si el día de las bodas apareciese una llaga as­querosa en su rostro, no se atreviera á presentarse en la corte, y suplicarla al Rey que difiriese las bodas hasta que estuviera perfectamente curada. ¡O pe­cado, por leve que parezcas , qué grave mal serás, cuando las mismas almas preferirían los horrores del purgatorio á entrar en el cielo con la menor som­bra de tu mancha !
Medite, ele.P unto  s e g u n d o . M ira, cristiano, si(1) P s . CXVIII, r .  137.



—  539  —puede darse locura mayor que la tuya. Te reconoces deudor á la Justicia divina de horribles penas por los enormes pecados que cometiste en la vida pasada, y por las innumerables faltas en que al pre­sente caes todos los dias. Sabes que no basta confesarte ; que la absolución bor­r a , s í, la culpa, mas no condonando toda la pena , es preciso satisfacer á la Justicia divina ó en este mundo ó en el otro ; y  no obstante jamás te cuidas de hacer penitencia. Ahora podías expiar tus culpas facilmente y con tanto mérito tuyo : una confesión bien hecha, una Misa bien oida, un trabajo sufrido con paciencia, una ligera mortificación, una limosna, una indulgencia, un Via-Cru- 
cis hecho con devoción, podía escusartc espantosos suplicios ; y tú todo lo des­cuidas , todo lo dejas para la otra vida. ¡A y ! ¿Has olvidado por ventura cuán horribles son, y por cuánto tiempo du­ran aquellos tormentos? ¿No sabes que, según afirman varios autores, fundados



en revelaciones muy respetables, varias de aquellas almas han estado siglos en­teros en el purgatorio, y  otras estarán allí hasta el dia del juicio final ?¡ Insensato ! ¡ Las Animas, dice san Cirilo de Jerusalen, mejor querrían su­frir hasta el fin del mundo todos los tor­mentos de esta vida que pasar una sola hora en el purgatorio; y tú quieres mas arder siglos enteros en el purgatorio, que mortificarte en esta vida un solo momento ! ¡ O espantosa locura I 
M ed ite , etc., com o en  la p á g . /¡98.

— 540 —

H ab ía  en Bolonia una noble viu d a que te­nia un hijo único y  m uy querido. Estando un dia divertiéndose con otros jóven es, pasó un forastero y  les interrumpió e l juego. R e ­prendióle ásperamente el h ijo  de la  v iuda y  resentido el forastero , sacó u n  p u ñ a l, se lo clavó en el pecho, y  dejándole palpitando en el suelo echó á h u ir calle abajo con el puñal ensangrentado en la  mano,, y  se  metió en  la  primera casa que encontró ab ierta . Alli s u -



—  541  —plico á  la  señora quo por amor do Dios le o cultase; y  e l l a ,  que era precisam ente la  m adre del joven a sesin ad o , le  escondió en efecto. Entre tanto llegó la  ju sticia  buscan­do al asesino, y  no hallándole a llí, sin  duda, dijo uno de los q u e le  buscaban, no sabe e s- la  señora que e l muerto es su hijo; pues si lo su p ie ra , e lla m ism a nos entregaria el reo que indudablem ente debe estar a q u í. Poco faltó para que la  madre m uriese de senti­miento al oir estas palabras. M as cobrando luego ánimo y  conformándose con la  volun­tad d ivin a, no solo otorgó perdón al que ha­bía muerto á su  único y  estimado h ijo ,  sino que le  entregó todavía u n a  cantidad de di­nero y  el caballo del difunto para que huye­se con m as prontitud, y  después le  adoptó por ilijo . Pero i cu án  agradable fue á Dios esta generosa conducta ! Pocos dias después es­taba la  buena señora haciendo oración por ei alm a del d ifu n to ,  cuando de pronto se le apareció su hijo todo resplandeciente y glorioso diciéndola: « E n ju g a d , m adre m ia, vuestras lá g r im a s , y  a le g ra o s , que m e he salvado. M uchos años ten ia  que estar en el purgatorio,  pero vos me habéis sacado con las virtudes heróicas que practicasteis p e r -



—  5 4 2  —donando y  haciendo bien a l que me quitó la  v id a . M as os debo por haberm e librado de tan terribles p e n a s , que por haberme dado á lu z . Os doy la s  gracias por uno y  otro fa -  '  o r : á  D io s,  m adre m ia , á  D io s : me voy al c ie lo , donde seré dichoso por toda la  eter­nidad (1 ).» ORAClOm
á hsús coronado de espinas.j O amabilísimo Redentor mió! ¡ Los pecadores se coronan de rosas, los re­yes de la tierra ciñen coronas de dia­mantes y perlas, y V o s, Rey inmortal de los siglos, estáis coronado de espi­nas ! ¡ Oh si esa vuestra corona se cla­vase en mi cabeza para arrancar de una vez la soberbia y los malos pensamien­tos ! i Oh si á lo menos una de esas es­pinas atravesara mi conciencia y no me dejara reposar hasta que hubiese muda­do de vida 1 No quiero ya mas, Señor, coronarme de flores en este mundo, si­no de espinas por vuestro amor. Y Vos, (1) Señeri, Crist. instr., disc. 2 0 .—Kícius.



—  543 —Padre misericordiosísimo, aceptad en sufragio de las pobres almas del purga­torio aquellas befas, humillaciones y dolores acerbísimos que sufrió vuestro amable Hijo cuando le coronaron de es­pinas. Por aquellas asquerosas salivas que recibia, por aquellos escarnios con que le ultrajaban, por aquella sangre que corría de su cabeza santísima á fuer­za de los cruelísimos golpes que sobre las espinas le daban, por aquel dolor que atravesó el corazón de su angustia­dísima Madre, aliviad, os suplico, á las afligidas almas del purgatorio, y con­cededlas pronto la corona incorruptible de la gloria. Y  para alcanzar de Vos es­ta gracia dirémos cinco Padre nuestros, cinco Aoe Marías y un Gloria Patri.OBSEQUIO.En sufragio de las Animas del purga­torio aplicar las muchas indulgencias que se pueden ganar diciendo devota­mente entre dia : Je sú s , José y María, 
os doy el corazón y el alma mía.



— 544. — 
DIA SÉPTIMO.

Por la señal de la santa criíz, etc.
Señ or m ió  Je su c r isto , e tc .,p « 5 . i0 2 .
Paire celestial, ele., pág. /i93.MEDITACION.

D e s c u i d o  d e  l o s  m o r t a l e s  c u  a l i v i a r  á  l a s  
A i i lm a .s  < le l  i m r g a t o r i o .P unto p r im e r o . ¡Pobres almas! Estáa padecieado tormentos y penas inexpli­cables ; no pueden merecer, ni esperar alivio sino de los vivos; y estos, ingra­tos, no se cuidan de ellas! Tienen en el mundo tantos hermanos, parientes y amigos, y no hallan, como José (1), un Rubén piadoso que las saque de aquella profunda cisterna. Sus tinieblas son mas dolorosas que la ceguedad de Tobías; y no encuentran un hijo que les dé la vista tan deseada para contemplar el rostro hermosísimo de Dios (2). Se abrasan en(1) Gen. xxxYii.—(2) Tob. xi.



una sed mas ardiente que la de Isaac ; y no hallan una oficiosa Rebeca (1} que se la alivie. Son infinitamente mas desgra­ciadas que el caminante de Jericó (2), y el paralítico (3) del Evangelio ; mas no encuentran un Samaritanoú otraperso- na compasiva que las consuele. ¡Pobres almas ! ¡ Qué tormento tan grande será para vosotras este olvido de los morta­les! ¡Podriantan facilmente aliviaros y libertaros del purgatorio ; bastaria una misa, una comunión, un Via-Crucis, una indulgencia que os aplicasen ; y nadie se cuida de ofrecérosla !¿Y  quiénes son estos ingratos? ¡Ah! son vuestros mismos parientes y amigos, vuestros herederos, vuestros hijos mis­mos...Ellos se alimentan y recrean con los bienes que les dejasteis, y ahora desconocidos no se acuerdan ya de vos­otras. T al vez por haberlos estimado y complacido demasiado, por haberlos enriquecido por usuras y otros medios

-  545  -

(1) Gcn.xxri.—(2) Lur.x.—(5») Joan.v.35



— 546 —ilícitos ardeis en esas llamas; y los in­gratos se divierten sin compadecerse ni acordarse de vuestras p e n a s ...; Pobres almas! Con cuánta mas razón que Da­vid (1) podéis decir: si un estraño que no hubiese jamás recibido ningún favor de mi mano , si un enemigo me tratara a s í , aunque fuera sensible, podría so­portarse con paciencia; ¡ pero tú , hijo mió que me debes tantos beneficios y te sustentas y regalas con el sudor de mi rostro; tú , hija m ia, por quien pasé tantos dolores y noches tan malas; tú, esposo, tú, esposa mia, que tantas prue­bas recibiste de mi amor, y fuiste obje­to de mis desvelos incesantes, y blanco de mis favores, que tú me trates así, que descuidando los sufragios que tanto te encargué, me dejes en este fuego sin querer socorrerme, ¡ a h ! esta sí que es ingratitud y  crueldad superior á toda ponderación.
ileiile, etc.(1) PS. LIV, 13.



-  547 -P unto s e g u n d o . ¡Pobres almas! Pero mas pobres é infelices seremos nosotros, si no las socorremos. Acuérdate, gritan los difuntos, de como yo he sido juzga­do , porque asimismo lo serás tú : ám í 
ayer, á ti hoy (1). Tú también serás del número de los muertos, y tal vez muy pronto. Y por rico y  poderoso que seas, ¿qué sacarás de este mundo? Loque nosotros sacamos, y no mas, las obras. Si son buenas, ¡ qué consuelo i Si malas,¡ qué desesperación! Como tú hayas he­cho con nosotros, contigo harán: es de­cir, que si ahora eres duro é insensible con las benditas Anim as, duros é in­sensibles serán contigo los mortales, cuando tú hayas dejado de existir. Y no es este el parecer de un sabio, es el oráculo de la sabiduría infinita que nos dice por san Mateo (2): Con la misma 
medida que midiereis, sereis medidos. Sí, del mismo modo que nos hubiésemos portado con las almas de nuestros pró-(1) Eccli. xxxviii, V. 23.—(2) Mattli. v ii, v. i .



— 54-8 -jimos, se portarán los mortales también con nosotros; y ¡Ay de aquel que no hu­
biese usado de misericordia l pues le es­
pera, dice el Apóstol Santiago , un ju i­
cio sin misericordia (1). ¿ Y  no tiemblas tú , heredero y testamentario insensible para con los difuntos? Si el Juez supre­mo lleno de indignación arroja al infier­no al que niega la limosna á un pobre que tal vez era enemigo de Dios por el pecado; ¿con cuánta justicia y rigor condenará al que niegue á sus amadísi­mas esposas los legados y sufragios de los bienes que eran suyos ?

Medite, etc., como en la pág. A98.

Derrotado por Cayano (2) el ejército de M auricio, y  hechos prisioneros gran número de sus soldados, Cayano pide a l Emperador una m oned a, y no de valor m uy subido, por
(1) Jacob. XI, 15.13.(Î) Otros le llaman Cairo, y Petavio Chaganns rey de los Avaros, pueblos déla Hungría.



el rescate de cad a prisionero. M auricio se niega á  d arla . Cayano le  pide entonces una de menos valor, y  habiéndosela también re­husado , e x ig e  por últim o im a ínfim a can­tid a d , la  que no habiendo podido lograr tampoco, irritado e l bárbaro m anda cortar la  cabeza á lodos los soldados im periales que tenia en su poder. M as ¿ qué sucedió ? Pocos dias después M auricio  tuvo una espantosa Vision. Citado a l tribunal de Dios v ela  gran m ultitud de esclavos que arrastraban pesa­das ca d e n a s, y  con horrendos gritos pedían venganza contra é l. Oyendo el Ju e z  supremo tan justas quejas, se vuelve á M auricio y  le pregunta: ¿dónde quieres mas ser castigado; en esta, ó en la  otra v id a ?  A h , benignísim o Señor, responde el prudente emperador, pre­fiero ser castigado en este mundo. Pues bien, dijo el J u e z , en p ena de tu  crueldad para con aquellos pobres soldados, cu y a  vid a  no quisiste salvar á tan poco precio, uno de tus soldados te quitará corona, fama y  v id a , aca­bando con toda tu fam ilia . En  efecto , pocos dias después se le  insurreccionó el ejército proclamando á Pocas por Em perador. M au­ricio , fu g it iv o , se em barca en una pequeña nave con algunos pocos que le  seguían, mas

—  549 —



—  550 —on vano; furiosas las olas le  arrojan á la p la y a , y  llegando los partidarios de Focas le atan á él y  á cuantos le  se g u ía n , y  los llevan á  E u lró p ia ,  en donde [ ó padre infe­liz I después de haber visto con sus propios ojos la  cruel carnicería que hicieron de cin­co hijos suyos, fue muerto ignominiosamen­t e ,  y  no se pasó mucho tiempo sin que lo restante de su fam ilia sufriese la  rnisma desgracia (1).A h , cristianos, que oís e s to , no son unos pobres soldados, sino vuestros propios her­manos y  vuestros propios padres, que han caido prisioneros de la  Ju stic ia  divina. Este Dios misericordioso pide por su rescate una m uy pequeña m oneda, de gran valor, es ver­d a d , pero m uy fá c il de dar. ¿Q u ém o n e d a es esta ? Una buena Comunión. ¿ Y  seréis tan duros que se la  n e g u é is? ... ¿Tan insen-r sibles seréis á la  felicidad de las Anim as y á vuestros propios intereses ?(1 ) Nicéforo.



— oBI —
O R ACIO N(í Jesús llevando la crui: á cuestas.¡O  dulcísimo Jesús, y qué sensible habrá sido á tu corazón mi olvido é in­diferencia para con las almas del purga­torio, pues tanto las amas por una par­te , y por otra eres tan caritativo, que cuando subías la montaña del Calvario olvidaste tu dolor acerbísimo para con­solar á aquellas piadosas mujeres que lloraban tu suerte ! ¡ Oh, aplaque tu ira, ó Padre celestial, esta caridad inmensa de tu Hijo santísimo ! Acepta los doloro­sos pasos que da oprimido con el enor­me peso de la cruz : acepta las tres las­timosas caidas que h ace, los escarnios y golpes cruelísimos que sufre con el sudor y sangre que derrama por nuestro amor. Yo te lo ofrezco lodo en remisión de mi poca paciencia en los trabajos, y en sufragio de las pobres almas del pur­gatorio. ¡Ahí  ¡Compadécete de sus lá-



~  552 —grimas, enjúgalas, ó Padre clementí­simo, y  haz que dichosas participen cuanto antes de la gloria de tu rostro divino en la patria celestial. Amen.Digamos cinco Padre nuestros, cinco 
Ave Marías y un Gloria Patri para al­canzar esta gracia.OBSEQUIO.El mayor sufragio que reclaman las benditas Animas, el mas necesario pa­ra nosotros y el mas acepto á Dios, es hacer una buena confesión , sin callar nada al confesor.



-  553
Por la señal de la saula cruz, eie.
Señor mio Jesucristo, etc., pág. 492.
Padre celestial, o le ., pág. /i93.

m e d i t à c i o n .
CÓRBO peciim ycnsarA  o.l S pììoi* «  lo s  d e v o ­

to s  do la s  b e n d ita s  Aiilnias.P unto  p r im e r o . Supongamos, cristia­no piadoso, que movido de estas medi­taciones haces una sincera y dolorosa confesión, y ganando la indulgencia plenaria de este santo Novenario, sacas una alma de la horrenda prisión del purgatorio. i A y , y  qué grande será tu dichal Si perseveras, iqué galardón tan grande recibirás en el cielo ! Si los re­yes de la tierra, siendo mortales mise­rables , recompensan con tanta munifi­cencia al que libra á uno de sus vasallos de un gran peligro, ó expone su vida



— 554 —sirviendo generosamcnle á los apesta­dos; ¿cómo pensamos nosotros premia­rá el Señor al que haya sacado una ó mas almas de las abrasadoras llamas del purgatorio ? Decid, padres y madres: si aquel hijo que es la niña de vuestros ojos cayese en un rio ó en el fuego, y un hombre generoso os le sacara y presen­tara vivo ; ¿cómo se lo agradeceriais? Si vosotros fueseis ricos y poderosos, y él pobre; ¿ cómo le premiariais ? Ahora bien: ¿qué tiene que ver el cariño del padre mas amoroso con el amor que Dios profesa á aquellas almas, que son sus hijas y  esposas muy amadas ? ¿ Que son todos los peligros y males de este mundo, comparados con las espantosas penas del purgatorio? ¿Y qué compara­ción hay entre el poder y la generosidad de un miserable mortal y el poder y la ge­nerosidad infinita de Dios, que promete un inmenso premio de gloria por la visita hecha en su nombre á un enfermo, ó por el vaso de agua dada á un pobre por su



— 555 —amor? ¡ A h ,  cristiano! yo miro , casi diré, como asegurada tu salvación, si logras sacar una sola alma del purgato­rio . ¿Y no harás lo posible para salvarla?
Medite, etc.P unto  s e g u n d o . N o pienses, alma cris­tiana, ser esta una reflexión piadosa; es promesa formal de Jesucristo, verdad eterna que no puede faltar á su palabra. ¿No nos dice en su sagrado Evangelio, 

Bienaventurados los misericordiosos, por­
que ellos alcanzarán misericordia? Fun­dado en estas palabras infalibles, yo has­ta ahora, dice el Padre san Gregorio, no sé que se haya condenado ninguno que hubiese usado de misericordia con el prójimo. ¡Ahí Dios quiere mucho á las almas; todo cuanto se hace por ellas lo mira, agradece y premia como si á él mismo se le hiciese. Bn verdad os digo, 
que todo cuanto habéis hecho con uno de 
estos pequeños hermanos míos, lo habéis 
hecho conmigo [i]. ¡Ah!  dichosos cris-(1) Matiti. XXV, 1’ . ío.



-  5 5G  —líanos, si socorréis á las pobres Animas del purgatorio ; venid, os dirá un día nuestro liberalísimo Juez, venid, ben­ditos de mi Padre celestial : aquellas po­bres almas tenían hambre, y vosotros comulgando las habéis aliviado con el pan de vida de mi sacratísimo Cuerpo : morían de sed, y oyendo ó haciendo ce­lebrar Misas las habéis dado á beber mi Sangre preciosísima : estaban desnudas, y con vuestras oraciones y sufragios las habéis vestido con una estola de in­mortalidad : gemían en la mas triste prisión, y con vuestros méritos é indul­gencias las habéis sacado de ella. Y no es precisamente á las Animas á quienes habéis hecho estos favores; á mí me los habéis hecho : Mihifecistis (1) : pues to­do cuanto vosotros hicisteis por ellas, yo lo miro por tan propio, como si lo hu­bieseis hecho para mí mismo. Por lo tan­to venid, benditos de mi Padre celes­tial, á recibir la corona de gloria que os (1) M atth. XXV, V.  40.



está preparada en el cielo. ¿Y no quer­rás, cristiano, lograr tanta dicha? Pues en tu mano está.
Medite, etc., como en la pág. 40S.

—  557  —

Tenia una pobre mujer napolitana una nu­merosa familia que mantener, y á su marido encerrado por deudas en la cárcel (i). Re­ducida á la última miseria presento un me­morial manifestando á un gran señor su in­feliz estado y posición, pero no logró con todas las súplicas mas que una peseta. Des­consolada entra en la iglesia, y encomen­dándose á Dios, siente una fuerte inspiración de mandar decir la Misa por las Animas con aquella peseta, y poner toda su confianza en Dios, único consuelo de los afligidos. i Caso extraño! Oida la Misa se volvía á casa, cuan­do encontró á un venerable anciano que lle­gándose á ella le dijo : ¿Qué tienes, mujer? ¿Qué te sucede? La pobre le explicó sus tra­bajos y miserias. El anciano consolándola la entregó una carta, diciéndola que la lleva- (!) Greg. Carfora, De fortuna hominis, lib. cap. 9.



se al mismo señor que le liabia dado la pe­seta. Este la leyó; y ¿cuál fue su sorpresa cuando vió la letra y firma de su amanlísi- mo padre ya difunto? «¿Quién osha dado esta carta?» No le conozco, respondió la mu­jer; pero era un anciano muy parecido á ese retrato, solo que hacia la cara mas alegre. Lee de nuevo la carta, y observa que le di­cen : «Hijo mió muy querido, tu padre ha pasado del purgatorio al cielo por medio de la Misa que ha mandado celebrar esa pobre mujer. Con todas veras la recomiendo á tu piedad y agradecimiento: dale una buena paga, porque está en grave necesidad.» El caballero después de haber leído y besado muchas veces la carta, regándola con copio­sas lágrimas de ternura; vos, dice á la afligi­da mujer, vos con una pequqña limosna ha­béis labrado la felicidad de mi estimado pa­dre; yo ahora haré la vuestra, la de vuestro marido y familia. En efecto, pagó sus deu­das, sacó al marido de la cárcel, y tuvieron siempre de allí en adelante y con abundan­cia todo cuanto necesitaron. Así recompensa Dios aun en este mundo á los devotos de las benditas Animas.

-  558 —



O R A C IO N

á Jesús clavado en la crwc’.¿De qué trabajos puedo yo quejarme, Jesús dulcísimo, cuando os contemplo clavado en cruz desamparado de vues­tro Padre celestial, padeciendo la mas cruel sed y agonía por mi amor ? ¿ Có­mo no esperaré, cuando por todas esas llagas abiertas , como por otras tantas bocas ó volcanes de amor, gritáis mi­sericordia y perdón ? S í , aliéntate, pe­cador; pronto está Dios á borrar tus culpas pasadas: alentaos también vos­otras, almas benditas del purgatorio, ya se acerca la hora devuestrorescate y de vuestra libertad. Mañana con la comu­nión general será el dichoso dia de vues­tra redención. i O h ! haced que así sea, dulcísimo Jesús; moved el corazón de estos fieles para que no nieguen este sufragio á las Animas, apagad la sed ardentísima que esas almas tienen de veros, de gozaros, de reinar con Vos

—  5 5 9  —



— 560 —y bendeciros por siglos infinitos. Amen.Cinco Padre nuestros, cinco Ave M a ­
rías y un Gloria Patri pnra alcíxnznr esta gracia del Señor.OBSEQUIO.Hacer una limosna en sufragio de las Animas del purgatorio.

D IA  NONO.

Por la señal de la  santa erm, etc.
Señor mió Jesucristo, etc.,pá(/. 492.Padre celesííaí, etc.,^^^. i03.MEDITACION.

A groO ecIm iento «le íaw beiiílltas Asilanas 
para coi» sus devotos.P u n t o  p b i m e k o . Ved aquí el dia feliz ; hoy con las numerosas comuniones y su­fragios que los fieles han ofrecido al Se­ñor no solo en esta, sino en tantas otras



iglesias — 5ü1 ~muchas de aquellas almas, ayer tan afligidas y desgraciadas, han pasado á ser dichosos habitantes y prín­cipes felicísimos de la Corte celestial. Ya. ven cara á cara la hermosura y ma­jestad infinita; ya poseen á aquel Dios que en sí contiene cuanto hay de ama­ble, de grande, delicioso y perfecto. Su entendimiento, no puede ya conocer mas verdades, su corazón no puede ex­perimentar ya ni mas alegría , ni mas suavidad, ni mas dicha, j Ay si tu pu­dieses , amado cristiano , penetrar hoy en aquella dichosa patria, y contemplar el trasporte de aquellos Bienaventura­dos I I Qué enhorabuenas , qué abrazos se dan tan amorosos! ¡Qué cánticos en­tonan en acción de gracias al Dios de las misericordias, y  á los generosos cristianos que las han sacado del pur­gatorio! ¡Oh cómo dan por bien emplea­das las penas que en este mundo pade­cían ! ¡ Oh con cuánta alegría está di­ciendo cada una de ellas : dichosas con- 36



— 562 —Cesiones y comuniones, dichosas las jMisas que oia, las limosnas, oraciones, penitencias y obras buenas que yo prac­ticaba , dichosas las burlas y escarnios que yo sufría por ser devota I ¡T con qué magnificencia pagais, Señor, hasta los sacrificios mas pequeños y miserables que se hacen por vuestro amor ! ¿T  no querrías, cristiano, la misma dicha pa­ra t í?  Pues pelea contra las pasiones, que sin pelear no se alcanza victoria : sin pena no hay felicidad.
M e d i t e , etc.P unto  s e g u n d o . lY  qué dicha, cristia­nos, la vuestra, si habéis logrado liber­tar á alguna de aquellas almas! El cie­lo debe á vuestros sufragios el nuevo re­gocijo y la nueva gloria accidental que ahora experimenta. Y aquellas almas dichosas os deben la libertad, y con ella la posesión de una felicidad infinita. ¿Qué súplicas, pues, tan fervorosas no harán á Dios por vosotros? ¿E n  que necesidad podréis encontraros que no



cuiden de socorreros? ¿Qué empeño'no pondrán en conseguiros las gracias ne­cesarias para vencer las tentaciones, adquirir las virtudes y triunfar de los vicios? Y si alguna vez os viesen en pe­ligro de pecar y de caer en el infierno; ¿con cuánto mas celo que el pueblo de Israel lo hizo en favor de Jonatás (1), dirian al Señor: ¿y permitiríais, ó gran Dios, que se perdiese eternamente un cristiano que me ha librado á mí de tan horribles penas? ¿No prometisteis que alcanzarían misericordia los que hu­biesen usado de misericordia (2) con el prójimo? ¿ Y  consentiríais ahora que cayese en el infierno aquel que con su­fragios me abrió las puertas del cielo ?¡ Ah dichoso cristiano, cuanto envidio tu dicha! Persevera; y da por segura la palma de la gloria.
Medite, etc., como en la j>ág. A98.

—  563 —

(1) Reg. XIV, V. 45.—(2) Malth. v , v . 7 .



o64 —
S a n ta  G e rtru d is  ( t ) ,  a q u e lla  esposa tan re g a la d a  d e l S e ñ o r , h a b ía  h ech o  donación d e  todos su s m érito s y  o bras b u en as á  la s  pobres A n im as d el p u r g a to r io ; y  p a ra  q u e  su s su fragio s tu v ie se n  m as e fic a c ia  y  fuesen m as aceptos á  D io s , su p lica b a  á  su  divino Esposo le  m a n ife sta se  por q u é  a lm a  q u e ría  q u e  s a tis fa c ie s e . S e  lo  o to rgab a su  D iv in a  M a je sta d , y  la  S a n ta  m u ltip lica b a  oracion es, a y u n o s, c il ic io s , d is c ip lin a s  y  otras p e n ite n ­c ia s  h a sta  q u e  a q u e lla  a lm a  h u b ie se  salido d e l p u rga to rio . S a c a d a  u n a ,  p e d ia  a l Seño r le  se ñ a la se  o tra , y  a s í lo gró  lib r a r  á  m u ch as de a q u e l h orrib le  fu e g o . S ie n d o  y a  la  S a n ta  d e  ed ad  a v a n z a d a , le  so brevino  u n a  fu erte  tentación d e l dem o n io , q u e  le  d e c ia :  « ¡In fe­liz  de tí I ¡Todo lo h a s  ap lica d o  á  la s  A n im as d el p u r g a to r io , y  no h a s  sa tisfe ch o  to d a vía  por tu s p e cad o s 1 C u an d o  m u e r a s , ¡q u é  pe­n as y  torm entos le  a g u a r d a n !»  N o d eja b a de aco n goja rla  este p e n s a m ie n to , cuando se  la  ap areció  C risto  S e ñ o r n u e stro  ,  y  la  consoló d ic ie n d o : « G e r t r u d is ,h i ja  m ia  m u y  a m ad a , íi) Dionis. C a r U m s .,U b . 4 de Xovú., cap . 6 4 .



no leo ìas ; los su fra g io s  q u e  h a s  ofrecido á  la s  A n im a s d el p u rg a to rio , m e son m u y a g r a d a ­bles : tú  no h a s  perdido n a d a  ; p u e s  e n  r e ­com pensa ,  no solo te perdono la s  p e n a s q u e  a l l í  h a b ia s  d e  p a d e c e r , sino q u e  au n  au m en ­taré  tu g lo r ia  d e  m uch ísim os g ra d o s . ¿ N o  h a b ia  y o  prom etido dar e l c ien to  por u n o ,  y  p a g a r  á  m is  fie le s  se rvid o res con ( i)  medida 
¡mena, apretada y abundante? P u e s  m ir a , yo h a ré  q u e  todas la s  a lm as lib e rta d a s con tu s o racio n es y  p e n ite n c ia s  te  s a lg a n  á  re c ib ir  con m u ch os A n g e le s  á  la  h ora de la  m u e rte , y  q u e  aco m p añ ad a d e  este  num eroso y  b r i­lla n te  cortejo d e  B ie n a v e n tu ra d o s, en tres en e l triun fo  d e  l a  g lo ria .»

— 565 —

O R A C IO lí

ú  l a s  b e n d i t a s  A n i m a s  l i b e r t a d a s  d e l  p u r g a t o r i o  
p o r  lo s  s u f r a g i o s  

o f r e c i d o s  d u r a n t e  e l  n o v e n a r i o .¡ O almas dichosas y felices, á quie­nes nuestro dulcísimo Jesús acaba de admitir hoy en su patria celestial ! Os felicitamos y damos, eii nombre de toda(1) L u e . I V ,  r .  38.



-  566 -la Iglesia, mil enhorabuenas por esta dicha tan grande. Unimos nuestra ale­gría con la vuestra, y con la de los An­geles y  Serafines; juntamos nuestras acciones de gracias con los cánticos y alabanzas que vosotras cantaréis al Cria­dor por tan inestimable beneficio. Sí, al­mas santas y dichosas, alegraos, ya se han acabado para vosotras las penas y tristezas, las aflicciones y trabajos, los peligros y  tentaciones de esta misera­ble vida. Solo os queda una eternidad de descanso, de alegría, de delicias y de bienaventuranza infinita. ¡Qué dicha también la nuestra, si con estos sufra­gios os hemos acelerado la posesión de tanta gloria I S í ,  triunfad en el cielo, pero no hagais como aquel copero in­grato de Faraón hizo con José (1); no olvidéis á vuestros pobres hermanos que militamos aun en este valle de lá­grimas ; echad una mirada compasiva sobre nosotros; mirad á cuantos peli-
(1) Gen. XI, •)'. 23.



—  567 —gros estamos expuestos; de cuántos y cuán ñeros enemigos nos vemos rodea­dos. Ahora que sois tan poderosas de­lante de Dios, interceded por nosotros para que siendo fieles y constantes en su servicio, podamos en vuestra com­pañía alabarle y  glorificarle un dia eter­namente.Cinco Padre nuestros, cinco Ave M a­
rias y un Gloria Patri á las cinco llagas de Cristo Señor nuestro en sufragio de las benditas almas del purgatorio.

OBSKQÜIO.Formar una firme resolución de ofre­cer todas nuestras obras satisfactorias en sufragio de estas pobrecitas Animas.



DE LAS
BENDITAS ANIMAS DEI PE6AT0RI0.

R o m p ed , romped m is  cadenas, A lcanzadm e libertad ;; Ctián terribles son mis penas ! 
¡Piedad, cristianos, piedad.'Una ch isp a que sa lie ra  De este fuego tenebroso,Montes y  m ares furioso En un pu n to consum iera :Y a  q u e  podéis, estas llam as Com pasivos apagad. Cuán, e tc .Con m a s acerbo dolor A l rèp robo en el infierno No atorm enta en fuego eterno L a  ju s t ic ia  del Señor :V u e stra deuda con la  m iaCon tiem p o  cautos pagad . Cuán, e tc .T en d rán  término m is m ales :¡ O du lcísim o consuelo !Mas ¿cu á n d o  alzaré m i vuelo f : Ay ! son siglos etern ales,



Los instantes que transcurren Sin v e r , ó Dios, tu  b eldad . Cuán, e tc .i Mil veces necio d e  m í !Por u n  instantáneo gusto En tu s m anos, ó R e y  justo,Y  en esta  prisión c a í .lA h  1 siquiera con m i suerte,A m igos, escarm en tad . Cuán, e tc .M irad que no son extraños Los q u e  sufragios im ploran ; j Ay 1 son am igos, y  lloran  Sin a liv io  luengos a n o s :¿ F u e  po r ventura fin gid a  N uestra prim era a m ista d ?  Cuóai, etc.Soy tu  padre, h ijo  querido,Quien tu  com pasión reclam a:Venando en h orrib le  llam a No m e dejes en o lv id o :No la s  ternezas m e pagues Con am o r y  cru eldad . Cuán, etc.N i h ayas tü de b ro n ce el pecho,Hija in fie l de M adre t ie rn a ;Al descanso y  lu z e tern a Aceléram e el derecho.¿ T e  di e l se r ; y n o  m e libras D é la  horrenda o b scu rid a d ? Cuán, etc.Sacrificio s, oracion es.Piadosos ofrecim ientos,Lim osnas y Sacram en tos,Ayunos y  hum illacion es.

—  569 —



Aceptará, po r rescateDe Dios la  inm ensa bond ad. Cuan, etc.Tus huesos y  tu m em oria Pronto tam bién  losa fr ia  Cubrirá ; m as j qué alegría  Guando en lo s reinos de gloria Y a  felices te alcancem os L a  celeste claridad ! Cuán, etc. Rom ped, rom ped m is  cadenas, etc.

—  5 7 ü  —

B B 8 P 0 N S 0 8 .

sj. Libera me, Domine, de morte seterna in die illa tremenda. * Quando cceli movendi sunt et terra. * Dum veneris judicare ssecu- lum per ignem.
f .  Tremens factus sum ego et timeo, dum discussio venerit atque ventura ira. Quando cceli movendi sunt et terra. Dum veneris ju- dicare sseculura per ignem.
f .  Dies illa, dies ir$, calamitatis etmi- seriae, dies magna et amara valde. Dum ve­neris iudieare sscculum per ignem.
f .  Requiem seternam dona eis, Domine, et lux perpetua lueealeis.Libera me, Domine, de morte telerna in die illa tremenda, quando cceli movendi sunt et terra, dum veneris judìcare sjeculum per ignem.Kyrieeleison. Christcclcison. Kyrie clei- son.



— 571 -Pater noster, etc.
f .  E t ne nos indueas in  tenlationem. 
s j.  Sed libera nos à malo.A  porta in feri.
vj .  E ru e , D om ine, animas eorum. 
f .  R eq u iescan t in pace. ti¡. Amen. 
f .  Dom ine, exau d iora lio nem m eam . i^. E t clamor m ens ad te veniat. 
f .  Dorainus vobiscum .E t cum sp iritu  tuo.OREMUS.F ìd e liu m , D e u s , omnium conditor et R e -  dem plor, anim abus famulorum fam u lariim - que tuarum  reroissionem cunctorum tribuc peccatorum ; ut indulgentiam  quam semper optaverunt p iis  supplicationibus consequan- tu r. Q u i v iv is  e t  regnas in  siecula sm cu lo- rum . Rj. Am en.
f .  R equiem  mternam dona eis, Dom ine. 
V}. E t  lu x  perpetua luceat eis.
■ f. R eq u iescan t in p a ce. ^l. Am en.Animai omnium fìdelium defunctorum per misericordiam  D e i requiescant in p a ce. 
t í .  Amen.



ACTO HSRÓiCO Ü S  GARíBAÍ)
1ÌN FAVOR mv LAS

B E N D I T A S  ALMAS DEL PURGATORIO.
> ooo^«> ooc<

E ste acto de caridad, tan agradable á Bios, ú til á  las Anim as del purgatorio y provecho­so á  nosotros m ism os, consiste en un voto ó donación entera que se h a ce  de todas nues­tras obras satisfactorias en  favor de aquellas benditas alm as. Nótese a q u í , que toda obra buena es á  la  v e z , según e l Concilio de Tren­to (t ) , m e r i t o r i a , i m p e t r a t o r i a  y  s a t i s f a c t o ­

r i a .  S e dice m e r i t o r i a ,  porque con e lla  lo­gram os un grado mas de g r a c ia  en este mun­do y  de gloria p ara el otro : mérito que á na­die puede ced erse, siendo todo de aq u el que h ace  la  obra buena. L lám ase i m p e t r a t o r i a ,  porque con ella alcanzam os de Dios auxilios oportunos y bienes espirituales y  tempora­les y a  para nosotros mismos, y a  también pa­ra otros. D ícese por fm s a t i s f a c t o r i a , porque (1} Conc. T rid ., ses, \ x ii, c. %.



—  573 —con ella  pagamos el débito de nuestros pe­inados y  la  p e n a del purgatorio que le s  era correspondiente: y  este fruto satisfactorio de nuestras obras es propiamente hablando el que cedemos á  la s  benditas Anim as con es­te voto.A  nadie debe imponer el nombre de v o to : pues se hace como se e x p re sa  en la  fórmu­la ,  «m o b l i ¡ , a c i o n  ó  p e c a d o ,  siendo m as bien una cesión v o lu n ta ria , un acto heróico de c a r id a d , que un riguroso voto. Y  así en na­da se opone este a l orden de la  caridad que nos obliga á p edir primero por nuestros p a­rientes difuntos, por los socios de las cofra­días á  que pertenecem os, e tc . Pues ponien­do en manos de la  Y írg e n  santísima todas nuestras obras sa tisfacto ria s,  y  conociendo ella  mejor que nosotros, c u a l es nuestro de­ber, distribuirá dichas buenas obras entre los p a rie n te s ,c o fra d e s ,e tc ., según  fuere m as del agrado de D ios. Por consiguiente podemos y debemos continuar las oraciones acostum­bradas dirigidas á obtener de Dios y  de los Santos cualquier gracia  q u e necesitemos. Puede asimismo y  debe el Sacerdote ap licar la M isa  por la  intención de quien le  diere la lim osna, según lo declaró en  su concesión la



santidad de B e n e d ic to X IU , 23 agosto 1728.Y  esto no impide que la  Ig le s ia  admita esta cesión espiritual de bienes, como si fue­se un verdadero v o to , y  conceda al que lo hace trps privilegios m uy singulares.1. ° Q u e se a  altar privilegiado de alma para el Sacerdote que hiciere este  voto, cualquiera en  que celebrare el santo sacri­ficio de la  M is a .2 . “ Q ue ganen indulgencia p len aria  to­dos los fieles oyendo M isa  el dia en  que co­mulguen ,  y  todos los lunes del año puedan sacar un a Anim a del purgatorio por cada una de la s  M isas que oyeren.3. “ Q ue todos los q u e hubieren hecho es­te voto pued an  aplicar por las benditas al­mas todas las indulgencias q u e ganaren, aunque no lo  exprese la  concesión. Pio I X , 30 de setiem bre de 1852.
Fórmula d e  e s t e  voto.

-  574  - -

Para vu e stra  mayor g lo ria ,  ó Dios mio, uno en esen cia  y trino en personas, para me­jor imitar á  m i dulcísim o Redentor Jesucris­to , y  p ara mostrar m i sincera esclavitud á M aría sa n tísim a , M ad re de M isericordia y



M adre de la s  pobres alm as del purgatorio, yo m e propongocooperar á  la  redención (1) y  libertad de aquellas alm as encarceladas por deudas de penas á la  divina Ju s t ic ia , m erecidas por sus pecados ; y  en aquel modo que puedo lícita­m ente, sin  Obligación á  pecado, hago libre y espontáneamente voto de librar d el p u r p -  torio á todas las alm as que M a ría  santísima quisiere q u e sean lib res ; y  p ara esto pongo en manos de esta piadosísim a Señora todas m is obras satisfactorias, propias y  participa­das ,  tanto en v id a , como en m uerte y  des­pués de m i muerte.A ceptad os ru ego , Dios m io , y  confirmad este mi ofrecimiento, q u e os reitero y  confir­mo á honra vuestra y  bien de m i alm a.Y  dado que mis obras satisfactorias no bastasen p ara pagar todas la s  deudas de aquellas almas predilectas de la  santísima Y ír g e n , y  para satisfacer las que yo mismo hubiese contraído por m is c u lp a s , que de todo corazón odio y  detesto, me ofrezco, S e -

-  5 7 5  —

(1) E l q u e  ofrece su fragios por la s  alm as del purgatorio ,  es honrado con el nom bro do re­dentor. {P. Celada, m  Job., c. í j .



-  576 —ñ o r , á p a g a r o s , si asi os p lu g u ie re , eii las penas del purgatorio todo lo que rae faltare, abandonándome en los brazos de vue stra mi­sericordia y  en  los de m i dulcísim a Madre M a ría . Sean testigos de este  mi voto todos los q u e viven e n  las tres Ig le s ia s , triunfante, purgante y  m ilitante.
L a s  canciones que siguen com puestas la s  mas por el P . R am ón G a rcía , acreditado p o eta  de la Com pañía de Je s ú s , se ponen aquí, y a  p a ra  que lo s fieles conserven este recuerdo d é la  m isión; ya para que lo s  Párrocos puedan m as fácilm en ­te atraer al p u eb lo  á las funciones am enizándo­las con cánticos sagrados; y a  también p a ra  des­terrar de m u ch os lugares las im pertinencias y sandeces de lo s  cantares profanos.Rogam os encarecidam ente á  los señores Pár­rocos y  M isioneros que q u ieran  desem peñar las funciones re lig io sa s con la  dignidad q u e  cor­responde , se  sirvan de la s  canciones qu e po­nem os en e sta  Ancora de salvación ó en  e l l i -  brito  de m isión Prácticas religiosas im preso en estos últim os años ; pues no faltan quienes ba­jo  e l mismo e s tr ib illo , han dado á  lu z  cancio­nes cuyos verso s y  pensam ientos están léjos do rev elar gran des conocim ientos en la  gram áti­ca  y  en la  p o e sía .
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CÁNTICOS RELIGIOSOS

Q Ü E Z.OS PP . D E Z . A  C O B IP A Ñ ÍA  DE JE S V 5

suelen cantar en sus iglesias y misiones.

P a i 'a  I n v i t a r  a l  p n c h i o  á  l a  m i s i ó n .

PADRE DEL HIJO PRÓDIGO.Ven, hijo lloroso,Yen, y abrázame:Que padre amoroso Te soy, te seré. Padre, etc.¿Temes, porque aleve Me desamparaste,T mi amor dejaste Por un gusto leve ?Sí, delito fue ;Que no merecia Yo tal villanía,Mas ya la olvidé. Padre, etc.¿Acaso perdiste Las gracias primeras,Y en viles maneras Mi bien consumiste?Te perdonaré Tan gran devaneo,Ven, y á tu deseo37



— 5.78 —Hartura daré. Padre, etc.¿Deshecho del mundo,Mi mano besar Temes, por estar Escuálido, inmundo?¡ Oh! vuélvete á mí,Que voy por tu suerteLa estola á volverteQue en sangre teñí. Padre, etc.¿De tu ser la alteza A-caso borraste,Y  te asemejaste 
W  bruto en vileza?Yen, que te adquirí Altísimo honor,Eterno loorHabrá parati. Padre, etc.

BESPDESTA DEL IIIJO PRÓDIGO.
Padre, aquí me ves:

Hijo ingrato he sido ;
Mas arrepentido 
Ya vuelvo á tus pies.¡ Ay triste de mí 1 ¡ Ay qué desconsuelo !Pequé contra el cielo Pequé contra tí.De vivo pesar Herido me siento.



— 579 -  Y en ayes me aliento Perdón á clamar. Padre, etc.De hoy mas desprendido Del mundo falaz,Ya busco la paz Del Dios ofendido.Por tí viviré,Por tí solamente,Con sangre mi ardiente Amor sellaré. Padre, etc.
I.a oveja del Imen {lastor.Ovejita afortunada.Si Jesús es tu Pastor,Del lobo devorado!’No temas ser maltratada Ni en tarde, ni en alborada.

ESTRIBILLO.
A Vos quiero por Pastor,

Jesús, mi sumo bien, mi dulce amor.Ovejita afortunada,Goza seguro reposo Sobre aquel cuello amoroso.Que le vuelve á su majada Para tu dicha llevada. A Vos, etc.  ̂ Ovejita afortunada,Peliz tu suerte ha de ser;Si no te vas á pacer,



De tu Pastor desviada,Alguna yerba vedada. A Vos, etc.Ovejita afortunada,No te salgas del aprisco,Que te embestirá en el risco El lobo descarriada,I  acabarás desdichada. A Pos, etc.Ovejita afortunada,Pide á tu Pastor amado,Que antes te tire el cayado,Con el silvo y la mirada,Que dejarte abandonada. A Pos, etc.Ovejita afortunada,Díle ya sin intervalos,Que fuera de sus regalosNi pides, ni quieres nadaPara amar y ser amada. A  Pos, etc.

-  5 8 0  —

l*ai'a los sermones de cuaresma, 
ejerclciON, etc.

Coro, acompañando el pueblo.
Señor, arrepentido 

Ya mis pecados lloro : 
Misericordia imploro,
Piedad, Señor, piedad (I).(1 ) El mismo coro sirve para los difereutes cánticos que siguen del mismo metro.



581 -
Fili d e l hom bre.Alma perdida, muevan Tu pecho de diamante Las voces con que amante Tu Dios te quiere hablar.Rompe la vii cadena Con que te oprime el vicio,Y á eterno precipicio Te arrastra á despeñar.Yo soy, alma, tu centro, Vuélvete á mí llorosa.Que mi bondad piadosa Te quiere perdonar.—i?. G.

Importaucla de la salvaclou.A mi divina imágen Sacándote criada Del seno de la nada Yo mismo te formé.Alma feliz, el suelo Es inmunda vileza,Mayor es tu grandeza,Yo tu heredad seré.Alza la noble frente,Y con ansioso anheloDi : mi patria es el cielo,Con Dios habitaré.—-fí. G.



C a s t l ¡^ o  d e i  p e c a d o .Luzbel con su belleza El mísero ofuscado,Cual Dios ser adorado Soberbio pretendió.Mas luego vengadora La ira del Eterno Al lago del averno Por siempre le lanzó.¿Cuál será si no lloras, Mortal, tu desventura.Si Dios tan noble hechura Al fuego eterno dió?—R- (i-
l * e u a »  d e l  p u r g a t o r i o .Del purgativo fuego ¿Quién puede sin quebranto, Quién puede sin espanto Las penas contemplar?¡ Ay de mí desdichado ! ¿Cómo no me confundo,Que al tártaro profundo Dios rae puede arrojar?O Dios de las alturas,Dios bueno, Dios clemente, Perdona á un delincuente Y óyele átí clamar.—R- G.

— 582 —



583 —
¡M u e r t o .Hombres aletargados,Oid como retumba El eco de la tumba Debajo de los piés.¿Oyes la voz funesta Que del sepulcro clama?La muerte ya te llama,Pecador; ella es.Ya con feroz aspecto Afila su guadaña,Y á tí con cruda sañaSe acerca: ¿no la ves?— G.

n i i i e i ’ t c  f i e  l o s  j u s t o s .Bien es verdad, Dios mió. Mis crímenes atroces Están pidiendo á voces Venganza y no perdón.Pero llorando á mares Mi vil alevosía,Te invoca el alma miaY gime el corazón.Sea, Señor, mi horaFelice la postrera;Como los justos muera.Los justos de Sion.—H. G.



• In ic io  i> iu * t l c u la r .Àntes gue escuche el alma IO Juez inexorable!El fallo perdurable,Clama gimiendo á tí.Y aunque me cubre el rostro Del crimen la vergüenza,No tu piedad se venza,Si tanto te ofendí.Dé de perdón eterno Sentencia bienhechora,Y entonces desde ahora Mia serás me di.—B.. G.
J u i c i o  A n a l .Tu criminal semblante De horror pálido y yerto 

1 A.yl se ha de ver cubierto De infamia en Josafá.Y el pecador malvado A todas las edades Patentes sus maldades Atónito verá.Clama, infeliz, no ceses Dia y noche llorando,Y  siempre di temblando¿Mi suerte cuál será?—B . G.

-  584 -•



—  o 8 o  —

l u f l e r u o .Si el pecho un rastro guarda De humano sentimiento, ¿Cómo el sin fin tormento Ño temes, pecador?De aquellos condenados,Ya del Señor malditos,Los espantosos gritos ¿No te llenan de horror?Pide perdón mil veces,Y amargamente llora, Misericordia implora,Piedad, piedad, Señor.— G.
D e  l a  g l o r i a .El ambicioso glorias Mil y otras mil delire;Por tí mi alma suspire,Por tí, santa Sion.

1 Salud, dichosa patria, Mansiones eternales,Dó príncipes Reales Los moradores son !En tí de luz gloriosa Interminable abismo,Será la de Dios mismo Mi eterna duración.—i?. G.



586 —
A m o r  d e  n i o s .Antes que hubiera tiempos Te amé tan complacido,Que amante enardecido No tiene tanto ardor.¿T cuál por la infinita Mi sin igual terneza Ha sido tu fineza,Ingrato pecador?Ya lloro mi perfidia,O Dios de las bondades.Por mil eternidades Serás todo mi amor.—R . G.

F r u t o  d e  l o s  e j e r c i c i o s .Ya escuché, Jesús mio,Tu voz consoladora :Tu amor conozco ahora, Conozco tu bondad.Haré mis breves dias (Me anima tu clemencia) Amarga penitencia,O cielos, escuchad.Las manos levantadas Al alto firmamento.Mi firme juramento Vosotros confirmad.—R . G.



-  587
L a s  d o s  i t a n i l c v a s .

Juro seguir, Diosm io, 
Tu voz y tu estandarte : 
Juro fermente amarte. 
Constante hasta morir.Falaz me prometía Luzbel tanta dulzura,Y  mares de amargura Hallé ¡triste de mí!Tú, Jesús amoroso,Tú cumples lo que ofreces; Cuando te amé mil veces Mas bienhadado fui.No de Satán soberbio He de seguir la huella. Sino la santa y bella Bandera de Jesús.Pena por breve gozo Da el dragón del infierno, Jesús un premio eterno Por momentánea cruz. .



588
OTROS A S U N T O S  PARA MISIONES.

B l a s f e m i a .No mas ardimiento Con Dios poderoso :
Ven ya fesaroso,
Di ya : me arrepiento.j O tú que alarido Furioso desplegas,Y á Dios Santo niegas,Blasfemo atrevido 1Su nombre temidoPasma el firmamento. Ven, etc.¿T e  agravia el Señor,Que así por injuria Le vuelves con furia Veneno traidor?¿Se debe á su amor 
Aborrecimiento? Ven, etc.j O vil enemigo !Si á horrendo pecado Tu Juez ha callado Paciente contigo,Terrible castigoSerá el escarmiento. Ven, etc.Por voz altanera Que bárbaro dices



Y al Padre maldices,Rabioso cual fiera,Diluvio te esperaDellanloytormento. Ven, e lc .-i¿.G .
P c r d o u  « le  c u e n i i g o s .Imita al paciente Señor enclavado :

Perdona injuriado,
Perdona clemente.Si abrigas mortal Odio á tu enemigo,No serás amigo Del Rey celestial :Vuelve bien por mal Generosamente. Perdona, etc.¿Y  no es tu oración :«Perdona, Dios pio,«Como al deudor mio «Ofrezco perdón?»Renuncia á tal don,O sé indulgente. Perdona, etc.«Aleja el rencor : »Clama en alta cruz E l Rey de la luz,Dulce'^Redentor.«¿Quieres tu mi amor?«Ama cordialmente.» Perdona, etc.

—  o89 —



El Juez dictará Rigor ó clemencia ,Y ya la sentencia En tu mano está:Tu suerte diráConducta presente. Perdona, cU
■ t o b o .i A.V de t í , logrero I ¡A y de tí, ladrón!

Dios blande el acero 
De su indignación.Contra el hurto clama La fe y la razón,Y al cristiano inflama De oro vil pasión,Robo y fraude buscanSu condenación. Dios, etc.Eternos ardores Allí les esperan,Ni mil confesores Suficientes fueran A estinguir el fuego Sin restitución. Dios, etc.Ni lágrimas valen,Ni golpes de pecho A mearas que salen De engaño v cohecho.

—  590 —



Si no restituyes Pidiendo perdón. Dios, etc.Y  si lo usurpado Que rédito acrece,A quien pertenece No sabe el culpado,Pobres y obras pias Dan satisfacción. Dios, etc.. Y  tú q̂ ue del oro Idolo te naces,¿Cuándo te deshaces De ese mal tesoro?Ay tiembla, usurero,Tiembla tú,ladrón. jPíoó', etc.-if.6r.
l . u j u i ' t a .Te clama en la altura Tremenda Justicia:

Llora tu inmundicia 
Con gran amargura.Reir, pronunciar,Y  obrar deshonesto.Si no dejas presto,Te has ae condenar,Y  en fuego ha de darLa desenvoltura. Llora, etc.De ser tentación Escusa no alegues

—  591 —



Para que te anegues En vil afición ;De infierno tizónSerá el alma impura. Llora, etc.N i cti.anza consiente Que avive torpeza La ley de pureza,Ni lengua decente ;Mas juego inocenteCon honra y  cordura. Llora, etc.Lasciva canción,Infame cortejo,Y  danza y festejo Qué escándalo son!Ay qué perdición!Ay qué desventura! Llora, etc.Ni traje permitas Que ofenda los ojos;Que asilos enojos Divinos irritas,Y  hay almas precitasPor esta locura. Llora, ele.Del vicio brutal.Jóvenes, huid,Y  vírgenes idAl lecho nupcial ;Veréis temporalY  eterna ventura. Llora, ete.-ií-tx-

-  592 —



—  593 -
P a r a  d a r  f l n  á  l o s  s e r m o n e s .

Perdón, ó Dios mio,
Perdón, indulgencia.
Perdón y clemencia.
Perdón y piedad.Pequé; ya mi alma Su culpa confiesa,Mil veces me pesaDe tanta maldad. Perdón, etc.Mil veces me pesa De haber obstinado Tu pecho rasgado,¡O suma Bondad! Perdón, etc.Yo fui quien del duro Madero inclemente Te puso pendiente Con vil impiedad. Perdón, etc.Mi rostro cubierto De llanto lo indica,Mi lengua publicaTan triste verdad. Perdón, etc.Por mí en el tormento La sangre vertiste,Y prendas me disteDe amor y humildad. Perdón, etc.Y yo en recompensa

38



— 594 -  Pecado á pecado La copa he llenado De la iniquidad. Perdón, etc.Mas ya pesaroso Te busco, te llamo,Con lágrimas clamo,Prometo lealtad. Perdón, etc.Oponga átu enojo Temido, potente,La Virgen clementeSu ruego y beldad. Perdón, etc.Tus brazos amantes Estréchenme al cuello, Firmísimo selloDe eterna amistad. Perdón, etc.
I l i t u n o  a l  » a g r a d o  C o r a z ó n  d e  J c » ú s .O Cor, amoris victima,Cmli perenne gaudium, Mortalium solatium,Mortalium spes ultima.Tu, Trinitatis gloria,Jungit tibi se Filius,In te quiescit Spiritus,In te Patris sunt gaudia.Tu, sole puro purius,Verbi Dei sacrarium,



— 595 -  Verbi Dei palatium, Templumque coelo dignius.Te, digna sedes Numine, Fsecunda virtus Flaminis Illapsa in alvum Virgiuis, Puro creavit sanguine.Cor dulce, Cor amabile, Amore nostri saucium, Amore nostri languidum, Fac sis mihi placabile.Yindex reis irascitur Deus, sed ut te respicit, Placatus iras abjicit.Et fulmen obliviscitur.Grandi reclusum vulnere Amor dedit te pervium, Amor reclusit ostium, Hortatur et pervadere.Quos abluisti sanguine, Venis apertis omnibus,Nos intimis recessibus, Semel receptos contine.Jesu, Patris Cor unicum, Piiris amicum mentibus, Puris amandum cordibus. In corde regnes omnium.



596
A I  C o r a z ó n  d e  J e s ú s .CORO.

Corazón santo,
Tú reinarás :
Tú nuestro encanto 
Siempre serás.Rey de los siglos,Rey victorioso,Dueño amoroso,Dios de bondad.Vengo á tus plantas,Si tú me dejas,Humildes quejas A presentar. Corazón, ele.Divino pecho,Donde se inflama La eterna llama De caridad.¿Cómo no sale De sus prisiones Los corazones A cautivar? Corazón, etc.Bien obligado Con empeñada Promesa dada,Señor, estás.



¿Qué mas tu pecho Pide anhelante,Sino el amanteFuego arrojar? Corazón, etc.Corra la llama Tan poderosa:Que arda amorosa La tierra ya.Rey de las almas,.íesús clemente.Divina fuente De santidad. Corazón, etc.Véante mis ojos,Desenojado,Dueño adorado,Dios de piedad.De hoy mas las manos En cautiverio Con dulce imperio Tú me tendrás. Co/azon, etc.Aquí admitido,Corazón santo,Quiero en el llanto Perseverar.De tí la vida,En tí la muerte ¡Divina suerte!Quiero esperar. Corazón, etc.

—  597  —



—  598
A F E C T O S  DE AMOR

á  T i s t a  d e l  a m a t o S l í s I n io  m o s t r a n d o
s u  C o r a z ó n  i n f l a m a d o *Este es Jesú s: dulzura Respira su semblante,Y  arde en el pecho amante La llama del amor.Vive de amor penado,Se ve desatendido,Busca un alma perdido,

No la encuentra ¡obdolorl Corazón.Con amoroso acento Suspiros exhalando Yed cual la  está llamando:Por ella herido va.Ya dentro no le cabe Tan encendida llam a:;.Dónde, si así nos ama,Donde la templará? Corazón, etc.Dejó de amor cautivo E l seno de su Padre,Y  al de la dulce Madre Me trajo eterno bien.Con el humano traje,Disfraz de su cariño,



Te vimos pobre y niño,Señor, allá en Belen. Cora%on, etc.Dolor luego y baldones Paciente acumulaste,Y  fino así mostraste Tu blanda condición.Tu condición piadosa,Con que al perder la vidaEn celestial comidaMe diste el Corazón. Corazón, etc.Alma, su amante pecho Tú misma le has llagado;Mas no le ves airado Ni sabe mas que amar.De su pasión se goza,Y  á la ferviente herida Piadoso te convida ;Yapuedesbienllegar. Corazón, etc.i O Corazón ! te adoro,Y  amor hidalgo, eterno,Amor de esposo tierno Gozo logrado en tí.¡O Corazón! te amo En quien Jesús mi vida Afanes sin medida Quiso gustar por raí. Corazón, etc.A tí, cual avecilla Libre del lazo vuelo ;

—  5 9 9  -



Ponga por fiesta el cielo Su rico pabellón.Triunfaste, Dueño mio,Te cantaré victoria ;Pero tendrá la gloriaTu santo Corazón. Corazón, etc.
11. G.

-  6 0 0  —

CÁNTICOS A MARlA SANTÍSIMA.

E n  a c c l o u  <le g r a c i u s  p o r  l o s  b c n e O c l o s  
r e c i b i d o s  e u  l a  u i l s i o u .

C O R O .

Gloria á ti, Vkgen Maria,
Por ti triunfé del infierno;
Por ti hijo soy del Eterno;
Gloria, gloria, ó Madre mia. Seducido, arrebatadoY  lejos de Dios corrí:Y  me ataron, ¡ay de mí!Cadenas de liviandad.Tú propicia, gran Señora,Tú conmigo ser (quisiste,Tú los hierros, tu rompiste,Y  recobré libertad. Gloria, etc.



Sonó tu voz poderosa,Llegó grata á mis oidos,Di ílamándote gemidos,T  huyó luego Lucifer :T poniendo en mí benigna Dulces ojos te acercaste,T en el seno me abrigaste Venturoso para ser. Gloria, etc.Salve, piélago de paces,Iris de amor y alianza,Ancora fiel dé esperanza,Refugio del pecador.T salve, vida y  dulzura,Puerta del cielo divina,Y  antorcha que me encamina AI eterno resplandor. Gloria, etc.
A  l a  P u r í s i m a  C o n c e p c i o u .

—  601 —

C O R O .

Tu Concepcion triunfante, 
Doncella venturosa.
Tu Concepcion hermosa 
M i voz ensalzará.¡ O cándida azucena De virginal portento,Y  en el primer momento, Unica pura flor!



—  602! -  ¡ O celebrada reina De los eternos cantos, Consuelo de los llantos Del pesaroso A d an !¡ O bienhechora estrella De celestial delicia,Del Sol de la Justicia Vestida en suma lu z!¡ O antorcha mas luciente Que el astro al medio dia, Torrente de alegría Para placer de Dios!Salarás consoladora Los valles agraciando,Los cielos alegrando La frente mostrarás.Ya los primeros rayos De luz divina lanzas,Y el iris de esperanzas El orbe alegre ve.Dá pronto, dulce Aurora, Para nacer el vuelo,Y acordes tierra y  cieloTu gloria cantarán.—.ñ. G.



-  603 —
Para empezar el Stc«i de Mayo.

C O B O .

Corramos fervorosos 
Con flores á porfía,
Con flores á María,
Que Madre nuestra es.De nuevo aquí nos tienes, Purísima doncella,Mas que los cielos bella, Postrados á tus piés.Venimos á ofrecerte Flores del bajo suelo;Con qué filial anhelo,Señora, tú lo ves.Humildes te rogamos,Si no lo desmerecen,Las que en la gloria crecen En cambio tú nos dés.Con ellas le ofrecemos Rendidos corazones, Pidiéndote los dones Que rica tú posees.¡A.y Madre! no nos dejes,¡ Ay que las almas solas Entre las turbias olas Darán luego al través!En tus benignas manos



Vida y salud ponemos; Al puerto llegaremos.Si á nuestro lado estés.
P a r a  a c a b a r .

Dulcísima Virgen, 
Del cielo delicia,
L a  flor que te ofrezco 
Recibe propicia.Los valles alegra Benéfico rayo Del sol que engalana Las flores de mayo. Risueñas se afiren,Y el cáliz asomaY  esparcen en torno Balsámico aroma.Así agradeciendo Su noble destino,La gloria publican Del Dueño divino.Jazmin, azucena, Claveles galanos,De ofrenda servidme, Venid á mis manos.Mostrad hoy á gala Mayor lozanía;Que va á recibiros

—  604 —



La Virgen María.El alma. Señora,Yo pobre aunque soy,Con todas mis ansias Rendido te doy.Mi afecto sencillo Recibe amorosa,Que en solio esplendente Nos miras piadosa.Propenso tu oido Mis voces atienda,Y  admita cual Madre Tu seno mi ofrenda.Tu rostro apacible Mi vista descubra,Y  en tanto dichoso Tu manto me cubra.
A f e c t o s  ú  A f la r ía  c a u t í s i m a .

C O B O .

Con dulces acentos,
Feliz lengua mia,
Ensalza á María,
Mas bella que el sol.Tu encanto, Señora,Tu gracia y  dulzura.Tu honesta hermosuraY amable candor

—  605 —



—  606 -  E l alma aprisionan,La vista embebecen,Y  el pecho enardecen Con célico ardor.Descuellas erguida, Cual palma frondosa, Que vence grandiosa La cumbre de Hermon : i Cuán dulces tus ojos, Benignos, afables, Piadosos, amables y  cándidos son !Propicia si vuelves Tu frente serena,El orbe se llena De dulce solaz :Mas dulce que un día A.1 mundo anegado Fue el brillo dorado Del iris de paz.Jamás de los labios Divinos hechura Tan digna, tan pura, Tan bella salió : .lamás el Esposo Igual ornamento,De gracias portento A.1 mundo ostentó.



¡ Felice si logro Tu vista clemente!Mi pecho torrente De gozo será:Entonces el alma Sus grillos rompiendo, Su triunfo diciendo A Tí volará.Volemos, volemos AI cielo, alma mia, Buscando á MaríaY  ansiándola ver :Allí de sus hijos Es prez y victoria,Y  júbilo, y gloria,X eterno placer.Y tanta de dones Riqueza atesora.Que á Dios enamora Con gozo inmortal.La mira el Eterno Con suma caricia, Inmensa deliciaY amor sin igual. ¿Nosotros mortalesCuitados qué hacemos? Dejemos, dejemos La tierra infeliz.

— 607 —



¡ O hechizo del cielo !Por tí suspiramos,A verte subamos Gloriosa y feliz.
S a l T C  á  l a  V í p g c u  s a u t í s i i u a .

C O R O .

Salve, de los cielos 
Reina incomparahle ;
Salve, de los hombres 
Amorosa Madre.Salve, airosa palma Frondosa de Cades,Rosa de los cielos,De aromas fragantes.Salve, portentosa Torre inespugnable,Oliva que anuncias Paz á los mortales.Salve, de las almas Pastora, que sabes Dar á tus ovejas Pastos inmortales. _ Salve, hermosa Reina, A quien homenaje Obsequioso rinden Coros celestiales.Salve, Paraiso,

-  608 —



En quien se complace,Y dulce reposa Un Dios hecho carne.Salve, rico templo De Amor inefable,Madre de Dios Hijo,Hija de Dios Padre.Bendigan tu nombre Eternas edades,Los cielos y  tierra,El hombre y  el ángel.A tu dulce Fruto Muéstranos afable.Calma sus enojos,Sus dones reparte.Alivia mis penas, Remedia los males, Atiende á mis ruegos, Sénos dulce Madre.Vuélvenos propicia Los ojos amables Que el cielo hermosean. Que glorias esparcen.Desterrados lloran En áspero valle Tus hijos, clamando Benigna los salves.Haz que en el Empíreo, 39
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Gloriosos te cantenCon los Serafines,Salve, ‘Virgen, salve.
o t r o  a l  u n ia m o  o b j e t o .La música la  misma que para el Contemplare, 

adrnirarc de san Casimiro.
¡O  M aria!
¡Madre mia!

10  consuelo del mortal!
Amparadme
Y  guiadme

A la patria celestial.Con el Angel de María Las grandezas celebrad, Transportados de alegría Sus finezas publicad.Salve, júbilo del cielo.Del Excelso dulce imán.Salve, hechizo de este suelo, Triunfadora de Satán.Quien á tí ferviente clama Halla gloria en el pesar ;Pues tu nombre luz derrama. Gozo y bálsamo sin par.De sus gracias tesorera La nombró tu Redentor ;

—  610 —



¿Con tal Madre y Medianera Temer puedes, pecador?Pues te llamo con fe viva Muestra, ó Madre, tu bondad A mí vuelve compasiva Esos ojos de piedad.Jardin halle de dulzuras En mi pecho el Hacedor,En él broten flores puras Frutos de tu santo amor.Hijo fiel q^uisiera amarteY por Tí solo vivir:Y por premio de ensalzarle, Ensalzándote morir.Del Eterno las riquezas Por T í logre disfrutar,Y contigo sus finezas Mil y mil siglos cantar.

-  611 —

D e s p e d i d a  á  l a  A a n t i s i m a  V í r g e u  A t a r í a .A Dios, Reina del cielo.Madre del Salvador,Dulce prenda adorada De mi sincero amor.De tu divino rostro La belleza al dejar,Permíteme que vuelva



Tus plantas á besar.Mas dejarte, ó María,No acierta el corazón ;Te lo entrego, Señora,Dame tu bendición.A Dios, del cielo encanto,Mi delicia y mi amor,A Dios, ó Jíladre mia,A Dios, á Dios, á Dios.GOZOS
a l  a u g v l l c o  j ó v e u  s a u  I < a i8  G o n z a g a .Pues tu ruego poderoso Cuanto pide siempre alcanza,

Pide al Señor que te imite,
Santo joven Luis Gonzaga.Dos que tú llamabas culpas.Te fueron ¡ ay ! tan amargas,Que mientras duró tu vida No cesaste de llorarlas ;¿Y yo mis culpas no lloro.Siendo tan graves y tantas? Pide, etc.Trataste cual enemigo Tu cuerpo puro sin mancha,Y aun tierno niño, tus carnes Desapiadado rasgabas ;¿Y yo en descanso y placeres

—  6 1 2  —



Paso mi vida culpada? Pide. ele.Al mundo y sus devaneos Hollaste con firme planta,Huyendo de sus placeres,Haíagos y pompas vanas:;.Y yo tan mentidos bienes Busco afanado con ansia? Pide, etc.Todos llaman tu pureza Angelical y no humana,Pues ni idea menos limpia Osó jamás empañarla;¡Y  yo en espíritu y cuerpoMe miro lleno de manchas! Pide, etc.Tan unida se mantuvo Con su dulce Esposo tu alma,Que te era duro tormento Un solo instante apartarla;¡Yo lejos de Dios no escucho Sus amorosas palabras! Pide, etc.De amor divino en tu pecho Se encendió tanto la llama,Que fija en tu Dios la mente Solo de él la lengua hablaba;¿ Y  YO en m i pecho de nieve A Dios jamás doy entrada? Pide, etc, Pues tu ruego poderoso, etc.

—  613 -



— 6U  —

C Á N T I C O S  PARA L A  COMUNION.

ANTES DE COMULGAR.
Te adoro con rendimiento,

Del cielo vivo Pan,
Gran Sacramento.Feliz cristiano,¡ A qué convite Hoy Dios le admite !¡A qué manjar!Al bajo suelo El Rey del cielo Se digna descender :¡Oh qué portento! Te adoro, etc.Ven fervoroso,Ven al encuentro De Jesús, centro De sumo bien.Hoy su poder,Alto saberY amor agotaráHecho alimento. Te adoro, etc.Su brillo oculta Humilde velo,Que en este cielo No hay resplandor :Dejó su gloria ;



Solo la historia Anhela renovarDe su tormento. Te adoro, etc.Cerraos, ojos,Solo la fe Humilde ve Arcano tal ;No comprenderle ;Si, poseerle Y recibir podrásGracias sin cuento. Te adoro, etc.¿Le ves? ya viene Con lazo estrecho Fino tu pecho A cautivar :Abre tu seno A un Dios tan bueno :Tuyo presto será:¡ OÍÍ qué contento ! Te adoro, etc.Dadme pureza,O Querubines,Dad, Serafines,Ardiente amor :Cuando así fuera,¿Quién mereciera ÀI Monarca hospedar Del firmamento? Te adoro, ele. Jesús, no vengas...

—  615  —



-  616 -  ¿T  á quién iré?¿Dónde hallaré felicidad?Pues lo deseas,Mi vida seas:Ven á mi corazón,Ven al momento. Te adoro, etc.
P a r a  e l  a c t o  <Ie c o m u l g a r .

ESTEIBILLO.

Te adoro, etc.Viene ya mi dulce Amor,Mi Rey, mi Esposo adorado, Viene ya mi Bien ansiado,Sus dones á derramar.
\ Oh qué dicha, qué alegría, Venir Dios á visitarme I Querer en persona honrarme, ¡Qué dignación! ¡Qué bondad!Ven, Cordero del Dios vivo. Ven, mi dueño y mi consuelo, Ven, mi gloria, ven, mi cielo.En mi pecho á descansar.Aquí leves, alma mia,Oyó tu gemido ardiente Es Dios, es Jesús clemente,De gracias te va á colmar.



Si su majestad encubre,Es disfraz de fino amante ;A  tí viene en este instante,¡ O favor ! j ó caridad !Yo te adoro y te venero,Rey augusto y soberano, Permite adore tu mano,Déjame tu pié besar.De mi corazón las llaves Recibe, Dueño amoroso,Tu siervo seré gustoso,Te juro fidelidad.
O t r o  c á n t i c o  p a r a  e l  m i s m o  a c t o .

—  6 1 7  —

ESTRIBILLO.

Te adoro, etc.Bajo de aquel velo Ociiltase el grande Monarca del cielo :No presumo verle,Bástame creerle;Lo dice la fe ;Por ello rail vidas Gustoso darél Te adoro, etc.¡O nubel ¿porqué Al Sol de justicia Me escondes? Lo sé :



Fijar no podría Yo la vista mia En su resplandor;Tu faz si descubres,Nos ciegas, Señor. Te adoro, etc.¡O  manjar del cielo,De las almas fieles Delicia y consuelo !¡O grata memoria,Prenda de la gloria!¡Misterio de amor!No verán los siglos Prodigio mayor. Te adoro, etc.Maná divinal Que ofreces al hombre Dulzor sin igual!Quien te salmorea,Nada mas desea Que tu suavidad :Pues frutos encierras De inmortalidad. Te adoro, etc.¡ O lazo de amor,Con míseros siervos Unes al Señor !Tuyo soy, Bien mio,Por tí solo ansio :Por tí viviré :Con sangre mi eterno

—  618 —



Amor sellaré. Te adoro, ele.Tu celeste llama Ya prende en mi pecho :Ya todo me inflama :En tu amor sagrado,¡ Morir abrasado Qué dulce vivir ! i Vivir sin amarte,Que triste morir! Te adoro, etc.Pues me diste el ser,Y  por mí quisiste La sangre verter;Toda desde luego El alma te entrego ;Siervo tuyo soy :Todo á nií te diste;Todo á tí me doy. Te adoro, etc.

—  619 —

PARA LA COMUNION DE LOS NIÑOS
ó Procesión ilel Santísimo Sapramento.(nEPONMüO).Con el mismo tono que el Sacris SoUnmis.Altísimo Señor,Que supiste juntar A un tiempo en el altar Ser Cordero y Pastor,



Pues lloro con dolor Mi negra ingratitud,Halle en tí clemencia y salud.Cordero divinal,Por nuestro sumo bien Inmolado en Salen;En tu puro raudal De gracia celestial Lava mi corazón Que fiel te rinde adoración.Suavísimo maná Que sabe á gustos mil,Yen, y del mundo vil Nada rae gustará:Ven, y  se trocaráDel destierro crüelEn dulzura la amarga hiel.
1 0  convite real Dó sirve el Redentor Al siervo, al señor Comida sin igual!Pan de vida inmortal,Ven á entrañarte en mí,Y quede yo trocado en tí.
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—  621 —Si osare á tí venir Das muerte al pecador,Y de celeste ardor Das al justo vivir, i Ay gué triste morir!De vida en el manjar Letal veneno y muerte hallar.i Precioso candeal Mas dulce al alma fiel Que el néctar y la miel,Mas rico que el panal 1 No tiene dicha tal La celeste Sion,Del gozo fúlgida mansión.¡O  vínculo de paz!¡ O fuego abrasador i ¡ O piélago de amor,Del destierro solaz!Pues yo no soy capaz,Ámete el Querubín Por m í, y alábete sin fin.
<3^ Se»



622  —SAETAS DE DESENGAÑOS.
] V o T Í s lm o s .Una vez has de morir :Si esta la yerras, advierte Que será eterna tu muerte.Tú que vives en pecado,Si en esta noche murieras, Piensa bien á donde fueras.Mira, pecador, que tienes Tantas culpas contra tí,Y solo tienes un alma,Si la pierdes, ¡ay de tí!Los deleites de los malos,Su placer y su triunfar Todo acaba al espirar.Los trabajos de los buenos, Su padecer y sufrir Se acaban con el morir.¡ Qué no diera el condenado Por esta tan breve hora.Que loco pierdes ahora!



-  623 —El dolor de un dia es grave: ¿Qué será el que nunca acabe?De los deleites y  gustos Que hasta aquí gozado has, ¿Qué tienes, y qué tendrás?Al momentáneo reir Sigue un eterno llorar,
1  al momentáneo sufrir Un sempiterno gozar.

C o n f e s l o u .Si culpa mortal callaste En la confesión que hiciste, Peor que entraste, saliste.Ahora que es ocasión,Di presto lo que has callado.No amanezcas condenado.Quien sin dolor se confiesa. Aunque diga su pecado,No le queda perdonado.Si no dejas la ocasión,Inútil es confesarte;Pues no es posible salvarte.



— m  —
M a n d a m i e n t o s .

1 .Al cielo con la fe sola Es de fe no puedes i r :Que es muerta sin buenas obras; Y sin fe, Iay de tí!Vives, 1 ay 1 con la esperanza De que al cielo puedes ir,;  Mas si la culpa no dejas,Cómo podrás? ¡ay de tí!2.Para la boca que jura E l nombre de Dios eterno Mordazas tiene el infierno.En la casa del que jura No faltará desventura.Votar, maldecir airado Lenguaje es de condenado.3 •Tú que el dia del Señor Profanas con el trabajo,I A y ! á la miseria corres, y  al infierno por atajo.4.¿Quéresponderás á Dios Cuando te llegue á pedir De tus hijos cuenta estrecha!Si la das mal, i ay de t í !



5.¿Cómo se piensa salvar Quien no quiere perdonar?Quien perdona á su enemigo, A. Dios gana por amigo.Un alma cuesta al Señor Padecer hasta morir:¡ O h ! si audaz tu se la pierdes, Escandaloso \ ay de t í !
6.Presto, impuro, pasarás De los camales contentos A sempiternos tormentos!I Cuántos sin temor de Dios En su torpeza anochecen,Y  en el infierno amanecen!¿ A  una eternidad de penas Por un gusto te condenas?7.Restituye y paga luego;Que una mortaja, y no mas.De este mundo llevarás.
8.Para lengua que murmura Hay fuego que siempre dura.Ñunca digas del ausente Aquello que no dijeras,Si presente le tuvieras.
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SALMOS DE \1SPERAS.

S a lm o  109.Dixit Dominus Domino meo : * sede à dextris meis.Donee ponam inimicos tuos , * sca- bellum pedum tuonim.Yirgam virtutis tuae emittet Dominus ex Sion ; *  dominare in medio inimico- rum tiiorum.Tecum principium in die virtutis tuae, in splendoribus Sanctorum ; * ex utero ante Luciferum genui te.Juravit Dominus, et non pcenitebit' eum : * Tu es Sacerdos in aeternum se­cundum ordinem Melchisedech.Dominus à dextris tuis, * confregit in die irae suae reges.Judicabit in nationibus, implebit rui­nas : * conquassabit capita in terra mul- torum.



-  627 —De torrente in via bibet : *  propterea exaltabit caput.Gloria Patri, etc.
Salm o  110.Coufitebor tib i, Domine, in toto cor­de mco, * in concilio justorum, et con- gregatione.Magna opera Domini, * exquisita in omnes voluntates ejus.Confessio, et magnificentia opus ejus;* etjustitia ejus manetin saeculum sasculi.Memoriam fecit mirabilium suorum, misericors et miserator Dominus : *  es- cam dedit timentibus se.Memor erit in smculum testamenti sui : * virtutem operum suorum anun- tiavit populo suo.Ut det illis hffireditatem Gentium : * opera manuum ejus veritas et judicium.Fidelia omnia mandata ejus, confir­mata in saeculum saeculi, facta in veri- tate et seguitate.Redemptionem misit populo suo : *



—  628 -mandavit in aaternum testamentum suum.Sanctum et terribile nomen ejus : * initium sapientize timor Domini.Intellectus bonus omnibus facientibus eum : * laudatio ejus manet in seeciilum sieculi.Gloria Patri, etc.
Salmo -Hl.Beatus vir , qui timet Dominum : * in mandatis ejus volet nimis.Polens in terra erit semen ejus : * ge- neratio rectorum benedicetur.Gloria, et divitiee in domo ejus : * et Justitia ejus manet in saeculum saeculi. ̂ Exortum est in tenebris lumen rectis: roisericors, etmiserator, etjustus. Jucundus homo, qui miseretur et com- modat, disponet sermones suos in judi- cio : * quia in aiternum non commove- bitur.In memoria mterna erit justus : * ab auditione mala non timebit.Paratum cor ejus sperare in Domino,



— G29 -confirmatum est cor ejus : * non com- movebiturdonec despiciatinimicos suos.Dispersit, dedit pauperibus; justitia ejus manet in seeculum sscu li, * cornii ejus exaltabitur in gloria.Peccator videbit, et irascetur, denti- bus suis fremet et tabescet : * deside- rium peccatorum peribit.Gloria Patri, etc.S alm o  112.Laudate, pueri, Dominum : * laudate noraen Domini.Sit nomen Domini benedictum, * ex hoc nunc, et usque in smculum.A solis ortu usque ad occasum, * lau­dabile nomen Domini.Excelsus super omnes gentes Domi­nus : * et super ccelos gloria ejus.Quis sicut Dominus Deus noster, qui in altis habitat: * et humilia respicit in coelo, et in terra?Suscitans à terra inopem : * et de ster- core erigens pauperem.



— 630 -Ut collocet eum cum principibus, * cum principibus populi sui.Qui habitare facit sterilem in domo, matrem filiorum Isetantem.Gloria Patri, etc.S a l m o  116.Laudate Dominum omnes Gentes, * laudate eum omnes populi.Quoniam confirmata est super nos mi­sericordia ejus, * et veritas Domini ma- net in ffiternum.Gloria Patri, etc.C à n tic o  de M a r ia  sa u tis lm a .Lue®, I ,  e.Magnificat, * anima mea, Dominum.Et exultavit spiritus meus * in Deo sa­lutari meo.Quia respexit humilitatem ancillse suce : * ecce enim ex hoc beatam me di­cent omnes generationes.Quia fecit mihi magna qui potens est, * et sanctum noraen ejus.



— 631 —Et misericordia ejus a progenie in progenies * timentibus enm.Fecit potentiam in brachio suo; * dis- persit superbos mente cordis sui.Deposuit potentes de sede, *  et exal- tavit humiles.Esurientes implevit bonis, et divites dimisit inanes.Suscepit Israel puerum suum, * re- cordatus misericordias sueb.Sicut locutus est ad patres nostros, * Abraham, et semini ejus in saecula.Gloria Patri, etc.
SI los -vísperas fuesen de Bom inlea,

Sa lm o  113.In exitu Israel de ./Egypto, * domus Jacob de populo barbare.Facta est Judaea santificatio e ju s: * Israel potestas ejus.Mare vidit et fugit: * Jordanis con- versus est retrorsum.Montes exultaverunt ut arietes, * el colles sicut agni ovium.



-  632 —Quid esttibimare, quodfugisti: * et tu Jordanis, quia conversus es retrorsum?Montes exultastis siciit a rie te s ,*et colies sicut agni oviuin.A facie Domini mota est terra, * a facie Dei Jacob.Qui convertit petram in stagna aqua- rum, *  et rupem in fontes aquarum.Non nobis, Domine, non nobis: *sed nomini tuo da gloriam.Super misericordia tu a , et veritate tu a : * nequando dicant Gentes: Ubi est Deus eorum?Deus autem noster in coelo: *  omnia qufficumque voluit, fecit.Simulachra Gentium argentum et au- rum, * opera manuum hominum.Os habent, et non loquentur ; * ocu- los babent, et non videbunt.Aures habent, et non audient: * na- res habent, et non odorabunt.Manus habent, et non palpabunt: pe­des habent, et non ambulabunt: * non clamabunt in gutture suo.



Similes illis fiant qui i'aciunt ea, * et omnes qui confidunt in eis.Domus Israel speravit in Domino : * adjutor eorum, et protector eorum est.Domus Aaron speravit in Domino : * adjutor eorum, et protector eorum est.Qui liment Dominum, speraveruní in Domino : *  adjutor eorum, et protector eorum est.Dominus memor fuit nostri, * et be- nedixit nobis.Benedixit domui Isra el:*  benedixit domui Aaron.Benedixit omnibus qui timent Domi­num : * pusillis cum majoribus.Adjiciat Dominus super vos : * super vos, et super filios vestros.Benedicti vos à Domino : * qui fecit cœlum et terrara.Cœlum cœli Domino; * terram autem dédit filiis hominum.Non mortui laudabunt te, Domine, * ñeque omnes qui descendant in infer- num.
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— 634 —Sed nos qui vivimus, benedicimus Domino, * ex hoc nunc, et usque in s»- culum.Gloria Patri, etc.
En las segundas vísperas de santos M ártires, en 

lugar del saímo L a u d ate  D om inum , se caniaS almo 113.Credidi, propter quodlocutus sum: * ego autem humüiatus sum nimis.Ego dixi in excessu meo ; Omnis ho­mo mendax.Quid retribuam Domino, * pro omni­bus qum retribuii mihi?Calicem salutaris accipiam: * et no- men Domini invocabo.Vota mea Domino reddam coram Om­ni populo ejus : * pretiosa in conspectu Domini mors sanctorum ejus.0  Domine, quia ego servus tuus : * ego servus tuus, et filius ancill® tu®.Dirupisti vincula mea : *  libi sacrifi- cabo hostiam laudis, et nomen Domini invocabo.Yota raea Domino reddam in conspec-



-  635 —tu omnis populì ejus * in atriis domus Domini, in medio tui Jerusalem.Gloria Patri, etc.
E n  la s  segundas v ís jie ra s de Confesores Pontí­fices, en  lu g a r de  Laudate Dominum, dígase :S a lm o  131.Memento, Domine, David, * et omnis raansuetudinis ejus.Sicut juravit Domino, * votum vovit Deo Jacob.Si introiero in tabernaculum domus mese, * si ascenderò in lectum strati mei.Si dedero somnum oculis meis, *  et palpebris meis dormitationem.Et requiem temporibus meis : donee inveniam locum Domino , * tabernacu­lum Deo Jacob.Ecce audivimus earn in Ephrata : * invenimus earn in campis sylvae.introibimus in tabernaculum ejus : * adorabimus in loco, ubi steterunt pedes ejus.Surge, Domine, in requiem tuam, * lu ct areasanctificationis tu».



-  636 -Sacerdotes lui induantur justitiam ; * et Sancii lui exultent.Propter David servura tuum, * non averias faciem Christi tui.Juravit Dominus David veritatem , et non frustrabitur eam : * de fructu ven- tris lui ponam super sedem tuam.Si custodierint filii tui testamentum meum, * et testimonia mea hsec, quze docebo eos.Et filii eorum usque in Sccculum, * se- debunt super sedem tuam.Quoniam elegit Dominus Sion : * ele- git eam in habitationem sibi.Heec requies mea in smculum smculi : ■* hic habitabo, quoniam elegi eam.Viduam ejus benedicens benedicam ; *  pauperes ejus saturabo panibus.Sacerdotes ejus induam salutari ; * et Sancii ejus exultatione exultabunt.llluc producam cornu David, *  para­vi lucernam Christo meo.Inimicos ejus induam confusione : * super ipsum autem efllorebit sanctifica- tio mea. Gloria Patri, eie.



—  6 3 7  —
V ÍS P E B A S  B E  B IA B ÍA  S A A T ÍS IX IA

y  de sa n ia s V írg en es 6 no V írg e n e s .Dixit Dominus, etc., pág. 626. Laudate, pueri. Dominum, pág. 62Í).S almo 121.Leetatus sum in h is , qu® dicta sunt mihi : * in domum Domini ibimus.Stantes erant pedes nostri, * in atriis tuis, Jerusalem.Jerusalem, qu® mdificatur ut civitas :* cujus participatio ejus in idipsum. llluc enim ascenderunl tribus , tribusDomini : *  testimonium Israel ad confi- tendum nomini Domini.Quia illic sederunt sedes in judicio, * sedes super domum David.Rogate qu® ad pacem sunt Jerusalem:* et abundantia diligentibus te.Fiat pax in virtute tua : * et abun­dantia in turribus tuis. 'Propter fratres meos, et próximos meòs, * loquebar pacem de te.



—  638 —Propter domum Domini Dei nostri, * qusesivi bona tibi.Gloria Patri, etc.S alm o  126.Nisi Dominus »dificaverit domum,^ in vanum laboraverunt qui aedificant earn.Nisi Dominus custodierit civitatem, * frustra vigilai qui custodii earn.Yanum est vobis ante lucem surgere: * surgite postquam sederitis, qui man- ducatis panem doloris.Cum dederit dilectis suis somnum : * ecce haredìtas Domini, filii ; mcrccs fructus ventris.Sicut sagittae in manu potentis : * ita iìlii excussorum.Beatus vir qui implevit desiderium suum ex ipsis : *  non confundetur cum loquetur inimicis suis in porta.Gloria Patri, etc.S almo 147.Lauda, Jerusalem, Dominum : *  lau­da Deum tuum Sion.



— 639 —Quoniam confortavit seras portarum tuarum : * benedixit filiis tuis in te.Qui posuit fines tuos pacem : * et adi­pe frumenti satiat te.Qui emittìt eloquium suum terr®: * velociter currit sermo ejus.Qui dat nivem sicut lanam : * nebu- lani sicut cinerem spargit.Mittit crystallum suam sicut buccel- las : *  ante faciem frigoris ejus quis sus- tinebit?Emittet verbum suum, et liquefaciet ea : * flabit spiritus ejus, et fluent aqum.Qui annuntiat verbum suum Jacob : * justitias et judicia sua Israel.Non fecit taliter omni nationi: * et judicia sua non manifestavit eis.Gloria Patri, etc.
^ c ^ n i M l a s  v í s p e r a s  d e  A p ó s t o l e s  y  E v a u j^ e lls t a s .Dixit Doininus, etc., pág. 626. Laudale, pueri, etc., pág. 629. Gredidi, propter, etc., pág. 634.



—  640 -  S almo 12b.ln  convorteudo Dominus captivitatem Sion, * facti sumus sicut consolati:Tunc repletum est gaudio os nostrum:* et lingua nostra exultatione.Tune dicent inter Gentes : * Magnifi-cavit Dominus facere cum eis.Magnifieavit Dominus facere nobis- cum ; *  facti sumus Isetantes.Converte, Domine, captivitatem nos- tram, * sicut torrens in Austro.Qui seminant in lacrymis, * in exul­tatione metent.Euntes ibant et flebant, * mittentes semina sua.Venientes autemvenient cum exulta- tione, * portantes manípulos suos. ,Gloria Patri, etc.S almo 138.Domine, probasti m e, et cognovisti me: * tu cognovisti sessionem meam, et resurrectionem meam.Intellexisti cogitationes meas de lon-



ge:*semitammeam, etfuniculummeum investigasti.Et omnes vias meas praevìdìsti : * quia non est sermo in lingua mea,Ecce, Domine, tu cognovisti omnia novissima, et antiqua : * tu formasti me, et posuisti super me manum tuam.Mirabilis facta est scientia tua ex me : * confortata est, et non poterò ad eam.Quo ibo à spiritu tuo : * et quo à fa- cie tua fugiam?Si ascenderò in coelum, tu illic es: * si descendero in infernum, ades.Si sumpsero pennas meas diluculo, * et habitavero in extremis maris :Etenim illue manus tua deducet me : * et tenebit me dextera tua.Et dixi: Forsitan tenebrai conculca- bunt me: *  et nox illuminatio mea in deliciis meis.Quia tenebrai non obscurabuntur àie, et nox sicut dies illuminabitur : *  sicut tenebr® ejus, ita et lumen ejus.41
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Quia tu possedisti renes meos : * sus- cepisti me de utero matris mesa.Confitebor libi quia terribiliter mag- nificatus es ; * mirabilia opera tu a , et anima mea cognoscit nimis.Non est occultatum os meum à te, quod fecisti in occulto : * et substantia mea in inferioribus terree.Imperfectum meum viderunt oculi tui et in libro tuo omnes scribentur : *  dies formabuntur, et nemo in eis.Mihi autem nimis honorificati sunt amici tui, Deus: * nimis confortatus est principatus eorum.Dinumerabo eos, et super arenam multiplicabuntur : * exurrexi, et adbuc sum tecum.Si occideris Deus peccatores : * viri sanguinum declinate à me.Quia dicitis in cogitatione : * acci- pient in vanitate civitates tuas.Nonne qui oderunt te. Domine, ode- ram? * et super inimicos tuos tabes- cebam?
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— 643 —Perfecto odio oderam ülos : * et ini­mici facti sunt mihi.Proba me, Deus, et scito cor meum : * interroga me, et cognosce semitas meas.Et vide si via iniquitatis in me est : * et deduc me in via æterna.Gloria Patri, etc.
A  C O M P L E T A S .Salmo 4.Cum invocarem , exaudivit me Deus justitiee meæ: in tribulatione dilatasti mihi.Miserere m ei, * et exaudi orationem meara.Filii hominum, usquequo gravi corde? * ut quid dìligitis vanitatem , et quæri- tis mendacium?Et scitote quoniam mirificavit Domi­nus Sanctum tuum : * Dominus exaudiet me, cum clamavero ad eum.Irascimini, et nolite peccare : * quæ dicitis in cordibus vestris, in cubilibus vestris compungimini.



_  644 —Sacrifícate sacrificiutn iustiticC, el spe­rate in Domino. * Multi dicunt : Quis ostendit nobis bona?Signatura est super nos lumen vultus tui, Domine : * dedisti Ifetitiam in cor­de meo.A fructu frumenti, v in i, et olei sui * multiplicati sunt.In pace in idipsum : * dormiam et re- quiescam ;Quoniara tu , Domine, singulariter in spe* constituisti me.S almo 30.In te, Domine, speravi, non confundar in »ternura : * in justitia tua libera me.Inclina ad me aurera tuam, *  accelera ut enias me.Esto mihi in Deum protectorem, et in domum refugìi; * ut salvum me facias.Quoniara fortitudo mea, et refugium meum es tu; * propter nomen tuum de­duces me, et enutries me.Educes me de laqueo hoc, quem abs- conderunt mihi ; * quoniam tu es pro­tector meus.



— 645 —In raanus tuas commendo spiritum meum : * redcmisti m e, Domine, Deus veritatis. S almo 90.Qui habitat in adjutorio Altissimi, * in protectione Dei cœli commorabitur.Dicet Domino : Susceptor meus es tu et refugium meum : * Deus meus spera- bo in eura.Quoniam ipse liberabit me de laqueo venantium, * et à verbo aspero.Scapulis suis obumbrabit Ubi: * et sub pennis ejus sperabis.Scuto circumdabit te veritas ejus : * non timebis à timore nocturno.A sagilta volante in d ie , à negotio perambulante in tenebris: * ab incursu et dœmonio meridiano.Cadent à latere tuo mille , et decern minia à dextris tuis , * ad te antera non appropinquabit.Yerumtamen oculis tuis considerabis: * et rclributionem peccatorura videbis.Quoniam tu es, Domine, spes mca : *



— 646 —altissimuin posuìsti refugium tuiim.Non accedei ad te malum ; * et flagel­lum non appropinquabit tabernáculo tuo.Quoniam Angelis suis mandavitdete: * ut custodiant te in omnibus viis tuis.In manibus portabunt t e , * ne forte offendas ad lapidem pedem tuum.Super aspidem et basiliscum ambula- bis : * et conculcabis leonem et draco- nem.Quoniam in me speravit, liberabo eum : * protegam eum, quoniam cog­novit nomen meum.Clamabit ad m e, et ego exaudiam eum : *  cum ipso sum in tribulatione, eripiam eum, et glorificabo eum.Longitudine dierum replcbo eum ; * et ostendam illi salutare meum.S a u io  133.Ecce nunc benedicite Dominum, * omnes servi Domini.Qui statis in domo Domini, * in atriis doraus Dei nostri.



ln noctibus extollite manus vestrasin sancta, * et benedicite Dominum.Benedicat te Dominus ex Sion, * qui fecit ccelum et terram.
Aña.  Miserere mihi, Domine, etexau- di orationem meam.HIMNO.Te lucis ante terminum,Rerum Creator, poscimus, üt pro tua dementia Sispreesul et custodia.Procul recedant somnia,Et noctium phantasmata ; Hostemque nostrum comprìme,Ne polluantur corpora.Praesta, Pater piissime,Patrique compar Unice,Cum spiritu Paráclito,Regnans per orane smculum.Amen.tí. hr. In manus tu as, Domino, * commendo spiritum meum. In manus tuas.
f .  Redemisti nos. Domine, Deus ve- ritatis. Commendo.
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— 648 —Gloria Patri. In manus tuas.Custodi nos, Domine, ut pupillamoculi.Sub umbra alarum tuarum prote­ge nos.
Aña. Salva nos.

C á n tico  (le  S im eon .
Luca), I I , e.Nunc dimittis servum tuum, Domine, * secundum verbum tuum in pace.Quia viderunt oculi mèi * salutare tuum.Quod parasti * ante faciem omnium popiìlorum.Lumen ad revelationem gentium, * et gloriam plebis turn Israel.Gloria Patri, et Filio.

FIN.

Tiarcelona IO de O ctubre de ise / i. 
R eim prím ase: J uan dk P a i.au y  Solk r . V . G.
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X.IBROS D E L SlZfiH O  A D T O RQOE SE HALLAN DE VENTA EN LOS PONTOS DONDE S E  D E S P A C H A  E L  ÁNCOIlA DE SALVACION.T e s o r o  d e l  S a c e r d o t e :  obraulilísim a, que en íil'^unos S<5minarios sirve de texto para las clases de Liturgia y  Teología Pastoral, y  única en su cenerò; pues abraza las principales diflcu U aes que ocurren en la vida pública y  pnvada del Sacerdote. Vocación, ciencia y virtud que r e -  nuiere su estado; ascética, liturgia, gobierno es- Diritual y  material de la parroquia; dirección de Uis almas, predicación de la palabra divina, modo de recibir los testam entos, extender las partidas V obtener las dispensas; compendio de orato­ria sagrada,m odo de dar misiones, etc. Ic rc e ia  edición notablemente corregida y  aumentada, rs. en pasta, en Harcolona, y  2S en provincias.S u p le m e n t o  á la primera edición, à 2 rs.MAHik d e l  S a c e r d o t e :  ó colección de oracio­nes exám enes, meditaciones ó industrias para santificarse, con bis preces y  bendiciones mas ne­cesarias al Eclesiástico. A (i rs. ep piel color.N lorm a d e  v id a :  lo que es el Áncora de salva­ción eu castellano, es la Norma de vida en cata­lán- tiene todavía u n  segundo Via-Lnicis y  una explicación de los quince misterios del Rpsano que no están en el Ancora, sexta edición, be ha­llará en pasta á A rs ., pero en Barcelona.m o v c u a  d e  A n im a »  en castellano. Según la ilus­tro Asociación de Animas erigida en Madrid en la parroquia de san Luis que la tradujo y adopto, no se ha publicado hasta hoy otra novena ni mas tierna, ni mas sólida, ni mas llenado unción santa. So vende á 9 cuartos una.D o b le  V l a - € r u c ls  en catalan y en castellano. Séptima edición. A 6 cuartos uno.PrActlcaa cristianas en catalan y  en castella­no. Séptima edición. A 4 cuartos.Recuerdo de la i ir im e r n  co m n n io u «
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